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R E V I S T A G E N E R A L . 
I . 
Todo anuncia que nuevos hechos re-
clamados ya por la opinión de un modo 
imperiosísimo y favorables por todo ex-
tremo á la causa del órden, habrán de 
verificarse antes quiza de que este n ú -
mero lleg-ueá manos de nuestroslectores. 
Iniciada vig-orosamente por el ministerio 
Salmerón una política de enérg-ica re-
sistencia contra los insurg-entes de todos 
los partidos, al comenzarse la quincena 
que va á terminar creyeron alg-unos que 
esa política no era fiel y exactamente 
continuada. Esta creencia fué, como la 
mayor parte de las cosas en política, 
una verdadera bola de nieve. Primero 
surg-ió en la prensa alfousioa que por i n -
terés de bandería ha Ueg'ado á colocar-
se en una actitud muy parecida á la ac-
t i tud de crítica despiadada que observan 
los diarios carlistas y las publicaciones 
inspiradas en provincias (en Madrid no 
existe ning-una) por los cantonales. De 
la prensa alfonsina y sin justificación, 
n i motivo, n i pretexto plausible pasó á 
los demás órg-anos de los otros partidos 
adversarios del republicano. Las apa-
riencias la llevaron hasta las tiendas de 
la mayoría y si hemos de creer algfo de 
lo que han dicho varios periódicos y no 
pocos hombres públicos, algmnos suce-
sos no bien interpretados ni profunda-
mente discutidos, las hicieron lleg-ar 
hasta el seno del mismo g'abinete. 
En realidad no parece posible que la 
palabra crisis se haya lanzado al aire 
en esas elevadísimas esferas. Lo que sí 
es cierto, lo que sí no vacilamos nosotros 
en afirmar como exacto de todo punto, 
es que aquella creencia cuyo rumbo de 
Unos en otros puertos, por el mar pro-
celoso de la opinión, hemos venido si-
guiendo hasta llegar al Consejo de los 
ministros de la República, produjo en 
ellos un efecto, natural y lógúco en seme-
jantes circunstancias. El de que el Go-
bierno hiciera, asi como una especie de 
exámen de conciencia por ver si habia 
lug-aráque se rectificara ó se continuase 
la marcha política emprendida y el de 
que, examinando los sucesos ocurridos 
y las cuestiones pendientes, llevara á 
cabo una especie de balance cuyo re-
sultado mas inmediato fuera hacerle 
conocer exactamente la situación del 
país y las ventajas obtenidas ó los incon-
venientes suscitados por su conducta. 
Igmorantes de los detalles del consejo 
en que tal debate se llevó á cabo, no 
podremos decir á nuestros habituales 
lectores si son ó no exactos y son ó no 
ajustados á la verdad de las cosas los 
pareceres y opiniones que la prensa ha 
puesto en boca de irnos yotros ministros. 
Lo que parece indudable es que de tal 
consejo resultó que era preciso, que era 
de todo punto necesario continuar la 
conducta que hasta el día habia obser • 
vado el ministerio, procediendo en ade 
lante con la misma energ*ía y con la 
misma severidad para someter al impe-
rio de la ley á las facciones insurrectas 
y para restablecer la tranquilidad y el 
reposo, tan reclamados por los pueblos. 
Uno de los medios, si había de llegar-
se á este fin era la suspensión de las ga-
rant ías constitucionales, hecha no como 
aquel g'abinete que presidió el Sr. Pí, 
con un lujo de arbitrariedad que en 
tiempo oportuno se censuró desde las 
columnas de L \ AMÉRICA, sino en una 
forma ajustada á las leyes y á la Consti-
tución de 1869, aun, cuando menos, v i -
g-ente en su título primero El ministe-
rio pues acordó, conforme han dicho los 
órg-anos más autorizados que en la 
prensa tiene, presentar á la aprobación 
de las Córtes un proyecto de ley que de-
clarase estaba en vig-or la ley de órden 
público de 23 de Abr i l de 1870, ley que 
exig-e en su artículo primero como con-
dición indispensable paraplantearse que 
estén en suspenso dichas g-arantias. 
Nacido el Gabinete de la Cámara y 
debiendo siquiera cierta cortés deferen-
cia al cuerpo popular de donde arranca 
su oríg-en, conveniente era que este 
proyecto se consultase con la mayoría 
de la misma, antes de presentarlo ofi-
cialmente y en sesión pública. 
Así lo pensó el ministerio y así lo ha 
hecho, quedando por tanto pendientes 
para la primera reunión que verifique la 
mayoría, ese yotros asuntos que afectan 
bastante á la marcha del actual órden 
de cosas. 
La circunstancia de no haberse votado 
la ley del déficit y otras medidas de 
interés hizo que se aplazaran en la 
reunión de la mayoría del 24 las cues-
tiones políticas que pueden determinar 
cierto rumbo y cierto carácter en la 
marcha de la situación. El asunto está 
pues inter juMces; de un día a otro habrá 
de resolverse de una manera definitiva, 
porque yaes imposible que no se desem-
barece el camino de obstáculos, y por-
que visto el incremento de las facciones 
y visfo el estado de ag-itacion en que se 
encuehtra el país y vista la imposibili-
dad de que el órden se restablezca y la 
República se consolide por otros medios 
que por los medios que han formado el 
prog-rama del ministerio y su conducta 
hasta ahora, es preciso que la mayoría 
de las Córtes la acepte ín tegra , la apoye 
sin vacilaciones y la acentúe tanto como 
exig'en la opinión aun no calmada y los 
hombres de gran abneg'acion y de indu-
dable patriotismo. 
Lo ha dicho LA AMÉRICA, en varias 
ocasiones y lo debemos repetir hoy. El 
ministerio Salmerón vino al poder con 
propósitos honrados é intención fecunda; 
sostuvo su punto de vista con gran deci-
sión y con una energúa á toda prueba. 
Merced ú esta política, el estado del país 
mejoró, ¿quién lo duda? Aquella falta de 
todo g'obierno, aquella ausencia de todo 
pensamiento de órden y de todo deseo 
de hacerlo que eran los caractéres dis-
tintivos del último ministerio presidido 
por el Sr. Pí y Marg-all y eran á la vez 
la dificultad más grave de la situación 
y el peligra más terrible para la Re-
pública desaparecieron por completo. 
Se ha segmido durante un mes, como 
instintivamente, el único camino salva-
dor de todos los intereses mas respe-
tables para la sociedad y de todas las 
ideas mas queridas para la democracia, 
y ahora, al finalizar este breve plazo, se 
siente necesidad urg-entísima de llevar 
á cabo un exámen de todo lo hecho para 
afirmar más sin duda alg-una el pro-
pósito de continuar la tarea iniciada. 
Ahora parece imprescindible cobrar 
fuerzas á fin de que la jornada, larg^a 
y difícil, que hay aun que hacer, se ter-
mine con el mismo éxito. 
Esto y no.otra cosa sigmifica á nuestros 
ojos la reunión de la mayoría que debe 
tener lug'ar, segmn todos los cálculos 
cuando estas líneas llegmen á manos de 
nuestros lectores. Esto y no otrar cosa 
sig-nifica ese debate que piensa abrirse 
en el seno de los diputados afectos al 
ministerio acerca de los mas trascendeu 
tales problemas suscitados en la actua-
lidad. ¡Quiera el cielo que el debate sea 
fecundo y que una nueva fecha pue-
da señalarse albo lapillo, como tantas 
otras desde que por fortuna del país se 
encomendó el g-obierno de la República 
á los mas íntelig-entes, á los mas celoso?. 
y sin duda, á los mas digmos de entre 
sus defensores! 
I I . 
Una de las cuestiones de mayor í n t e -
res suscitadas desde la última quincena 
y hoy al parecer definitivamente resuel-
ta por los amig-os de la situación es la 
de sí debe esta realizar por sí sola la 
obra que inició el ministerio actual ó si 
por el contrario debe aceptar en el caso 
de que se le ofrezca y reclamarlo en el 
contrario, el apoyo de los elementos más 
conservadores; pero también liberales, 
que contribuyeron en Setiembre de 
1868 á la caída del trono secular y que 
hoy, díg-ase lo que se quiera no pueden 
ni deben n i en su mayoría aspiran á res-
taurarlo. 
Esta cuestión ha nacido segmn se i n -
dicaba en nuestro número anterior mer-
ced á una intrig-a alfonsina. 
A l advenimiento al poder de los hom-
bres de la derecha de la Cámara, todos 
los partidos, incluso el que sostiene las 
pretensiones del vástag-o de nuestra an-
tig-ua dinastía creyeron necesario pres-
tar su cooperación á la política que 
aquel representaba. El movimiento fué 
tan unánime y la actitud de las huestes 
revolucionarias tan poderosa que los 
alfonsinos llegaron ciertamente á te-
mer, y conste que no iban muy fuera 
de camino, que ese movimiento y esa 
actitud contribuyeran más de lo que 
convenía á sus pretensiones á consoli-
dar y á afirmar la República. 
Entóuces empezó la prensa de este 
bando á apuntar dudas y á señalar te-
mores que la opinión, recelosa de suyo, 
no tardó en recog-er y que los demás 
partidos, también desconfiados, fueron 
poco á poco apadrinando hasta el pun-
to de amenazar alg'unos con que se 
apar tar ían por completo de la situación. 
Ciertos elementos de esta, faltos del sen-
tido político que hubiera sido necesario 
tener siempre, lejos de contestar á esta 
tendencia marcando una de atracción y 
de confianza, entraron por la senda del 
pesimismo y resueltamente se decidie-
ron á acariciar las pasiones y las concu-
piscencias más reprobables de todo ele-
mento que es dueño del poder y de sus 
largmezas. 
La Igualdad y La Discusión á coro ex-
comulg-aron resueltamente á, conser-
vadores y á radicales. Este último perió-
dico escribió un artículo notable: .Vo nos 
sirven ustedes. La prensa alfonsina se 
manifestó reg-ocijada. La carlista llena 
del más entusiasta júbilo. Ya estaba la 
situación sola Ya la República no tenia 
otro apoyo que el apoyo del partido que 
g-obierna. Ya esta leg-alidad no era n i 
seria más que una legalidad hecha y 
sostenida por una sola fracción y para 
el provecho de una sola fracción. Qué 
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perspectiva tan admirable para el car-
lismo y que perspectiva tan bella sobre 
todo para la causa de D. Alfonso. 
Porque la verdad es que hoy si la Re-
pública desahucia y expulsa á los con-
servadores, ¿á donde irán estos? Si des-
ahucia y expulsa á los radicales, ¿á don-
de irán? Y desahuciando y espulsando 
esas fuerzas ¿sobre que otras que sobre 
las del elemento que g-obierna ha de 
apoyarse la República,dado que ning-un 
sistema puede prevalecer y sostenerse 
contando solo con los elementos de una 
parcialidad? 
E l gravís imo problema que estas pre-
guntas definen lo comprendieron desde 
lueg'O los que representan mas leg-ítima-
mente y con -mas carácter en el estadio 
periodístico las aspiraciones del minis-
terio y de la derecha de la Cámara. La 
JSefníhlica, órg-ano de esta, contestó el 
iV^ nos sirven ustede* de La Disensión con 
un a r t ícu loqueya tenia epígrafe signifi-
cativo Todo* sirven dijo el periódico con-
servador de la situación, al antig-uo pe-
riódico del Sr. Rivero y partiendo de la 
ámpliabase que exponía ese título, entró 
á demostrar la imprescindible necesidad 
de que todos los que quieren órden, l i -
bert id y patria contribuyeran á la tarea 
de este ministerio, tarea principal y hoy 
exclusivamente encaminada á hacer 
patria, órden y libertad. 
• No quiere esto decir, anadia muy bien 
La Repáhlica, que se piense ahora en 
crear situaciones de conciliación, ni mi-
nisterios heterogéneos, no; se trata solo 
de que este gabinete al acometer y al 
realizar una empresa que á todos a tañe , 
encuentre el concurso de todos. 
No se puede tratar, añadimosnosotros, 
de que se confunda bajo los plieg'ues de 
una sola bandera los antigmos republi-
canos, los radicales y los conservadores; 
no; esto es imposible, seria absurdo y en 
último término resultaría ineficaz y es-
téril; de lo que se trata y de lo que se 
debe tratar es de que aquellos partidos 
que llevaron á cabo la revolución de 
setiembre, mantendrán hoy el pensa-
miento que la presidió, manteniéndose 
al mismo tiempo cada uno dentro de sli 
esfera y al lado de sus principios; pero 
coadyuvando todos al éxito de las ideas 
que le son comunes y al sostenimiento 
de las instituciones que por ig'ual de-
fienden; conservando los unos y los otros 
las diferencias que los personalizan y 
detenainan; pero contribuyendo todos 
á que por encima de estas diferencias.y 
como entidades superiores á ellas y ne-
cesarias á la salvación de la patria, se 
sosteng'an y se afiancen la unidad na-
cional, el órden y la República, fórmula 
dentro de la cual bien caben los que en 
1869 votaron una constitución esencial-
mente democrática, que debía ser, segmn 
las leyes de la lógica, el preliminar de 
la historia que hoy se escribe. 
I I I . 
Recobrada un tanto la opinión en es-
ta materia puede decirse que los par t i -
darios de esa buena inteligreucia entre 
los elementos que llevaron á cabo la re-
volución de Setiembre han obtenido 
ventajas bastante apreciables y que se 
computan á la simple vista de los ú l t i -
mos sucesos. 
Seg-un ellos entre las huestes conser-
vadoras que parecieron por un momen-
to aproximarse,, en daño de la Repúbl i -
ca y en pró de la causa alfonsina me-
dian hoy diverg-encias más señaladas 
acaso que hace a lgún tiempo. El parti-
do moderado que á su pesar las toca, 
recoge velas y se apresura resuelta-
mente á demandar auxilio del carlismo 
para lo que uno de sus periódicos se 
proclama antiliberal y otro encarece las 
escelentes condiciones, dentro de las 
cuales podría hacerse en España una 
fusión parecida á la que en Francia se 
intenta llevar á cabo bajo eí protectora-
do de Mac-Mahon y en ódío á la Re-
pública. 
Si el partido moderado encontrase 
como pensó y deseaba apoyo y elementos 
dentro de los que contribuyeron á que 
se realzase la revolución de Setiembre, 
casi seg,uro es que su rumbo seria bien 
distinto del que hoy parece. Falto, sin 
embarg-o, de fuerzas propias, con el 
vértig'o ya del poder porque ha llegado 
á formarse la ilusión y á abríg'ar la 
creencia de que él es aquí el heredero 
obligado de la República y el futuro 
sosten de la patria, no se dá un solo 
instante de reposo, y hoy en el campo 
unionista, mañana en el de la teocracia, 
al otro dia en el de los radicales y siem-
pre corriendo á los extremos mas dis-
tintos, ejerce con admirable celo y nunca 
vista constancia las funciones cate-
quísticas á que le obligan su soledad y 
su aislamiento. Esa soledad, sin em-
barg-o. no disminuye. Ese aislamiento 
no le dá mas cortejo que el de sus re-
cuerdos que son bien tristes y el de sus 
memorias que son bien amarg-as. E l pa-
lacio Basílewski cambia hoy á los mo-
derados antig-uos por Cánovas, cuya 
hueste alg-un día se aproximó más de lo 
necesario al trono del rey democrático. 
A l lleg-ar- Cánovas, Esteban Collantes 
parece cercano á abandonar su puesto y 
retirar sus tiendas más adentro en el 
campo de la monarquía . Esteban Co-
llantes es un alfonsino consecuente. 
Cánovas es un borbónico de cierta cons-
tancia. Todos son de casa, todos son de 
la intimidad, todos son conocidos: los 
que entran y los que salen, los que van 
y los que vienen. 
Miéntras tanto ¿qué efectos reales, 
positivos, exactos verdaderos produce 
la catcquesis de la Epoca y el tono con-
trito del Eco da E tpaña l Solo desaires, 
solo revelar sin que un pudoroso velo lo 
oculte que la causa del alumno del cole-
g-ío teresíano, ayer á merced del duque 
de la Torre y mañana en manos de No-
cela! es una causa que no encuentra 
padrino segmro. n i elementos fijos, n i 
base inconmovíb e, que és una causa 
de incierto porvenir", indudablemente 
derrotada ante la opinión que solo po-
dría triunfar si los que aman la Repú-
blica y desean conservarla emprendieran 
un camino de desórden ó adoptando una 
línea de conducta esclusivísta se opu-
sieran á atraer al campo de la libertad 
y de la democracia á los que no han de 
ser nunca muy benévolos con la causa 
alfonsina, porque al fin y al cabo h i -
cieron la revolución de Setiembre, t r a -
jeron un rey no Borbon y están sepa-
rados de todo lo que existe al lado 
de esta familia por un abismo infran-
queable. 
I V . 
E l único suceso notable de la política 
europea, durante la úl t ima quincenaria 
sido la cuestión de la fusión de las dos 
ramas de la familia real de Francia. A 
juzgar de las últ imas noticias recibidas, 
esta fusión, dista bastante de ser un 
hecho, y si desgraciadamente lo fuera, 
daría á Francia la forma de gobierno, 
menos compatible con las exigencias de 
nuestro tiempo, la monarquía teocrática 
y de derecho divino. No se equivoquen 
los que creen ó pretenden creer otra 
cosa muy distinta. Dada la forma en que 
se ha planteado esta important ís ima 
cuestión; dado el carácter que ahora re-
viste, Francia no encontrar ía bajo los 
plieg-ues de la bandera blanca, más que 
un rág-iraen enteramente contrario á las 
libertades de 1789. 
Insistimos además en las consecuen-
cias que se derivan de lo que notables 
publicistas han dicho respecto á esta 
materia. Francia, bajo el reinado de 
Enrique V, no podía aceptar las con-
quistas dé la revolución, so pena de con-
vertirse en breve, en un gobierno po-
pular y democrático, con el que el trono 
se har ía incompatible. Sí por el con-
trar ío , la monarquía teocrática viene y 
el pueblo francés vé mermado su dere-
cho, ya puede esa monarquía prepararse 
á ser un g-obierno de resistencia, y por 
lo tanto, á emplear primero la fuerza 
material sin medida, para sucumbir más 
tarde, que tal es la ley de esta clase de 
g-obiernos y tal es la suerte á que la re-
volución victoriosa en definitiva los 
condena. 
O. O. O. 
CARLOS I Y LA R E U M DE INGLATERRA. 
ESTUDIO HISTÓRICO. 
I I . 
La ida del rey á Escocia, como ya 
hemos anunciado, no había de dar los 
resultados provechosos que eran de es-
perar, y antes por el contrario los había 
de producir enteramente contraríos, y 
ya habían principiado á verse, siendo i 
allí en donde la semilla revolucionaria ! 
hatña de empezar á fructificar para 
luego extenderse álos tres reinos. Desde 
que el rey había estado en Escocia, los ¡ 
disturbios, las discusiones y las descon-
fianzas, no habían cesado un momento, 
los principales señores de aquel reino, 
entre los que fig-uraba por su patriotismo 
y obstinación, lord Balmeríno, contri-
buía no poco á sostener este estado de 
cosas; no bastaron para reprimirlas, n i 
las medidas de rig-or, n i las crueldades 
que allí se cometieron. Lord* Balmeríno 
fué perseguido de órden del rey, y hasta 
condenado á muerte; pero creído Cárlos 
de que el procedimiento contra él se-
g-uído, había de servir de grande escar-
miento, determinó perdonarle, sin contar 
con que esta determinación no había de 
producir el resultado que apetecía, en 
razón á que el procedimiento había sido 
calificado por todos de injusto, y había 
producido un efecto muy distinto, dando 
por resultado que todos se unieran más 
en defensa de sus libertades y de su 
ig-lesia. 
El rey, aconsejado por Laúd, se pro-
puso unificar los ritos de la Ig'lesia de 
Escocia con los de Inglaterra, y sin com-
prender los malos resultados que había 
de producir esta determinación, resolvió 
llevarla á cabo inmediatamente. A u -
mentó esto considerablemente el dis-
gusto que ya existía en el reino, y los 
obispos escoceses, aprovechándose de la 
predisposición en que se encontraban 
los ánimos, se propusieron resistir re-
sueltamente á la innovación que se 
proponía; fundábanse para ello, y con 
eso alentaban al pueblo, en que el rey 
de Inglaterra, si bien era cabeza de la 
Iglesiaang-licana no lo era en manera al-
g-una de la escocesa, y por lo tanto no 
tenia derecho para variar ó alterar sus 
ritos y ceremonias. Pero no contentos 
con la excitación que en los ánimos ha-
bían producido con sus consejos, busca-
ron con habilidad el medio más potente 
y seg-uro de resistir á los mandatos del 
rey, referentes á este asunto; interesa-
ron al efecto á las mujeres, y en el dia 
que por órden del rey se comenzaron á 
poner en práctica en la catedral los nue-
vos ritos y ceremonias, produjeron estas 
grandís imo escándalo, arrojando sus 
banquillos y biblias al oficiante, siendo 
la primera en dar el ejemplo y en ani-
mar á sus compañeras arrojando su ban-
quillo, Janet Geddíes. Alarmado, y áun 
maltratado el obispo oficiante, cubierto 
de improperios, llamado lobo y zorro por 
aquellas mujeres, tuvo que abandonar 
el altar y huir de la ígdesia, habiendo sí-
do maltratado fuertemente á su salida, 
por aquella turba desenfrenada que des-
ocupo la ig-lesia y continuó escandali-
zando en las calles. Por dos veces se re-
pitió en Edimburgo esta desrgaciada 
escena. 
Traquaire, representante del rey en 
Escocia, procuró soseg-ar los ánimos, y 
dió las órdenes oportunas para que sa-
lieran de Edimburgo las muchas perso-
nas que con motivo de estos asuntos ha-
bían acudido allí, y presentaban un 
aspecto-amenazador: por órden del rey 
publicó lueg-o una proclama anatemati-
zando los sucesos de aquellos días, á la 
que inmediatamente se contestó por los 
amotinados con una protesta que fijaron 
en las esquinas, y que señaló el princi-
pio de los fuertes disturbios que sig-uie-
ron. Rothes, Balmeríno y otros se pu-
sieron á la cabeza de los amotinados y 
ofrecieron una verdadera resistencia á 
las órdenes del rey. Noticioso éste del 
aspecto que presentaban los asuntos de 
Escocia, envió un comisionado con en-
carg-o de hacer varías concesiones, y con 
ámplias facultades para tratar, y aun 
para conceder que cada uno practícase 
su relig-ion del modo que tuviera por 
conveniente Estas concesiones que no 
eran otra cosa que la abdicación de to-
do lo que había mandado hasta enton-
ces, y que de haberse concedido antes, 
hubierap evitado grandes trastornos, ya 
entonces no servían mas que para en-
valentonar á los amotinados, y para 
aumentar la desconfianza que tenían 
del rey. suponiendo con verdad que 
lo que entonces proponía no era mas 
que una estratag-ema para couseg-uir 
una treg-ua y prepararse para con un 
fuerte ejército caer so're ellos. Re-
sueltos á no ceder en nada, formaron 
una Asamblea, que se reunió en Glas-
g-ow; ocupáronse en ella por espacio de 
una semana de los asuntos vitales del 
reino, y se discutieron estos en debates 
ardíentísimos en el fondo y en la forma. 
El conde de Arg-yle, persona que siem-
pre había estado alejada de las luchas 
políticas, que no pertenecía á la Asam-
blea, y que vivia siempre retirado en 
sus estados, apreciado y querido en 
ellos, se presentó en Glasg-ow á ofrecer 
su persona y sus servicios en favor de 
la causa que allí se sustentaban; grande 
fué el efecto que su presencia produjo 
en la Asamblea, y el comisionado de 
Cárlos que procuraba obtener alg*un re-
sultado de ella, y aun esperaba con-
segmir disolverla, tuvo que desistir de 
su empeño, y aun abandonar el campo 
ante la solemne declaración que hizo la 
Asamblea, de que la Ig-lesia en materias 
relig-iosas era completamente indepen-
diente del poder civi l , y que la disolu-
ción déla Asamblea que pretendía llevar 
á cabo el comisionado, no solo era ile-
gí t ima, sino hasta punible por las leyes» 
del reino. Ocupáronse las tres semanas 
sig-uientes en la revisión de todas las 
reg-las eclesiásticas introducidas desde 
la subida al trono de Inglaterra de Ja-
cobo I , la Liturg-ia y el libro de cánones, 
úl t imamente aprobados por el rey, fueron 
condenados y abolidos, y los obispos y 
clérig-os que se habían prestado á ella 
fueron perseg-uídos y excomulg-ados. 
Noticioso Cárlos de estos desmanes, los 
anatematizó .en una proclama, que fué 
recibida en Escocia con grande alegr ía . 
No se descuidaron los escoceses en 
hacer preparativos 'de guerra, com-
prendiendo que naturalmente se habían 
de ver envueltos en ella, como resultado 
délos ag-ravios cometidos contra ía auto-
ridad del rey Cárlos. Encarg-aron el per-
feccionamiento de ellos á Alejandro 
Leslie, persona arrojada y de excelentes 
condiciones para dar los resultados que 
apetecían. Había servido este á las 
órdenes del rey de Suecia en las g-uerras 
de Alemania, yallí había adquirido gran 
fama por su valent ía y excelentes dotes 
militares; encarg-ado por la Asamblea 
de los preparativos de guerra los llevó 
á cabo con gran facilidad, no siendo 
empresa difícil en la situación en que 
entonces se encontraban los escoceses. 
Así fué, que todos los que estaban en 
estado de tomar las armas, las tomaron 
en defensa de su país: los ciudadanos r i -
cos de Edimburg-o adelantaron g-ruesas 
sumaS para facilitar la adquisición délos 
aprestos de g-uerra, y por fin, el cardenal 
Richelíeu, envió una fuerte cantidad de* 
dinero para proteg-er la cansa de los 
escoceses. 
Conocedor Cárlos de estos disturbios, 
reunió el Consejo para consultar con él 
lo que debía hacerse; estaban en él todos 
resueltos áque se combatieran los movi-
mientos de Escocia, á excepción de 
Laúd, que los sorprendió declaránd ;se 
partidario decidido de la paz; rechazóse 
su parecer, teniéndole por imposible é 
inconveniente en el estado á que las 
cosas habían llegado, y se síg-uió el 
parecer del rey, que opinaba que con 
un fuerte ejército debía combatirse á los 
aliados; nombráronse al efecto los jefes 
que habían de mandar la expedición; se 
hicieron todos los preparativos pará ella 
necesarios, y se buscaron medios de 
alleg-ar fondos, escasos entonces como 
siempre en el Erario público; propor-
cionáronse estos al fin, gracias á la acti-
vidad que para ello se despleg-ó. no 
perdonándose medio alg-nno para adqui-
rirlos. Interesada en ello la misma reina, 
consíg-uió que los católicos propor-
cionaran una fuerte suma en agradeci-
miento de la libertad que venían dis-
frutando. 
El país se mostraba indiferente en es-
te asunto: reinaba una grande apat ía 
nacida del disgusto de que estaban po-
seídos todos los ánimos, y en el aleja-
miento que venia existiendo entre el rey 
y su pueblo, miraba este con gran indi-
ferencia todo aquello que al rey más i n -
teresaba, y en esta ocasión no pudo Cár-
los desconocer, no solo la indiferencia 
con que el pueblo miraba este asunto, 
sino hasta el dísgmsto que le producía, 
pues no solo no lo ocultaban, sino que 
los puritanos se permitían condenarlo 
públicamente , diciendo que aquella 
g-uerra era una cruzada impía contra los 
servidores de Dios, y los únicos que es-
taban alg-o más animados, y que la de-
fendían, si bien nunca de una manera 
terminante y clara,'eran los que forma-
ban la parte más ortodoxa del clero í n -
CRÓNICA HISPANO-AMERICANA. 
«•les, y algunos hombres ricos que de- i 
pendían directamente de la corona. Co- ' 
nociendo el rey este estado de cosas, 
trató de influir en los ánimos, exci tán-
dolos por medio de proclamas, que no 
dieron resultado alguno, consecuencia 
natural del profundo y fundado disg-us-
to de que estaba poseído el pueblo 
iogrlés. 
Entretanto los escoceses no perdían el 
tiempo; amaestraban su g-ente; ganaban 
secuaces, y ocupaban puntos ventajosos 
para sostener su causa el dia en que tu -
vieran enfrente el ejército iogflés. El 
dia 21 de Marzo de 1639, Leslic á la ca-
beza de 1.000 mosqueteros, atacó el cas-
ti l lo de Edimburg-o, y se apoderó de él 
sin g-ran dificultad, rindiéndose al dia 
sig-uiente y con sobrada debilidad Tra-
quaire, que se habla retirado con alg-u-
nas tropas á la fuerte casa de Dalkeith, 
y con ellos puede decirse que conquista-
ron los aliados "la reg-alia de Escocia. 
Apoderáronse ig-ualmente al dia si-
g-uiente, por sorpresa, del castillo de 
ü u r b a n t o n ; salían en aquella plaza de 
la igdesia, después de haber oído el ser-
món, el g-obernador con una parte de 
la g-uarnicion, y se encontraron ya ro-
deados de hombres armados, que les 
oblig-aron á entreg-ar las llaves. Habla 
levantado Himtley en el Norte de Esco-
cia el estandarte real con escasísimo 
éxito, y sin apenas tener quien le si-
g-uiera, siendo al poco tiempo detenido 
por Montrose, y conducido preso á Edim-
burgo. Estos sucesos y otros análogos 
hacían que el rey recibiese todos los dias 
el anuncio de alg-una nueva pérdida. 
Cárlos se habla ido á York con objeto 
de dirig-ir por sí mismo la gmerra: reu-
nió allí á los Lores que le acompañaban, 
y Jes propuso que prestasen juramento 
de ayudarle, y que se comprometiesen 
á oponerse desde luego á todas las se-
diciones y conspiraciones que contra su 
persona ó su dignidad se hicieran, aun 
cuando vinieran encubieri/as con el pro-
testo derelig'ion; creia él que accederían 
fácilmente á sus deseos, y vió, por lo 
tanto, con sorpresa que los Lores Brooke 
y Say se negaron á prestar juramento 
aleg'ando que, aunque sí estaban re-
sueltos á servirle y ayudarle en cuanto 
pudieran, siendo así que ígmoraban las 
leyes y las costumbres de Escocia, no 
podían dar desde luego el dictado de 
rebeldes á los aliados, n i menos com-
prometerse en una forma tan solemne á 
lo que el rey les exig-ía: irritado Cárlos, 
los mandó prender inmediatamente, y 
encargó al procurador grneral, que sin 
perder un momento les formase causa; 
pero este al poco tiempo hizo saber al 
rey que no había motivo para procesar-
los, y tuvo que ponerlos en libertad. 
Adelantóse Cárlos hácia Douglas, en 
donde Leslíe se encontraba con 20.000 
voluntarios, y fljó su cuartel general en 
las inmediaciones de Berwick. Noticioso 
Leslíe de este movimiento, pidió re-
fuerzos á la Asamblea, y los ministros 
que le acompañaban cooperaron á sus 
deseos con exhortaciones por escrito, y 
con instrucciones que dieron á los comi-
sionados que enviaron, produciendo su 
efecto, puesto que excitaron al pueblo, 
moviendo sus sentimientos religiosos, y 
haciendo que de dia en dia las fuerzas 
reunidas en Douglas, se aumentasen 
considerablemente. Ondeaba sobre las 
tiendas de los jefes de los aliados, una 
bandera con las armas de Escocia, con 
un lema que decía: «Por la corona de 
Cristo y los aliados» fFor Ckrist-s crown 
aml thc donvemnt), y este ejército entu-
siasta de los derechos de su país y fa-
nático en materias de religión, se reunia 
por m a ñ a n a y tarde, al son de tambor, 
para rezar sus oraciones. E l de Cárlos 
por el contrario, si bien reunia mejores 
condiciones militares y mayor n ú m e r o , 
no se encontraba animado como el 
escocés, antes por el contrario estaba 
poseído de la apatía é indiferencia que 
predominaba en el pueblo inglés . 
El conde de Holland se presentó de-
lante de Kelso con un fuerte destaca-
mento de infantería y caballería; pero 
en cuanto dieron vista al ejército escocés, 
sus soldados se desbandaron y huyeron 
en precipitada fuga; animado Leslie con 
esta ventaja, se decidió á ir al encuentro 
del ejército real, y se adelantó en su 
busca hasta Dunse-law, enfrente del 
campamento del rey, que estaba en 
Birks. Hasta entonces Cárlos habia des-
preciado á los aliados; pero en vista de 
las últimas ventajas porellos adquiridas, 
sintió a lgún temor; mandó hacer a l -
gunas obras de defensa, y hasta t ra tó 
de buscar medios de venir á un acomo-
damiento; supiéronlo los aliados, y man-
daron algunos comisionados al campa-
mento inglés para tratar; fueron reci-
bidos en la tienda del conde de Arundel; 
pero Cárlos, creyéndolo mas conve-
niente, se encargó él mismo de la nego-
ciación: las condiciones que propuso no 
llenaron los deseos de los aliados; pero 
temerosos ôs comisionados de que pu-
diera haber en el norte a lgún movi-
miento en favor del rey, se decidieron á 
transigir y á firmar el tratado que se les 
proponía. De vuelta entre los suyos, 
culpóseles de flojos, y por aUrunos hasta 
de apóstatas; procuraron defenderse, y 
hasta publicaron con ese objeto un im-
preso que fué, andando el tiempo, con-
denado por el Consejo inglés, y man-
dado quemar por mano del verdugo. 
Habíase comprometido Cárlos, por 
aquel tratado, á i r á Edimburgo, y con-
vocar el Parlamento; pero la actitud 
amenazadora del país , y sobre todo el 
aspecto que presentaban las mujeres, le 
hizo desistir de su viaje, y resolvió 
reunir en Berwick una Asamblea com-
puesta de 14 individuos elegidos por los 
aliados; pero desconfiando éstos del rey, 
y temerosos por la falta que hablan co-
metido, solo obedecieron á medias, en-
viando tan solo tres comunes y tres 
lores, que lo fueron Montrose, Loudon 
y Lothiam. Visto esto por el rey, de-
terminó, antes de marchar á Lóndres, 
que se reuniera el Parlamento y la 
Asamblea, y al efecto, dió á Traquaire 
las órdenes que creyó convenientes; pero 
eran estas de tal naturaleza, que era 
imposible que las cumpliese aun el hom-
bre mas hábil, teniendo por fin que ceder 
á las exigencias de la Asamblea y del 
Parlamento; pero fueron estas tantas y 
de tal especie, que comprendiendo Tra-
quaire que no podía resistir á ellas, y 
que hablan de arrastrarle, suspendió por 
unos dias el Parlamento. Cárlos, no solo 
aprobó su conducta, sino que mandó que 
la suspensión fuera de seis meses; esta 
resolución se calificó de ilegal, y las 
cámaras protestaron contra ella, mani-
festando que, si bien obedecían, no lo 
hacian porque las leyes asi lo prescri-
bieran, sino por el deseo de dar una 
muestra de deferencia y de adhesión al 
rey. 
De vuelta Cárlos de Escocia, sometió 
los asuntos de aquel pais á una comi-
sión compuesta de Laúd, del marqués 
de Hamilton y Strafford á quien se ha-
bia mandado venir á Lóndres. Laúd qui-
so de nuevo abogar por la paz, pero 
Strafford y el rey le impusieron silencio, 
opinando en sentido contrario. Después 
de una larga deliberación, determina-
ron que la comisión se aumentase con 
algunos individuos mas, para con ma-
yor ilustración ver de allegar medios y 
prepararse para la nueva campaña . 
Reunida de nuevo la comisión en esta 
forma, fueron de parecer que debía con-
vocarse un Parlamento, por ser ese el 
medio mas legal y mejor de conseguir 
lo que se deseaba; reunióse entonces el 
consejo pleno, y viendo Cárlos que todos 
estaban conformes en la convocación, 
les hizo la siguiente pregunta. «¿Si el 
Parlamento, les dijo, diese los resulta-
dos que hasta aquí ha producido, me 
ayudareis á llevar adelante las medidas 
extraordinarias de que necesariamente 
tendré que valerme en este caro estre-
mo?» Contestaron afirmativamente, y el 
rey, aunque contra su voluntad, tuvo 
que ceder. 
Reuniéronse por fin las cámaras , y 
vinieron compuestas de los mismos ele-
mentos de siempre, si bien a lgún tanto 
mas templados, aleccionados sus indi -
viduos en la adversidad, propúsoles el 
rey, dándoles las mayores seguridades, 
que se ocupasen en primer término de 
proporcionarle subsidios, de que tanta 
necesidad tenia, y que inmediatamente 
después se habr ían de ocupar de los 
asuntos que creyeran más convenientes. 
No hicieron los Comunes caso de la indi-
cación, y decidieron dedicarse desde 
luego á la rectificación de los agravios. 
Hizo el rey que la Cámara de los lores 
indicase á la de los Comunes la con-
veniencia de que se ocupasen en primer 
término déla votación de subsidios,pero 
esto no dió más resultado que establecer 
cierta lucha entre las dos cámaras, y 
que la de los Comunes, deseando no 
romper con el rey, resolviese conceder 
una parte de los subsidios, si bien, no 
toda hasta haber ventilado los asuntos 
que más llamaban su atención. Ibase ya 
á acordar que se darian al rey algunos 
subsidios, sin fijar la cantidad, cuando 
el secretario de Estado sir Enrique Vane 
se levantó y dijo, que si no se concedia 
el todo, no debían ocuparse de ese 
asunto, porque el rey no lo aceptarla 
si no se le concedía lo que habla pedido: 
el procurador, general Herbert, con-
firmó la aseveración de Vane, produ-
ciéndose en la Cámara gran sorpresa, 
escitándose fuertemente los ánimos, y 
quedando aun los más templados cons-
ternados: era ya tarde y se dejó el de-
bate para el dia siguiente, pero el rey 
mandó que se reunieran las dos cámaras 
en la de los Lores, y después de elogiar 
la conducta de estos, disolvió el Parla-
mento. 
La disolución de este Parlamento, que 
se conoce en la historia con el nombre de 
Corto Parlamento, y que puede decirse 
que fué el último recurso de que pudo 
aprovecharse Cárlos para transigir con 
la revolución que le amenazaba y que 
habia de vencerle, dió naturalmente el 
resultado que era de esperar, y que los 
sucesos posteriores hacen ver hasta la 
evidencia. 
En esta ocasión, como en otras ante-
riores, siguiendo un camino desacerta-
do con el que se atrae mas pronto la re-
volución en aquel os pueblos que por 
ella están amenazados, principiaron á 
hacerse algunas persecuciones y á to-
marse medidas de rigor contra las prin-
cipales cabezas del Parlamento, quedan-
do encerrados en la Torre de Lóndres 
algunos de ellos, No habia de tener que 
esperar mucho el rey Cárlos el resulta-
do de estas medidas; su precipitación al 
ordenar la disolución del Parlamento, y 
sobre todo, la conducta después seguida 
contra los jefes deL mismo produjeron 
mal efecto, porque aparecían ser pre-
cursoras muestras del camino que iba á 
emprenderse, y que se tenia por ilegal. 
Todo esto hizo que se aumentara con-
siderablemente la odiosidad que el pue-
blo tenia á Laúd y á Strafford, achacan-
do á sus consejos todo lo ocurrido, y el 
disgusto y la escitacion que promovían, 
se manifestaron claramente en el pue-
blo, aumentándose considerablemente 
este estado con la aparición de pasquines 
en las esquinas de la ciudad, en que i n -
vitaba al pueblo á que acudiese en de-
fensa de su país y de su religión, se les 
escitaba á que quemasen las iglesias pa-
pistas, desterrando con eso la mala se-
milla del episcopado, y á que diesen el 
merecido castigo á Laúd, Strafford y á 
Hamilton, causantes, s egún ellos, de 
todos los agravios y de todas las des-
gracias que á Inglaterra y Escocia aque-
jaban. 
La sobreexcitación de los ánimos 
aumentada con estas excitaciones, puso 
en grande alarma á la población por 
algunos dias, que pasó el rey con grande 
ansiedad por hallarse sin tropas y eu la 
necesidad de tener que contemplar con 
gran riesgo, y sin poder tomar medida 
de ninguna especie, aquel desborda-
miento de la plebe. Por fin, pudo ha-
cerse con 6.000 hombres, con los que 
después de poner á salvo á la,reina en-
viándola á Greenwich, acompañada de 
una fuerte escolta, restableció la t ran-
quilidad, castigó á los culpables, ha-
biendo decapitado á dos de ellos. 
El rey, que venia obrando de una ma-
nera poco ajustada á las leyes y á las 
buenas prácticas de su país, y que con 
eso contribuía á aumentar el disgusto y 
los pretextos á la revolución, contribu-
yendo por su parte de esa manera á que 
esta se justificase y él perdiese mucho 
de su autoridad y de la fueraa con que 
debia estar revestido para eu circuns-
tancias tan críticas poder conllevar los 
sucesos y dirigúr los asuntos públicos, 
de manera que pudiera conseguirse una 
solución satisfactoria, habia consentido 
que la Asamblea del clero, que según 
costumbre «debió haber sido disuelta 
cuando el Parlamento no lo fuese por no 
convenirle al parecer estando en ella 
pendientes algunos asuntos que le con-
venia terminar. A l poco tiempo esta 
Asamblea dió como resultado de sus tra-
bajos la formación de diez y siete cáno-
nes, que aprobados sin dificultad nin-
guna por el rey, excitaron sobremanera 
los ánimos, que no disfrutaban de gran 
sosiego. 
íbanse predisponiendo las cosas de 
manera que todos los hechos posteriores 
y todos los acoutecimieatos lamentables 
que se siguieron fueron natural conse-
cuencia de la desacertada conducta por 
todos seguida, y muy particularmente 
por el r¿y, que mal aconsejado, no ha-
bia sabido aprovecharse de las oportu-
nidades, que si bien escasas en número , 
se le hablan presentado para haber po-
dido conseguir armonizar sus derechos 
y sus prerogativas con las nuevas miras 
del pueblo inglés . Pero desaprovecha-
das estas, y escaseando Ja prudencia 
por parte de todos, los deseos de la l i -
bertad política, sostenidos con alguna 
exajeracion en las Cámaras, y j>obre to-
do el mucho tiempo que estas dedicaron 
al examen y reforma de algunos puntos 
religiosos; fué lo que más contr ibuyó á 
colocar las cosas en el triste estado en 
que se encontraban en el año 1640. 
La debilidad del rey en ocasiones de-
terminadas, la tirantez de que en otras 
habia usado con las Cámaras, la arbi-
trariedad que solia emplear casi siem-
pre cuando se suspendían las sesiones 
de estas, la crueldad con que trataba á 
los Individuos más importantes de ellas, 
hicieron que poco á poco se fuese per-
diendo en Inglaterra el amor hacia él, 
que indudablemente al principio le pro-
fesaban, y al que era realmente acree-
dor por estar adornado de escelentes 
cualidades que en época distinta le hu -
bieran acreditado de príncipe digno de 
regir el pueblo inglés . Fal tábanle cier-
tamente á Cárlos I aquellas condiciones 
de carácter , y aquel talento superior 
que necesitan los hombres que se en-
cuentran en la necesidad de regir á los 
pueblos en épocas turbulentas, y en cir-
cunstancias tan difíciles como lo eran 
aquellas, por las que estaba pasando I n -
glaterra,'en el siglo xvn, faltábale ade-
más aquel tacto esquisito y aquel cono-
cimiento de los hombres, tan necesario 
siempre en los gobernantes y mucho 
más en épocas azarosas y en aquellas en 
que por las circunstaiicías especiales del 
tiempo y de la política son muchos los 
hombres que intervienen en la dirección 
de los asuntos públicos. 
Así las cosas eu Junio de 1640, llegó 
el momento de reunirse en Escocía el 
Parlamento, y á pesar de que Cárlos era 
contrario á que esto se verificase, lo h i -
cieron contra su voluntad, y ápenas 
reunidos, votaron un impuesto para po-
der sostener la guerra contra el rey, y 
determinaron nombrar una comisión de 
su seno que dirigiese los asuntos púb l i -
cos, y que con plenas facultades subvi-
niese á todas las necesidades durante el 
tiempo que el Parlamento tuviese sus-
pendidas sus sesiones Esta comisión, 
con objeto de cumplir mejor y más 
fácilmente su cometido, se dividió en 
dos partes, de las cuales una habia de 
acompañar al ejército y la otra se habia 
de quedar en Edimburgo. 
E l rey Cárlos, ántes de proceder con-
tra ellos, procuró hacerles comprender 
lo ilegal de la determinación que hablan 
tomado, y deseoso de venir á un arre-
glo ántes de verse obligado á romper 
las hostilidades, comisionó á Loudon pa-
ra que pasando á Escocia, tratase de ar-
reglar las dificultades pendisntes, y 
evitar el tener que hacer uso de la fuer-
za; sin embargo, confiando poco en el 
buen éxito de estas negociaciones, p re -
paraba el plan que en caso de guerra 
debiera seguirse, y después de meditar-
lo y estudiarlo mucho, se aceptó como 
el más acertado el que las tropas reales 
atacasen á Escocia por tres puntos dis-
tintos. Debia el rey colocarse al frente 
de 20.000 hombres y acudir á uno de los 
puntos; por otro debían acometer IO.OOJ 
irlandeses, y por fin, por el tercero, Ha-
milton, al mando de otros 10.000 hom-
bres, debia entrar en Escocia. 
Entorpeció y aun acabó por desbara-
tar este plan la falta de dinero que 
aquejaba al erario público, y que en es-
ta ocasión, como ya en otras anteriores, 
venia siendo la mayor dificultad con 
que el rey venia tropezando para poder 
llevar adelante con a lgún desembarazo 
la gobernación del estado, dificultó 
también no poco el que los aliados se 
encontraban en una situación muy dis-
tinta, pues abundantes de recursos y 
llenos de decisión, formaban verdadero 
' contraste con el estado en que el rey se 
encontraba, debilitándose por lo tanto 
su causa y adquiriendo de dia en dia 
mayor vigor los aliados, así fué que 
cuando Cárlos, venciendo algunos obs-
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táculos, pero siempre con grandes difi-
cultades, principio á prepararse y se en-
contró ya al frente de 20.000 hombres, 
los aliados hablan traspasado la fronte-
ra y se encontraban ya en Inglaterra. 
Esta circunstancia y las malas condicio-
nes que teuian las fuerzas reales, que 
seg-uu manifestación del mismo Stra-
fford al rey, eran poco de ñar , hicieron 
que este se prestase á escuchar las pre-
tensiones de los aliados que le fueron 
presentadas por conducto del conde de 
Lanark, tuvieron buena acogida y el 
rey les ofreció someterlos á la decisión 
del gran consejo de los pares de Ingla-
terra, que habla sido convocado para 
el 24 de Setiembre de aquel año en 
York. 
Esta Asamblea que hacia ya algunos 
siglos que no se habla reunido en Ingla-
terra, lo fué por Carlos con el deseo de 
buscar un medio con que reemplazar el 
Parlamento que tan malos resultados le 
habia dado, pero no consiguió como es-
peraba su objeto, pues apenas reunida 
se presentó á ella una petición por do-
ce Pares, renovando la que por decirlo 
así, servia siempre de introducción á 
los trabajos de todos los Parlamentos 
que hasta entónces se hablan convoca-
do; pedíase en ella la compensación de 
los agravios de la nación y añadíase que 
el único medio de conseguir esto, era la 
convocación de un nuevo Parlamento, 
que se ocupase sin descanso de prop r-
cionar los medios deconseg-nirlo, y pro-
pusiese el remedio que á su entender 
fuese necesario Apenas se habia hecho 
esta manifestación en el seno del Con-
sejo, cuando se recibió en él otra pet i-
ción firmada por 10 000 vecinos de Lón-
dres, pidiendo lo mismo; perplejo el rey 
al ver el giro que las cosas iban toman-
do, escuchado el parecer de- las perso-
nas que le inspiraban confianza, tuvo por 
finque ceder .después de haberse resistido 
largo tiempo, conservando sin embargo 
en silencio su decisión, hasta que reuni-
dos de nuevo los Lores, les hizo saber 
que habia convocado un Parlamento pa-
ra el dia 3 de Noviembre. Dos cosas pre-
g u n t ó el rey al gran Consejo, primero 
qué habia de hacer para sostener tres 
meses el ejército, y segundo qué debía 
hacerse con los aliados que hablan inva-
dido á Inglaterra. Contestaron los Lo-
res á lo primero, que siendo tan necesa-
rios los recursos para mantener el ejérci-
to, y siendo estos tan escasos, era de 
absoluta necesidad que se comisionase 
á seis Lores para que pasaran á Lón-
dre á levantar un emprésti to de 200.000 
libras, y en cuanto á lo segundo fueron 
de opinión de que se nombrasen diez y 
seis Pares que fueran á tratar con los 
aliados, y que al efecto se abriese una 
negociación entre ellos y ocho comisio-
nados nombrados al efecto por los alia-
dos. Comenzó la .negociación,pero en la 
primera entrevista estuvo á punto de 
fracasar por haberse pedido por los co-
misionados un subsidio de 40.000 libras 
con que subvenir á las escaseces que ya 
les aquejaban, pero por fin se convino 
en ello, fijando tan solo para el pago 
algunas dilatorias, en atención á que en 
todo lo demás habia completa confor-
midad. 
Llegó el momento de abrir el parla-
mento y el rey Carlos, que como kua an-
tepasados, acostumbraba á llevar á ca-
bo con gran pompa esta ceremonia, en 
esta ocasión, en vez de concurrir rodea 
do de su córte y á caballo, se fué em-
barcado en una lancha hasta el palacio 
de Westminster, en donde fué recibido 
con gran frialdad, habiendo producido 
muy poco efecto su discurso, que fué 
breve al par que conciliador, y en el 
que llamó la atención de la Cámara so-
bre tres puntos, encargándola que se 
ocupase sin descanso en su discusión. 
Eran estos tres puntos los siguientes: el 
primero encaminábase á que se procu-
rase el alejamiento de los rebeldes, en-, 
tendiendo por estos á los escoceses, á 
quienes con poca oportunidad insistió 
en todo su discurso en dar este nombre: 
el segundo punto consistía en excitar 
á la ('amara para que proporcionara los 
medios bastantes para poder pagar al 
ejército á quien se debían fuertes canti-
dades: y el tercero, que propuesto pore 
rey habia de ser desde luego el punto de 
que con más resolución y más afición ha-
bia de ocuparse la Cámara, supuesto que 
siempre que el parlamento se habia reu-
nido y sin haber dado el rey motivo pa-
ra que se hubieran ocupado de él, habia 
sido la cuestión predilecta que los Co-
munes haoian provocado siempre ; en 
esta ocasión, en que tan fácil y llano les 
era el ocuparse de ella, habia de absorber 
toda la aiencion y todo el estudio de la 
Cámara. Era esta, como habrán com-
prendido desde luego nuestros lectores, 
lev vindicación de los agravios del pue-
blo ingles, que tan rudas discusiones 
habia producido ya en distintas ocasio-
nes y que en la actualidad, por muchas 
causas estaba llamado á dar pábulo á 
fuerces debates. 
Una de las primeras cuestiones con 
que tropezó el rey, y obtuvo mal resul-
tado, fué el nombramiento del presiden-
te de los Comunes. Proponíase el rey 
que desempeñara este elevado puesto 
una persona de su confianza, como lo 
era U-ardiner; pero llegado el momento 
de la elección, quedó elegido Lenthal, 
persona que, aunque de escasas dotes, 
venia á representar la candidatura de 
oposicionála propuesta porel rey,dando 
este resultado la muestra del estado en 
que se encontraba la Cámara, y de lo 
poco favorable que habia de serle. 
Pusiéronse al frente de los hombres 
de acción Pim Hapdem y. St. Johon, y 
estos, en Caddad de jefes de la oposi-
ción, y seguidos por hombres de talento 
y de grandes co idiciones, estuvieron en 
un priucipio unidos yformaron el núcleo 
de las grandes dificultades con que el 
rey tropezó, y que colocándole en ma-
lísimas condiciones, le condujeron, casi 
contra su voluntad, por el camino que 
luego s iguió . 
En la Cámara de los Lores podía el 
rey contar con algunos amigos, más si 
bien tampoco puede decirse que fueran 
hombres de grande acción, indudable-
mente en aquella Cámara era mucho 
mayor su fuerza. En la Cámara alta la 
oposición estaba dirigida por los condes 
de Bedford y Essex, y los lores Say y 
Kimbolton. 
Principió este Parlamento, conocido 
en la historia con el nombre de Largo 
Parlamento, á ocuparse de los asuntos 
que se le habían sometido, y del estado 
en que el país se encon t r ába lo s ataques 
que habían sufrido las libertades públi-
cas, y los peligros que indudablemente 
habia corrido la religión reformada, en 
distintas ocasiones, gracias en este punto 
á la influencia que la reina ejercía sobre 
el rey, proporcionaban armas poderosas 
á los oradores de la oposición, amantes 
sinceros de las primeras y fanáticos de 
la segunda, para fundar sus discursos y 
combatir duramente el órden de cosas 
existente. Hábiles en aprovecharse de 
esta circunstancia, y conocedores del 
estado en que el país se encontraba, h i -
cieron circular por todo él impresos en 
los que se consignaban con exageración 
los agravios sufridos por el pueblo y la 
necesidad de su reparac ión; produjo 
pronto esta medida los resultados que 
eran de esperar; al poco tiempo l lo -
vieron sobre la Cámara de todos los 
ámbitos del reino, mult i tud de peticiones 
firmadas por millares de personas, esci-
tando á los Comunes para que de una 
vez y para siempre cortasen los abusos 
y evitasen el que estos pudieran repro-
ducirse. 
Los Comunes que esto era lo que bus-
caban, yque tan solo esperaban un pre-
texto para poder desasirse de dos de las 
cuestiones propuestas por el rey y ocu-
parse tan solo de la tercera, que era la 
que únicamente llamaba su atención, 
fundado en los deseos manifestados por 
el pueblo y en la urgencia que de las 
oposiciones se deducía, abandonaron por 
completo las dos primeras cuestiones, 
ocupándose tan solo de la tercera. 
Dividieron los Comunes en tres par-
tes importantes esta cuestión: primera, 
aver iguación de cuáles fueron los abu-
sos; segunda, adopción de medidas para 
evitar que esto se repitiera; y tercera, la 
fijación de los castigos que habían de 
imponerse á los delincuentes. 
Una de las primeras medidas que dió 
por resultado el trabajo de la Cámara, 
fué el que convencidos de'que los cató-
licos eran los primeros causantes de to-
dos los abusos que se hablan cometido y 
el origen de todas las vejaciones sufri-
das por el pueblo, se acordase que fue-
ran despedidos del reino, y al efecto 
acudieron al rey para que hiciese que 
esta medida se cumpliese inmediata-
mente; pero temerosos de que no cedie-
ra tan fácilmente como deseaban, pro-
curaron y consiguieron que se le d i r i -
gieran de m ichas partes exposiciones 
en lás que se le pedia esto mismo. 
E l rey, abrumado con la fuerza que 
se le hacia, convino en que los católicos 
salieran inmediatamente de la córte, 
que fueran despedidos del ejército, y 
que los clérigos salieran del reino en el 
término de treinta días. Esta rigorosa 
medida tomada contra los católicos, no 
le libró de que como hasta entónces se 
le apellidase el protector de los pa-
pistas. 
Conseguido este triunfo ^or la Cáma-
ra, continuó ocupándose de los distintos 
asuntos relacionados con aquel de que 
se estaban ocupando con tanta asidui-
dad, principiaron por hacerlo de varios 
puntos religiosos en lo que ocuparon 
bastante tiempo, y después pasaron á 
examinar los procedimientos de la Cá-
mara Estrellada, que tan mal efecto ha-
bían venido produciendo, y que real-
mente con su severidad había dado en 
ocasiones distintas fundados motivos de 
queja. Así fué que las Cámaras lo p r i -
mero que hicieron al ocuparse de esto 
fué derogar todas las sentencias que es-
taban cumpliéndose, quedando libres 
de ellas, entre otros, Prynne, Burton y 
Bastwick. Ocupáronse también, consi-
derándolo como uno de los mayores 
agravios, de la irregularidad con que 
se habiau cobrado los impuestos, y muy 
especialmente el llamado impuesto so-
bre los buques. 
Volvieron su vista las Cámaras, fun-
dándose para ello en la presunción que 
tenían de que habían tomado una gran 
parte en todos los agravios sufridos por 
el pueblo, hácia los servidores del rey y 
hácia todo aquel que calculaban que pe-
dia ser ó que era agente de la corona, y 
se los persiguió y trató con mucha du -
reza, imponiéndoles unas veces fuertes 
multas , encarcelándolos otras, y m u -
chas veces hasta confiscándoles sus 
bienes. Estos tratamientos hicieron na-
cer un verdadero espanto en todos los 
allegados al trono, comprendiendo lo 
expuestos que se encontraban ante el 
poder tan grande que la Cámara de los 
Comunes se habia abrogado, y ante el 
estado de tristeza y de inacción de que 
estaba el rey poseído, y que le imposi-
bilitaba para poder contrarestar en al-
g ú n tanto la fuerza de los Comunes. 
Strafford habia previsto lo que le iba 
á suceder, y habla rogado al rey que le 
dispensara de asistir al Parlamento (1): 
«No podré prestar á V. M . n i n g ú n ser 
vicio,» le escribía; «mi presencia en ese 
sitio aumen ta rá los peligros á V . M . , y 
quedaré en poder de mis enemigos; per-
mitidme que no vaya y que me quede 
en Irlanda, en el ejército, ó en donde 
V. M . quiera: allí podré prestarle al-
gunos servicios y librarme de la des-
gracia que me espera. «El rey le con-
testó: «Necesito vuestros consejos, y os 
aseguro que es tan cierto que no habréis 
de correr n ingún peligro, como que yo 
soy rey de Inglaterra; no os tocarán ni 
á im cabello de vuestra cabeza.» Ce-
diendo entonces Strafford á los deseos 
del rey, vino á Lóndres, y su llegada 
produjo desde luego gran excitación en 
los Comunes, y á propuesta de Pym, se 
resolvió acusarle de alta traición. 
Supo Strafford de lo que se liabia tra-
tado en los Comunes, y que la acusación 
allí propuesta habia sido remitida á la 
Cámara de los Lores; fué á ella con 
intención de defenderse, pero no se le 
permitió entrar hasta después, que como 
resultado de la decisión allí tomada, se 
le mandó que se presentase en la 
barra, obligándole, según M. Guízot, á 
que escuchara de rodillas en aquel sitio, 
como la Cámara de los Lores, habia 
admitido la acusación, y que quedaba 
detenido hasta que llegase el momento 
de defenderse. Quiso hablar en defensa 
propia, y no se le permitió, manifes-
tándole que no era aquel el momento 
oportuno, y que se le reservaba el ha-
cerlo para cuando procediese. 
Conviene mucho, antes de continuar 
ocupándose de lo que á Strafford ocurrió, 
y para que se comprenda mejor la con-
ducta observada por el rey, el referir el 
estado en que las cosas se encontraban 
en Inglaterra. 
De dia en'dia iban exacerbándose los 
ánimos y aumentándose las dificultades 
de toda especie. E l rey, creyendo que 
habr ía de adelantar algo, cambió de 
(1) M. Guizot, Histoirede CharlesI, t i t . I , 
pág. 257. 
ministerio y ultimó un tratado de paz 
con los escoceses; pero el desasiego 
moral y material que existía persistió; 
la escasez de recursos que al Tesoro 
público aquejaba no se remedió, y l l egó 
hasta el punto de verse el rey en un 
estado de fondos tan lamentable, que 
tuvo que vender sus alhajas para co-
mer (1). 
En este triste estado de cosas, el rey, 
cohibido como se habia visto al hacer el 
tratado con los escoceses, profunda-
mente afectado con la desgracia que 
pesaba sobre Strafford, se encontraba 
perplejo y sin medios para gobernar, 
ante la actitud potente de las cámaras 
y las persecuciones á que diriamente se 
veían expuestos sus amigos. Intentó, sin 
embargo, si bien con escasa fortuna, 
buscar auxilio en las potencias extran-
jeras, y comprendiendo que uno de los 
medios que le proporcionaría más fáci l-
mente este resultado, era el de casar sus 
hijos con algunos príncipes cuyo país 
pudiera proporcionarle estos socorros, 
comprendiendo que si persistía en la 
idea de casar á sus hijos Cárlos y María 
con infantes de España, habían de sus-
citarse nuevas dificultades por causas 
de religión,decidió buscarles dos novios 
protestantes, fijando desde luego su 
vista para casar á su hija, en su sobrino 
el príncipe Palestino, favorito de los jefes 
populares, y en Guillermo, príncipe 
danés, cuyo enlace era más simpáifto al 
rey Cárlos, perlas promesas que su padre 
le habia hecho de prestarle alianza y 
auxilio. 
La reina Enriqueta por su parte, 
marchó á Francia con objeto de inte-
resar al rey en favor de su marido, pero 
le fué imposible conseguir lo que deseaba 
por haberse interpuesto con su poderosa 
influencia Kíchelieu, decidido adver-
sario del rey Cárlos. Volvió entonces la 
reina su vista al Papa Urbano, ofre-
ciéndole en cambio de los socorros pecu-
niarios, que entonces necesitaba, el que 
la suerte de los católicos de Irlanda se 
mejoraría desde luego, y que la de los 
ingleses lo seria en cuantp mejorasen 
las condiciones en que el rey se encon-
traba; pero comprendió el Papa la impo-
sibilidad material que habia por parte 
del rey para cumplir este ofrecimiento, 
y se neg'ó á dar cantidad alguna, re-
sultando de ahí que la reina, en las 
( gestiones que hizo, tan solo obtuvo el 
que Barberini, sobrino del Papa, com-
padecido de la reina, y deseoso de m i t i -
gar en a l g ú n tanto el efecto que le habia 
producido la rotunda negativa de su tío, 
la adelantase de su propio peculio 35 000 
coronas (2). 
Así las cosas, se procedió á juzgar á 
Strafford. Tenía lugar el acto diaria-
mente en las habitaciones de Westmins-
ter, que habían sido dispuestas al efec-
to, y en donde una comisión de la Cá-
mara de los Lores y otra de los Comu-
nes, consti tuían el tribunal, si tuándose 
cerca de ellos los comisionados escoce-
ses y diputados irlandeses, que eran los 
que sostenían la acusación. Acudían á 
presenciar el acto gran número de per-
sonas, l legándose á pagar á alto precio 
los asientos en las galer ías ocupadas, 
casi por completo, por señoras de las 
clases más elevadas y el mismo rey, 
acompañado de la reina, concurría todos 
los dias á una tribuna, creyendo que 
por ese medio influíria a l gún tanto en 
el ánimo de los jueces en favor de su 
favorito. Ocupábase largo tiempo todos 
los dias en el procedimiento después de 
llevado ante el tribunal el prisionero, y 
cumplidas las ceremonias que se habían 
prescrito, uno de los comisarios pronun-
ciaba un discurso referente al cargo que 
había de dilucidarse, examinábanse acto 
continuo los testigos después de exijírle 
juramento, y después se permit ía 
Strafford que consultase por espacio dá 
treinta minutos con sus abogados, al cae 
bo de los cuales pronunciaba su defen-
sa, presentando los testigos que tenia 
por conveniente, á quienes se examina-
ba sin juramentar, y se daba por fin 
término al acto con otro discurso que 
pronunciaba otro de los comisarios, rea-
sumiendo todo lo dicho, y después de 
discurrir largamente sobre ello, sacaba 
las consecuencias que tenia por conve-
niente, que quedaban consignadas y el 
prisionero era llevado de nuevo á la 
Torre. 
(1) Lingard, t i t . V I , pág. 263. 
(2) Lingard, t i t . V I , pág. 265. 
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Estos procedimientos duraron treinta 
dias; veintiocho eran los carg'os que se 
le hacian, tres en concepto de traición, 
y entre los demás los mas fundados eran 
los que se encaminaban á acusarle por 
los abasos cometidos en Irlanda contra 
las libertades de aquel país; pero de to-
dos ellos se defendia Strafford con elo-
cuencia y verdadera habilidad, l le -
gando hasta el punto de que cuantos 
concurrían á presenciar los procedi-
mientos, se interesaban en su favor, y 
hasta los. mismos Lores iban dándose 
por vencidos; así fué que los Comunes 
determinaron que el procedimiento se 
siguiera separadamente en cada uua de 
las dos Cámaras, consiguiendo de ese 
modo evitar que saliesen vanos sus es-
fuerzos, y por íin hicieron que recayese 
sentencia de destierro sobre el desgra-
ciado Strafford. 
A l saber el resultado de la causa, cui-
dó el rey de hacer saber á su amigo, que 
por su parte no .abria de omitir medio 
alguno para evitar que se le vejase, y 
desde luego procurando cumplir con lo 
que se le ofrecía, hizo cuanto estuvo de 
su parte para procurar librarlo de la 
sentencia que habia recaído; acudió al 
efecto á la Cámara de los Comunes pro-
poniendo que se le deshonerase,pero que 
no se le privase de su libertad. No acce-
dió la Cámara á su petición, antes por el 
contrario, temerosa de que la opinión 
pudiera torcerse en el sentido de la con-
miseración, procuró excitar las masas 
por todos los medios que tuvo á su a l -
cance, y consiguió1 que el lunes 3 de 
Mayo de 1641, grandes grupos de hom-
bres recorriesen la ciudad pidiendo jus-
ticia y la cabeza de Strafford ó la del 
rey. Guando estos grupos llegaron á 
Westminster, aprovechándose Pym de 
la oportunidad, y después de un largo 
discurso en el que exageró los peligros 
en que el país se encontraba, y las cons-
piraciones que existían en las que, se-
g ú n decía, tenia gran parte el ejército, 
y después de ocuparse de multi tud de 
cosas distintas, terminó proponiendo que 
se votara una protesta, que abrazaba 
como siempre los extremos favoritos de 
la Cámara, se aceptó inmediatamente 
la idea, y se hizo la votación con gran-
de entusiasmo, pasándose inmediata-
mente á la aprobación de los Lores, y 
se dió al mismo tiempo conocimiento de 
ella al pueblo de una manera solemne. 
No habia sido el ánimo de Pym, ni el 
de la Cámara el aquietar por completo 
los ánimos: antes por el contrario, la in-
tención bien conocida no era otra que la 
de sostenerlos en cierto grado de agita-
ción para conseguir por ese medio lo 
que quisieran, y con eso aparentar que 
se tomaban ciertas determinaciones en 
fuerza de la necesidad, y de las circuns-
tancias; método desgraciado de que se 
han aprovecbado los revolucionarios de 
todos los tiempos, sin comprender, que 
si bien por un momento ha podido ser-
les de alguna utilidad, ha acabado por 
arrastrarlos más allá de su propósito y 
envolverlos en lastimosos desvarios, 
terminando por hacerlos la mayor par-
te de las veces víctimas de estos mis-
mos desvarios. 
En el caso presente movíase á las ma-
sas, y se las hacia aparecer como muy 
interesadas en contra de Strafford para 
conseguir apoyándose en sus exigen-
cias, el que subiese al pat íbulo. Sostu-
viéronse los ánimos en grande excita-
ción, que se exacerbó después con la 
mentida noticia de que los franceses 
i b a n á enviar tropas en auxilio del rey y 
de su favorito, no bastando á desmentir 
la noticia las terminantes declaraciones 
de Montreuil, embajador francés. Repi-
tiéronse con este motivo los motines, 
aumentándose considerablemente el te-
mor en Palacio. 
La Cámara de los Lores, viéndose ba-
jo la presión de la mult i tud que vocife-
raba en el patio, tuvo que ceder y pedir 
desde lueg'o la ejecución de Strafford; 
nombróse después una comisión para 
que pasase á dar cuenta al rey de lo 
acordado, y le pidiese su aprobación. 
En el primer momento no pudo el rey 
por men')S de darla, cediendo á la mis-
ma presión que habia impulsado á la 
Cámara. 
Con gusto nos habríamos de detener, si 
lo permitieran los límites de un artículo 
de revista, en referir los detalles de 
cuanto después ocurrió, y de los medios 
que puso en práctica el rey Cárlos para 
salvar á todo trance á su amigo Straf-
ford de la suerte que le esperaba, pero 
vanos fueron sus esfuerzos, vanos tam-
bién los ofrecimientos .que hizo á l a s Cá-
mara de que si se le perdonaba la vida, 
este no volvería en n ingún concepto á 
mezclarse en los asuntos públicos, y has-
ta que si lo creían prudente, podía que-
dar encarcelado toda su vida: nada con-
siguió y el día 12 de Mayo el desgra-
ciado Strafford fué conducido al pa t í -
bulo. 
Hallábase también preso desde hacía 
a lgún tiempo Laúd y el conde, de quien 
era íntimo amigo, le había suplicado 
que cuando fuese conducido al patíbulo 
se asomase á la ventana y le echara la 
bendición; así intentó hacerlo, pero 
cuando vió llegar á su amigo cayó des-
mayado en la habitación. Mucha fué la 
gente que asistió á la ejecución, y se 
gua rdó por todo el mundo gran silen-
cio y compostura, que más bien que 
natural fué impuesta por el aspecto se-
reno y tranquilo del conde, que se negó 
con gran fuerza de voluntad á aceptar 
la ayuda que le ofrecían los que le acom-
pañaban, y solo por su pié subió al pa t í -
bulo, desdédonde dirigiéndose al pueblo, 
dijo ( I ) : «Deseo para este reino todas las 
prosperidades de la tierra: mientras he 
vivido, siempre lo he deseado; hoy, 
al tiempo de morir, es mi único anhelo. 
Pero yo ruego á los que me escuchan, 
que mediten con la mano puesta sobre 
su corazón, sí el principio de la reforma 
de un reino debe estar escrito con ca-
ractéres de sangre; pensad detenida-
mente sobre esto cuando volváis á vues-
tras casas, ¡Plegué al cielo que ni una 
sola gota de mi sangre caiga sobre la 
cabeza de ninguno de vosotros! Pero en-
tiendo que estáis en mal camino.» Se 
puso de rodillas, volvió á levantarse, y 
después de despedirse de sus amigos, les 
dijo: «Casi he concluido, con un solo 
golpe vaná quedar mi mujer viuda, mis 
queridos hijos huérfanos; mis pobres 
servidores, sin amo. ¡Dios sea con voso-
tros y con todos ellos! Gracias á él, aña-
dió desnudándose; ya comienzo ádesnu-
darme con el corazón tan tranquilo corno 
cuando lo hacia para acostarme.» Se 
acercó al verdugo y le perdonó; pocos 
momentos después enseñaba este la ca-
beza del conde al populacho, diciendo: 
«Dios salve al rey,» y los hasta entónces 
mudos espectadores, á quienes solo con-
servaba en silenciosa actitud la presencia 
del conde, prorumpieron en grandes 
voces de alegría, esparciéndose por la 
ciudad y festejándola desgracia de aquel 
pntricío i ustre, hasta el punto de que 
la ciudad se iluminó por la noche, obl i -
gando á que asi se hiciera el pueblo 
que rompió á pedradas las ventanas de 
los morosos. 
Al terminar de re1 atar lo ocurrido con 
el conde Strafford, que fué indudable-
mente uno de los hombres más impor-
tantes del rel iado de Cárlos I , enten-
demos que nuestros lectores habrán de 
agradecernos el que les Miagamos co-
nocer el juicio que sobre él forma el 
historiador inglés Lingard, por cuanto 
que su opinión es tan estimable, como 
poco conocida es en nuestro país su i m -
portante historia de Inglaterra. Es-
présase así el historiador á que nos re-
ferimos (2). 
«'Así, después de una larga lucha, 
pereció el conde de Strafford. el más 
apto y decidido campeón délos derechos 
de la corona, y el más activo y terrible 
enemigo de las libertades del pueblo. 
Era por naturaleza enérgico y domi-
nante, colérico y vengativo. En el uso 
desu autoridad dejaba predominar estas 
pasbnes sin contar con lo que la ley y 
la justicia exi-iian, y desde el momento 
en que se dedicó al servicio ele la córte, 
trabajó (según lo declara en sus propias 
cartas), por levantar el poder del trono 
sobre las ruinas de aquellos derechos de 
los que habia sido antes uno de los más 
ñrmes defensores.» Extiéndese luego 
Lingard en consideraciones importantes, 
y que traduciríamos ín tegras si del caso 
fuera, y no tan fácil al curioso lettor 
acudir á la fuente de donde habríamos 
de tomarlas nosotros. 
La reina, asustada por los movimientos 
populares de aquellos dias, intentó mar-
charse de Inglaterra y pasar á Francia; 
pero se vió obligada á acceder y á Que-
darse, si bien con gran repugnancia 
porsu parte, ante la petición terminante 
(1) Guizot, tomo I , pág. 289! 
(2; Lingard, tomo V I , pág. 275. 
que al efecto la hicieron las Cámaras. 
Entre las Cámaras comenzó á haber 
rivalidades; la de los Comunes, con el 
resultado que habían conseguido en el 
procedimiento contra Strafford, adqui-
rió gran prepotencia y se prometía i n -
fluir muy directamente en la de los Lo-
res, en donde estas pretensiones produ-
jeron mal efecto El rey creyó por un 
momento que esta actitud le iba á ser 
favorable, y que le iba á colocar en s i -
tuación de poder hacer lo que tuviera 
por conveniente, sin recordar que sus 
intereses eran por el momento tan dis-
tintos de los de las Cámaras, que siem-
pre había de encontrarlas unidas en de-
fensa de los intereses que le eran con-
traríos; sin embargo, procuró fomentar 
su división, proponiéndoles asuntos pa-
ra que los estudiasen y resolviesen, 
dando así origen á más dificultades, y á 
que los que entre ellas existían pudie-
ran aumentarse. Sometió á su delibera-
ción, encareciéndojes su pronta resolu-
ción, la conveniencia de que se hicieran 
las paces con Escocia, que se reprimie-
sen desde luego los movimientos tumul-
tuarios que aquejaban á Inglaterra, y 
que se disolviese luego aquella parte 
del ejército que habia sido creada para 
sostener la guerra con Escocía, y que 
hecho todo esto, marchar ía él á Edim-
burgo, y se presentar ía al Parlamento 
escocés con objeto de acabar de orillar 
todas las dificultades que pudieran to-
davía quedar en pié. 
Este plan presentado á las Cámaras 
produjo en ellas alguna desconfianza, 
sobre todo, en aquellos que en ella eran 
enemitíros del rey; pero sin embargo las 
paces con Escocia se ultimaron el día 10 
de Agosto de aquel año, que lo fué el de 
1641, por haber hecho Cárlos saber á las 
Cámaras que juzgaba que era de tal 
importancia y tan apremiante la u l t i -
mación de aquellas paces, que estaba 
decidido á no esperar más que quince 
dias su resolución, pasados los cuales, 
si esta no se la había hecho saber, mar-
charía á Escocia á estipularlas por sí 
solo. 
Terminado este asunto, las Cámaras, 
que no tenían pendiente ninguno de 
gran importancia, supuesto que ultima-
da la paz, habrían resuelto el desarme 
de una parte del ejército, resolvieron 
que se suspendieran por algunos dias 
las.sesiones con objeto de poder descan-
sar y entregarse sus individuos al ar-
reglo de sus asuntos particulares. Com-
prendiendo, sin embargo, que de uua 
suspensión completa de sus sesiones, po-
drían seguírseles a lgún daño, determi-
naron los Comunes que quedase en Lón-
dres una comisión compuesta de los 
hombres más resueltos de la Cámara, 
bajo la presidencia de Pym, y q m ade-
mas otra comisión con pretexto de acom-
pañar al rey en su viaje, le siguiese y 
pudiera servir de espía. Resuelto esto, 
suspendiéronse las sesiones, y aquel i n -
terregno, del que el rey esperó obtener 
buenos resultados, fué funestísimo para 
su causa. Aquellos miembros del Parla-
mento. ,al extenderse por toda Inglater-
ra, esparcieron por toda ella una propa-
ganda contraria al Trono, que exacerbó 
los ánimos y aumentó considerablemen-
te las dificultades con que el rey habia 
de tropezar después, y que habían de 
serle tan funestas. 
No había obrado Cárlos de ligero al 
proponer al Parlamento inglés lo que 
este luego acordó; habíasele hecho saber 
por algunos parciales suyos que comen-
zaba en Escocía á nacer en los ánimos 
de las personas sensatas una reacción 
favorable á su causa, y que bajo los 
auspicios del conde de Moutrose se es-
taba formando una coalición en este 
sentido, entre la cual y el rey comenzó 
muy luego una correspondencia impor-
tante, en la que se le aseguraba que si 
se decidía á ve.iir al Parlamento escocés, 
y en él confirmaba sus concesiones ante-
riores, absteniéndose de conceder ho-
nores y de repartir cargos, hasta que 
todo estuviera convenido, conseguiría 
ñ'icílmente una avenencia y fuerte ayuda 
por parte del país. 
Estaba Cárlos decidido á conseguir es-
te resultado, y estaba resuelto, á fin de 
obtenerlo, á hacer todas las concesiones 
que fueran necesarias, pero tropeza-
ba para ello con grandes dificultades; 
estaba rodeado de personas en quienes 
podía confiar poco, y que fácilmente ha-
bían de abusar de las confianzas que 
pudiera hacerles; así fué que se dio aviso 
á los enemigos que el rey tenia en Es-# 
cocía de la correspondencia que existia, 
y llegó á ser sorprendido Walter Ste-
wart , emisario del rey, conduciendo una 
carta suya á Montrose. La forma en que 
la carta era llevada, más bien que su 
contenido, produjo grandes sospechas 
en Escocia, y de resultas fueron deteni-
dos á los pocos días Montrose y algunos 
otros personajes importantes que des-
pués de un breve exámen fueron con-
ducidos al castillo de Edimburgo. 
El rey comprendió que á pesar de lo 
ocurrido estaba en el caso de ir á Esco-
cia; para después de procurar obtener 
lo que se proponía, conseguir también, 
que se diera libertad á los que por su 
causa habían sido detenidos, lo que con-
siguió fácilmente, después de confirmar 
todas las concesiones que antes habia 
hecho, y de haber cedido en las cuestio-
nes religiosas que se le propusieron, 
procurando y consiguiendo también 
atraerse los ánimos, concurriendo con 
gran paciencia á los largos y pesa-
dos sermones de sus ministros. Termi-
nado todo esto, repart ió los cargos del 
país, distribuyó honores con profusión, 
á pesar de lo que, no pudo evitar, el que 
surgieran algunos disgustos, volvién-
dose después á Inglaterra. 
El proceder del Parlamento inglés , y 
los resultados que del de Escocia aca-
llaba de obtener, produjeron honda sen-
sación eu Irlanda. Este país, que desde 
hacia tanto tiempo venia sufriendo per-
secuciones de todo género, especial-
mente por causas'de religión, al ver lo 
que ocurría eu Inglaterra y en Escocia, 
la prepotencia que aquellos Parlamentos 
habían adquirido, y la t i ranía y des-
precio con que estos miraban todos los 
asuntos de aquel país, acabó de excitar 
los ánimos de los irlandeses y moverlos 
á rebelarse contra las autoridades que 
le habían sido impuestas por el Parla-
mento, y en nombre de sus derechos 
hollados y al gr i lo de «viva la reina» y ' 
algunas veces el rey. en grandes g-rupos 
se levantaron en Dubliu tratando de 
apoderarse del castillo, y repart iéndose 
por el país que poco á poco fué respon-
diendo á la insurrección, acabando esta 
por hacerse general. 
Si bien fuer..n repetidas las pérdidas 
que sufrieron los insurgentes á pesar de 
haber sido hechos prisioneros algunos 
de sus jefes, sir Phelim 0;Neil, unido á 
otros jefes insurrectos, publicaron una 
proclama, en la que manifestaban que 
habían tomado las armas en defensa de 
los derechos del rey, y por sostener in-
cólume su religión y sus derechos civiles, 
atacados directamente por las maquina-
ciones del Parlamento inglés . 
De vuelta Cárlos á Inglaterra; satis-
fecho con lo que habia conseguido, y 
con las muestras de afecto que había 
recibido durante el viaje; mejorada 
a lgún tanto su posición, porque el Parla-
mento, que habia quedado en mayor l i -
be tad durante su ausencia con la seve-
ridad con que había tratado á algunos 
delincuentes, no menor que la que habia 
acostumbrado á usar la Cámara Estre-
llada, y el haber descuidado el pagar 
algunas cantidades que se le habían ade-
lantado en calidad de préstamo, habia 
producido cierto disgusto, de donde co-
menzó á nacer una reacción en favor del 
rey en la capital, que se díó claramente 
áconocer cuando entró en ella, de vuelta 
de Escocia, por el entusiasmo con que 
fué recibido por el pueblo. Así lo enten-
dió desde luego el Parlamento; y teme-
rosos los enemigos del rey que en él 
habia, de que si tenia oportunidad, no 
habría éste de perdonarlos, se ocuparon 
de la manera con que habían de extra-
viar la opinión del pueblo, y no perder 
lo mucho que tenían adelantado, así fué 
que desde luego se ocuparon en for-
mular una representación al rey (The 
remonsti anee). 
En esta representación, que no tenia 
por objeto otra cosa que volver á excir 
tar los ánimos en la forma que ántes 
lo estaban, no se hacia más que pre-
sentar, de una manera desnuda, la si-
tuación, realmente triste del país, si 
bien de una manera a lgún tanto exaje-
rada, por convenir así á lo que sus au-
tores se proponían. Tropezó esta repre-
sentación en su discusión con una fuer-
te oposición ántes de ser aprobada, que 
lo fué tan solo por la pequeña mayoría 
de once votos, después de un debate de 
doce horas. Este resultado produjo el 
mas vivo placer á los patriotas, y se de-
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terminó que se presentara un ejemplar 
41 rey, y que otro se imprimieáe para 
conocimieuto del pueblo. 
No sorprendió á Carlos la representa-
ción, n i por la aspereza de su leng-aaje, 
ni por la presunción que .en ella se en-
cerraba; pero lo que sí tomó como un 
insu to, fué el que se hiciera pública; á 
pesar de eso se contuvo, y contestó en 
una forma templada, diciendo que nun-
ca habia neg-ado su asentimiento á los 
deseos que su pueblo le habia manifes-
tado, y que en esta ocasión tampoco de-
jar ía de hacerlo. 
Continuaban entretanto los movimien-
tos y la ági tacion en todo el reino; ha-
bíanse nombrado comisionados por las 
Cámaras para procurar el desarme de 
los insurg-entes; pero como era de es-
perar, estos se ensañaban siempre con-
tra los católicos y contra los parciales 
del rey, los que por otra parte no encon-
trabau gran protección en este que, 
cohibido por las Cámaras, cedia á sus 
exig-encias, y consentía las perseuciones 
á que se veian sujetos sus amigos. 
Propúsose la Cámara popular des-
prender al rey de la prerog-ativa que te-
nia de di r ig i r y entender exclusivamen-
te en los asuntos de guerra; más éste, 
comprendiendo lo que se proponían, de 
cidió no ceder y conservar á todo trance 
una prerogativa que, á su entender, 
era uno de los sostenes más poderosos 
de su trono. Pero cuando esto se pro-
puso el rey, era ya tarde, porque mien-
tras habia estado en Escocia, habia ce-
lebrado la Cámara popular un consejo 
de guerra para ocuparse de la que se 
sostenía con Irlanda, y habia tomado al 
efecto medidas de tal importancia, que 
de hecha era ya dueña de la dirección 
de la guerra. 
Con este motivo hablan los Comunes 
votado un MU para facilitar* el alista-
miento, y lo hablan pasado á mano de 
los Lores para su discusión y aproba-
ción; pero creyendo los primeros que 
estos tardaban mucho, se quejaron de 
su morosidad, y con eso se despertaron 
entre ambas Cámaras nuevas rivalida-
des y disgustas, que llegaron al extre-
mo de decir los Comunes, que ellos, co-
mo representantes del pueblo, se halla-
ban revestidos de mayor autoridad, y 
que por lo tanto, si los Lores negaban la 
autorización al proyecto, bastaba la su-
ya para ponerlo en vigor. Los Lores h i -
cieron poco caso de la amenaza, y s i -
guieron adelante, ocupándose del asun-
to, si bien no dejaron de producirse 
nuevos disgustos. 
En el entretanto continuaban las 
luchas y las disputas diarias en toda 
Inglaterra entre los partidarios del rey, 
á quienes ya se daba el nombre de ca-
balleros, y los del pueblo, á quienes se 
les apellidaba Cabezas redondas; princi-
piábase, puede decirse, de este modo la 
lucha que habia luego de estallar, con 
todas sus consecuencias, entre el rey y 
las Cámaras, y que se precipitó por haber 
el rey tratado de vencerlas, procurando 
prender á algunos de los miembros más 
importantes de ellas. 
Mandó el rey al Notario mayor del 
reino que se presentase en la barra de 
la C'imara de los Lores, y que en su 
nombre acusase de alta traición á lord 
Kimbolton, á Holles, á Haslrig, á Pym, 
á Hampden y á Stroud, todos miembros 
distinguidos del partido popular inglés; 
y después de manifestar que habían 
conspirado y que hablan procurado ex-
citar al ejército para que se sublevase, 
pidió en nombre del rey que fuesen de-
tenidos y que se le entregasen. La 
Cámara, en vez de acceder desde luego, 
nombró una comisión que examínaselos 
antecedentes y que manifestase lo que 
debia hacerse. Indignado el rey al saber 
que la Cámara no habia obedecido sus 
órdenes, mandó inmediatamente un ma-
cero á de tenerá los acusados; pero volvió 
con la respuesta de que el asunto ntce-
sitaba séria y detenida meditación, y 
que además se estaba en el caso de que 
los miembros respondieran á los cargos 
legales que se les hicieran antes de pro-
Ceder á nada. 
Resolvió entonces Cárlos i r en perso-
na al dia siguiente acompañado de gran 
número de oficiales y guardias, y ejer-
ciendo la presión que era consiguiente, 
obtener lo que deseaba; pero avisada la 
Cámara de su llegado, pusiéronse á sal-
TO los miembros acusadas, y cuando el 
rey llegó y ocupó el sitial de la presi-
dencia, viendo que no se encontraban 
en sus asientos, p reguntó por ellos al 
Presidente, que le contestó con una eva-
siva diciéndole que no sabia en dónde 
seejcontrabau n i cómo era que faltaban 
de sus asientos; eutonces el rey habló, 
y en su discurso lo hizo con alguna du-
reza, y termino dicieudo: «yo encontra-
ré á esos señore?, y les impodré el cas-
tigo que merezcan;» abandonó el rey 
el ediücio, dejando á la Cámara alta-
mente impresionada. 
Fecunda en resultados habia de ser 
esta visica del rey á los Comunes; en el 
golpe de estado que Cárlos I se propo-
nía dar en aquel dia, fundaba él la sal-
vación de su trono; pero al volver á su 
palacio y ver que con la ausencia de los 
acusados habia fracasado su plan, fué 
grande el disgusto y el temor que le 
aquejaron; por su parte también la Cá-
mara quedó en un estado de vacilación 
y de duda, que la hicieron comprender 
que desde aquel dia iban á ser muy dis 
tintas las relacioues entre ambos po-
deres. La dignidad del rey habia que-
dado muy rebajada, y las Cámaras 
habían tomado una verdadera actitud 
revolucionaria al desobedecer termi-
nantemente las órdenes del rey y con 
imberse permitido algunos de sus miem-
bros á su salida exclamar: ¡Privileijiol 
[PrivUeui'l 
En aquellos días las Cámaras suspen-
dieron por un corto plazo sus sesiones, 
y en aquel intermedio los miembros 
acusados, que se habían fugado de Lón-
drés, volvieron á la ciudad con grande 
aparato y promovieron un gran t u -
multo capitaneando á la plebe desbor-
dada que recorrió las calles á las voces 
de u\Priviteyiol ¡¡'rivileijiol» El rey ha-
bía previsto lo que iba á suceder, y se 
habia marchado antes de que ocurriese 
á Hampton-court. 
Ya toda reconciliación era imposible, 
y el asunto había de resolverse por la 
suerte de las armas; sin embargo, se 
aparentó por ambas partes venir á un 
acomodo, que no tenia otro objeto que 
el de dar tiempo para alistar gente y 
allegar recursos. En Febrero de aquel 
año, que era el de 1642, envió Cárlos 
la reina á Holanda con pretexto de en-
tregar su hija María á su marido el prín 
cipe de Orange, pero con intención de 
que pidiese auxilio á los príncipes es-
tranjeros, y que con esto y con lo que 
produjera la venta de sus alhajas le en 
víase armas y municiones. 
El rey se retiró á York, fijando allí su 
cuartel general yreclutando gente para 
formar un ejército. Las Cámaras por su 
parte habían votado una leva de 16.000 
hombres, poniendo á las órdenes del 
conde de Warwick las fuerzas de mar, 
y las de tierra á las del conde de Essex 
Todavía algunos no habían perdido 
las esperanzas de que se pudiera venir 
á un acomodo; pero acabó de desilu-
sionarlos la noticia de que el rey habia 
leído una proclama ásus tropas, reunidas 
en Nottiugham, en que les excitaba á 
serle fieles y á oponerse duramente á 
las pretensiones del Parlamento, con lo 
que quedó, por decirlo as í . declarada la 
guerra, habiendo habido al poco tiempo 
encuentros parciales, con los que se 
rompieron las hostilidades. 
C. DE TORENO. 
(Se coJitinuará). 
LA RIQUEZA. 
ASOCIACION DE FUERZAS Y DE CAPITALES, 
La civilización adelanta con el au-
mento de riqueza. La riqueza consiste 
en poder disponer de los beneficiosos do-
nes de la naturaleza. Un poco de carbón 
de piedra extraído por un solo hombre, 
puede hacer tanto trabajo como el que 
harían millares de individuos. Se calcu-
la que la potencia del vapor empleado 
en la Gran Bretaña, equivale á las fuer-
zas reunidas de 600 millones de hom-
bres, y sin embargo, el número total de 
los que trabajan en las hulleras es 
de 120.000, de los cuales dos terceras 
partes se ocupan en cargar los hornos 
para fundir el mineral, en preparar el 
hierro y otras faenas análogas . 
La población de la isla era en 1851 
de 21 millones de habitantes, que cada 
uno, sí la potencia así adquirida se re-
partiera por igual , tendría el equivalen-
te de 30 esclavos sumisos empleados en 
su trabajo, esclavos que no exigen n i j 
alimento, ni casa, ni vestido, en cambio 
del servicio que prestan. Suponiendo 
que son 60.000 los hombres que se ocu-
pan en extraer el combustible que pro-
duce esa gran potencia, corresponde 1 
por cada 350 habitantes, y ménos de 1 
por cada 200 de los que están en aptitud 
de consagrarse á un trabajo diario. Esto 
sentado, resulta que, gracias á una com-
binación de acción, ménos del medio por 
ciento de la población adulta se encuen-
tra en estado de producir una potencia 
cincuenta veces mayor que la que pro-
duciría el número total, sí cada indiv i -
duo trabajase aparte. 
Sin embargo, para que el combustible 
produzca estos efectos, el hombre ha 
menester sustituir la'fuerza muscular á 
la intelectual, para que la primera no 
sea necesaria. El ingeniero debe tener 
sus máquinas ó artefactos, y para pro-
ducirlos, hace falta una porción de tra-
bajo que se economizará al servirse de 
ellos. En 1841 habia en la Gran Bretaña 
3.749 constructores de calderas, y como 
no puede ser décuplo el número total de 
operarios ocupados en la construcción 
de las máquinas de vapor, solo se con-
taban 35.000 hombres. Sumados juntos 
los mineros y constructores, hacen 
95 000, y como la cantidad total de 
fuerza humana empleada en el desarrollo 
de una fuerza natural es igual á la de 
600 millones de hombres, la fuerza mus-
cular de cada uno se encuentra m u l t i -
plicada por seis mil , merced á la aso-
ciación y á la combinación. 
De todas las agrupaciones del globo, 
no hay otra que iguale á la de los Es-
tados-Unidos, ni que disponga de mayor 
cantidad total de potencia, teniendo 
como tienen sus habitantes el combus-
tible con tanta abundancia como la del 
aire que respiramos. 
Yacimientos considerables y de i l imi 
tada extracción, existen en casi toda la 
Pensylvania, Maryland, Virginia y la 
Carolina del Norte, al mismo tiempo que 
abundan otros en las regiones del Oeste, 
de que apenas se hace caso. Lo mismo 
sucede con las materias que concurren á 
la fabricación de las máquinas de vapor; 
los depósitos de mineral de hierro son 
innumerables, y solo esperan al hombre 
que ha de apropiárselos y adquirir su 
riqueza. 
Ya sabemos cómo se adquiere la r i 
queza por la experiencia de la Gran 
Bretaña; 100.000 hombres escasos pro-
ducen una potencia igual á más de se 
senta veces la fuerza musvulnr de t da la 
población adulta del sexo masculino de la 
Union americana. 
Aquí se puede preguntar: «Si poder 
implica riqueza, ¿perqué Inglaterra,que 
por su población dispone de una suma 
enorme de riqueza, es tan pobre que da 
albergue á 'a idea de exceso de pobla-
ción? La contestación es sencillísima. Su 
poder se pierde con los esfuerzos que 
hace para ImpQ/lír á las demás naciones 
del mundo que adquieran ese mismo 
poder y esa misma riqueza. 
Trabaja envileciendo el trabajo y las 
materias brutales del mundo exterior; 
avasalla la población de los demás países 
sujetos á su inñuencia; y por esto solo, 
avasalla también la suya propia. Los 
intereses armonizan perfectamente, "y 
por eso toda medida que tienda á privar 
al indio de la facultad de vender el pro-
ducto de su trabajo, tiende también á 
disminuir los recursos del obrero inglés, 
que á duras penas sostiene su familia. 
La acción se pone á Ja reacción, y es 
igual á ella; la bola de billar que para' 
el movimiento de otra, también se para. 
Es una ley física, cuya verdad se man í -
fiesta en el orden délas ciencias sociales. 
E l sentido moral, el sentido comnn y el 
buen sentido político, deben caminar en 
la misma dirección. 
Nos hemos separado de nuestro dis-
curso para intercalar en él la única ob-
jeción que á nuestro razonamiento y 
exposición de cifras pudiera hacerse. 
Continuamos diciendo, que para pro-
ducir en los Estados-ünidos igual efecto 
que en Inglaterra, sólo bastará adoptar 
las mismas medidas que han concurrido 
á ese prodigioso aumento de fuerza, y 
así llegaremos á obtener por resultado, 
gracias á la cpnveniente dirección de 
los esfuerzos de la centésima parte de 
la población adulta de la Union, que el 
poder ó la riqueza de toda la masa, pue-
de en muy corto tiempo ser veinte veces 
mayor, y cada individuo, suponiendo 
igual reparto de trabajo, estaría en po-
sesión de veinte esclavos empleados en 
procurarle combustible, subsistencia, 
ropas y habitación sin consumir nada 
del producto de su trabajo. Ya hemos 
visto lo que estos esclavos cuestan. 
Los tesoros de la naturaleza son i l imi -
tados, siendo como es la tierra inmenso 
depósito de riqueza y de poder, que sólo 
piden para su pleno desarrollo el plan-
teamiento práctico de la idea expresada 
con la palabra mágica ASOCIACIÓN. 
La prueba se halla cada vez.que en 
atención á circunstancias locales, el 
pueblo americano se vé obligado á com-
binar sus esfuerzos para llevar á cabo 
una empresa. 
Es una combinación de acción la que 
procura á cada habitante de New-York, 
Filadelfia ó Boston el agua y el alumbra-
do á un precio insigniíicante, compara-
do con el que le costaría sí tuviera que 
vivir solo y trabajar para sí como hacían 
los emigrados en tiempo de Villíam 
Peón. 
Bs también una combinación de es-
fuerzos la que nos dá á nosotros la fa-
cultad de pasar desde el litoral At lánt i -
co hasta la orillas del Mississípí en a l -
gunas horas y por ménos precio que el 
que ántes se daba para ir de New-York 
á Washington. A esfuerzos de la natu-
raleza se debe la instrucción de cada 
niño, instrucción difícil de obtener por 
el se tler solitario, tan en práctica entre 
los inij leses y entre nosotros. 
La combinación de esfuerzos produce 
libros de instrucción y moral á tan bajo 
precio, que los pone al alcance del indi -
viduo más pobre de la Union, y por la 
insignificante cantidad de dos céntimos 
procura un periódico notable y que an-
tiguamente hubiera costado veinte ve-
ces más . El habitante de New-Orleans 
comunica en el acto con el amigo de Fi-
ladelfia, merced también á la combina-
ción que reduce el tiempo y el espacio á 
la nada. 
Por donde quiera que se tienda la 
vista se vé la prueba que deriva de la 
asociación, y , sin embargo, aun vemos 
hombres que, abandonando mujer é 
hijos, dejan su casa y hogar y parecen 
anhelantes del vivo deseo de cortar el 
tronco de un árbol, hacerse una choza y 
cultivarse su propio campo, privándose 
de todos los beneficios que reporta infa-
liblemente la combinación con sus seme-
jantes. En su solitario camino, atraviesa 
inmensas llanuras que abundan en com-
bustible, cuyo consumo le daría riqueza 
y poder, y prefiere, según su resolución 
indica, limitarse al uso de sus brazos, 
mientras que si llamara á la naturaleza 
en su auxilio, podría sustituir su§ fa-
cultades inte'eciuales á las de sus miem-
bros, y pasar del estado de bestia al de 
HOMBRE. 
VA elemento más poderoso para llevar 
á cabo una combinación de esfuerzos, 
una asociación de ideas, es el capital. 
El capital es propiedad deheomercio, 
de la agricultura y de la industria. Si el 
capital se aleja de estas tres fuentes de 
riqueza, se agota la iniciativa de un 
país que entonces vive en ignominiosa 
depei dencia de la industna, de la agri-
cultura y del comercio de las demás na-
ciones. 
España es rica, y todo trabajo aquí es 
aplicable, toda empresa fácil, todo por-
venir lisonjero. 
El triste estado de nuestra Hacienda, 
que indefectiblemente camina á la ban-
carota. es la causa del poco adelanta-
miento de nuestra industria. 
. En España no se combinan los esfuer-
zos, ni se asocian las ideas, ni se facili-
tan fondos para llevar á cabo la menor 
empresa. 
Los capitalistas prefieren el 8.10, 20 ó 
50 por 100 que l e s .dá el Gobierno, á 
^mterse, como ellos dicen, arriesgando 
en la índust t ia ó agricultura algunas 
sobras de sus festines por las que sólo 
recogerían el ínteres natural del 6 
por 100. 
Mas como todo en. este mundo está 
sujeto á leyes inmutables, tiempo ven-
drá , y no muy lejano, en que se comba-
ta con mano firme el alejamiento del 
capital, obligándole á refugiarse en las 
fuentes de producción y riqueza.» . 
ANGIÍL MURO. 
CROMCA HISPANO-AMERICAN A. 
L I T E R A T U R A DE L A EDAD M E D I A -
EL CRISTIANISMO. 
IIÍ. 
Las creencias religiosas de un pueblo 
ó de una época, base de su moral y tér-
mino de sus aspiraciones, debe manités-
tarsa necesariaráente, no solo en sus há-
bitos y carácter , sino eu la marcha de 
su espíritu y en su desenvolmiento i n -
telectual. 
Así como el paganismo concebido por 
, la caprichosa imaginación de los hele-
nos det'ennioó las muelles costumbres 
de la Grecia y dominó en la inspiración 
de todos sus poetas desde Homero hasta 
Aristófanes, del mismo modo el cristia-
nismo que recogió los últimos suspiros 
de la civilizaciou romana, acompañó á 
la Europa moderna desde los primeros 
destellos de su geuio. 
La nueva doctrina propagándose r á -
pidamente, pero solo como mera secta 
durante los primeros emperadores de 
Roma, fué objeto de la sangrienta per-
secución de Nerón y Diocleciano, y aun-
que elevada á culto oñcial por Constan-
tino, fué todavía combatida por Juliano 
el Apóstata de un modo indirecto. E l 
ridículo, la crítica, el menosprecio, la 
filosofía todo se empleó contra ella; pero 
ya era tarde: á la voz del más grande 
de los filósofos, repetida por los Apósto-
les y los Santos Padres, doblaron su 
frente los falsos dioses: las ideas de eman-
cipación y de igualdad, de clemencia y 
amor, penetraron profundamente en la 
conciencia de la humanidad: un edicto 
de Joviano anulando los actos de su 
antecesor, devolvió á los cristianos el 
goce de sus empleos y dignidades; y 
entónces la nueva creencia no encon-
trando obstáculos en su camino, creció 
de tal manera, que á la caída del imperio 
de Occidente, constituía por sí sola un 
poder estable y duradero. 
Llegó el tiempo en que las razas del 
Norte llamadas á cumplir su misión 
histórica, se precipitaron sobre la he-
rencia de Honorio: la an t igüedad con 
sus leyes, sus artes, sus instituciones, 
desapareció dé la historia para dar lugar 
á un nuevo progreso; y cuando todo 
cedía al ímpetu irresistible de los bárba-
ros, la Iglesia en vez de hallar en ellos 
enemigos y de seguir la suerte de 
Europa, vió reconocida su autoridad y 
asegurada su independencia. Dueña de 
Roma y de algunas ciudades indepen-
dientes del Exarcado de Rávena, dió 
comienzo á su poder temporal en el 
siglo v n i . Las donaciones de Pipino y 
Carlo-Magno y posteriormente la he-
rencia de la condesa Matilde, aumen-
taron su territorio y le dieron un pre-
dominio incontrastable, siendo arbitra 
en las diferencias de los príncipes y 
guardadora de lo que en aquella época 
hacia las.veces de derecho público. Pero 
su fuerza principal consistía en lo sa-
grado de su ministerio. Hasta qué punto 
se hizo sentir esta fuerza moral, puede 
verse en la guerra de las investiduras, 
lucha encarnizada entre el Pontificado 
y el Imperio, en que este último fué 
vencido, y en que el primero no con-
teiito con su triunfo, abatió la soberbia 
de los emperadores de Alemania, de-
poniéndolos ú obligándolos á reconocer 
su supremacía: como á Enrique IV, con-
denado á morir en el destierro y la mi-
seria bajo el peso de sus anatemas, y que 
algunos años antes, descalzo y abando # 
nado de sus servidores, llamaba inút i l -
mente á las puertas del castillo de Ca-
nosa, para implorar de Gregorio V i l el 
perdón de sus extravíos! 
Si tal fué la influencia del cristianismo 
en el dominio de la política, influencia 
que hemos creído deber notar, no fué 
menor la que ejerció eu la esfera de la 
literatura. ;,Y cómo no había de influir 
en las ideas del hombre, una religión 
que lo admitía en su seno apenas na-
cido: quese mezclaba en todos sus actos: 
que le imponía la observancia de piado-
sas obligaciones; y que finalmente, re-
cibía su postrer aliento santificando sus 
cenizas? 
- Sin embargo, nos equivocaríamos si 
afirmáramos que el cristianismo produ-
jo por sí solo el genio poético de la Edad 
Media: este genio venido del Norte con 
los Germanos, se hallaba adormecido 
hasta que el cristianismo le dió vida; se-
mejante á la es tá tua de Prometeo ani-
mada por el fuego de los dioses. 
Es cierto que la Iglesia celosa y des-
confiada, se manifestó al principio hos-
t i l á toda cultura, pero más tarde, com-
prendiendo lo inútil de su conducta, to-
lero a lgún tanto el libre vuelo de la 
imaginación. Los monjes familiarizados 
con el latín, del cual poseían tan bellos 
modelos, se sirvieron de él para hacer-
lo depositario de sus sábias investiga-
ciones; lo que hasta cierto punto debe 
mirarse como un movimiento negativo 
mas bien que progresivo. 
Prescindiendo de esta literatura, por 
decirlo así, neo-latina, nos ocuparemos 
solamente de la acción del cristianismo 
sobre los idiomas nacionales. 
Corrompido el la t ín y empleado solo 
en las ceremonias del culto, ó como i n -
térprete de los conocimientos de la an-
t igüedad; formáronse de sus restos casi 
todas las lenguas europeas. Los prime-
ros vagidos de estos idiomas nacientes y 
por lo mismo imperfectos, se dirigieron 
á .cantar al cristianismo que reinaba siu 
rival en las conciencias; que infundía 
un entusiasmo fanático, per-o severo, y 
cuyo espíritu mas ó menos espontáneo, 
resalta eu todas las producciones de la 
Edad Media. Por eso los antiguos mo-
numentos literarios de esta época, con-
sisten en numerosos poemas sagrados 
cuyo asunto versa eu general, sobre la 
vida milagrosa de a lgún sauto. Si por 
la fastidiosa pesadez de sus ideas, y por 
la monotonía y tosquedad de su esíilo, 
apenas son leídos en el día; encierran 
no obstante un gran interés para los afi-
cionados á los estudios filológicos, pues 
marcan el origen y progresos de las 
lenguas vivas. 
El establecimiento de cátedras de 
teología, contribuyó á difundir en cuan-
to la rudeza de los tiempos y la dificul-
tad de una lengua ya muerta, lo permi-
t ían, el conocimiento de la Sagrada Es-
critura; de esa magnífica epopeya del 
mundo primitivo, obra grandiosa y eter-
namente admirada. 
La Biblia ha influido en todos tiempos 
en el desarrollo del pensamiento de un 
modo á veces oculto, á veces manifiesto, 
pero siempre real. En este libro i n i m i -
table y e n m e d í o d e u n a sencillez patriar-
cal, se hallan reunidos todos los tonos, 
todas las gradaciones de la pasión; des-
de la inocencia pastoril del cantar de los 
cantares, hasta la sovera magestad que 
se advierte desde los primeros versícu-
los del (jétiesis,desde la afectuosa ternu-
ra de Ruth, hasta el enojo de Jehbvá, 
á cuya tremenda cólera, se amontonan 
/a.s aguus, dctienese la ola corriente, cuá-
jame los abismos enmedio del mar (1). Ya 
se limita á la simple narración de los 
hechos como en las Crónicas y los libros 
históricos: ya adquiere con Salomón la 
encantadora sencillez del idilio: ora 
ostenta con Moisés la magestad de la 
epopeya: ora adopta con Job un senti-
miento profundo y filosófico: ora infla-
ma el alma de David con un eutusíasmo 
divino, ó bien abandonándose á una ins-
piración profética y sentida, lauienta 
con Jeremías los vicios y los males de la 
humanidad. 
El carácter del Anti¡uo Testamento, 
á pesar.de la sencillez de su estilo, es im-
ponente y severo; por el contrario, el 
del Nuevo, es mas tierno y apacible: el 
uno respira sublimidad y grandeza, el 
otro mansedumbre y caridad: en el p r i -
mero Dios comunicándose con su pueblo 
por medio de Moisés ó los profetas, esta-
blece en el Decálogo las bases funda-
mentales de la moral; en el segundo 
desciende á la tierra y se sacrifica por 
las criaturas: en aquel prohibe el per 
cado, amenazando con el castigo, ,en 
este impele* á la v i r tud ofreciendo su 
amor. 
Al tratar de los trovadores hemos 
advertido en sus cantos, un ligero senti-
miento de individualidad; sentimiento 
generalizado mas tarde, emanado del 
cristianismo y que reconoce por origen 
el aislamiento de la vida monástica. Sin 
averiguar hasta qué punto este aisla-
miento fué perjudicial al progreso, es lo 
cierto que condujo al estudio interno 
del yo. El hombre buscando en los mo-
nasterios la calma y el reposo, se con-
centraba en sí mismo, ejercía su activi-
dad sobre su propio ser, ó remontándose 
á una esfera superior, no buscaba en el 
mundo sus inspiraciones; sino que por 
(1) Exodo 15, 8. 
medio del éxtasis, establecía con la di-
vinidad una relación misteriosa, que 
arrancaba á su alma ecos místicos y so-
lemnes. 
La religión fué, no obstante, grosera-
mente personiácada, apenas se reflejó 
enla imaginación del pueblo, cuyo igno-
rante fauatismo teudia a materializarlo 
todo. El vulgo, eu efecto, necesitaba 
algo que respondiera á sus impresiones 
y de aquí esos monstruosos espectáculos 
de la Edad Media, conocidos con el 
nombre de misterios ó autos sucrame dales, 
represeucados en las plazas públicas y 
aun en el mismo recinto de las iglesias 
conocasion délas fesiividades religiosas; 
estos autos ofrecían un cuadro repug-
nante eu el que aparecían cjmo actores 
principales, las figuras más augustas 
del cristianismo, que rebajadas de este 
modo, presentaban el materialismo de 
las divinidades paganas, sin reunir su 
carácter esplendido y brillante. 
Una de las formas más comunes de la 
literatura cristiana, son las leyendas 
piadosas, en las cua es lució la Edad 
Media su fecunda inventiva. Estas le-
yendas ó relaciones milagrosas, cuyo 
modelo se halla ene! libro de Job, en el 
de Ruth, en el de ulsther y en todus los 
libros episódicos de la Sagrada Escri-
tura; encierran á veces tal fondo de 
candor, que no pueden menos de leerse 
con cierto agrado. Limitándose casi 
siempre 'á describir, la lucha entre el 
bien y el mal, entre la vir tud y el vicio;, 
figuraban en ellas la Virgen, los santos. 
Satanás y las deidades infernales, que 
vencidas al fin, regresaban al iníieruo. 
El pueblo se extasiaba ante lo mara-
villoso de semejantes narraciones, que, 
desprovistas hoy de interés, corrían en-
tonces en bjca de todos, contribuyendo, 
á hacer amable la vir tud y á difundir 
principios morales. 
El cristianismo al cambiar la natura-
leza de las pasiones, creó enfrente de la 
alegoría material de los antiguos, una 
alegoría moral que personificaba, los 
sentimientos, las ideas, los afectos y 
hasta las abstracciones más sutiles de la 
metafísica. Esta alegoría profunda cu-
yo gusto derramado por liuropa l legó é 
constituir una escuela poética, brilla so-
bre todo en el Dante, donde adquiere 
formas nobles y severas, y en el cual to-
do se encuentra personificado: desde el 
poder real represent; do en un gigante, 
hasta la teología, simbolizada en su 
Beatriz. 
Imposible seria hablar de la Edad Me-
dia y ménos del cristianismo, sin consa-
grar un recuerdo al Dante, alma altiva 
y vigorosa que resume el progreso i n -
telectual de su época 
Dante es el Homero de los tiempos 
modernos: así como en la Iliad'i está re-
tratada la civilización primitiva, del 
mismo modo en la Divina Comedii se 
encuentra reunido el saber, las costum-
bres, las opiniones, la filosofía, el espí -
r i t u en fin, de la Edad Media, velado 
por ese tinte sombrío propio del poeta 
toscano. Su poderosa imaginación abar-
ca todos los géneros: ora se muestra 
apasionado como los trovadores; ora 
despliega en la pintura siempre bril lan-
te d e s ú s personajes, los recursos de la 
poesía caballeresca; ora ostenta la sut i-
leza de los escolásticos: siempre fecundo 
y original sabe sacar partida de los de-
talles más pequeños y de las más vio-
lentas transiciones 
El cristianismo inspiró al Dante su 
poema, ofreciendo ancho campo á su 
génio . El carácter del ilustre gibelino 
se adaptaba perfectamente al tono seve-
ro de esta religión, de la cual tomó lo 
patético y lo terrible. Por eso cuando 
desciende acompañado de Virgilio«á la 
mansión de los eternos dolores, cuando 
se interna en la cütá dolenfe, cuando 
describe con admirable ene rg ía los su-
plicios del infierno; su musa abandonán-
dose á una inspiración desconocida, ex-
hala acentos lúgubres y pavorosos, 
que sobrecogen el ánimo de terror. 
Las creencias religiosas que presta-
ron á la fantasía del Donte tan espanto-
so colorido, imprimieron un carácter 
apacible en la poesía lírica que, enme-
dio de su fervoroso arrebato, se entrega 
á una calma augusta, á una esperanza 
consoladora en lo futuro; como si el gé -
nio al elevarse sobre la naturaleza hu-
mana, adquiriera la presciencia de Dios, 
y descansara confiado en la santidad de 
su destino. 
La religión que supo remontarse en 
la poesía á tales bellezas, resucitó la 
elocuencia, muerta con Cicerón y la l i -
bertad romana. Cuando todo había en-
mudecido, ella elevó una voz solemne, 
no para fomentar como los antiguos t r i -
bunos, los ódios populares, arrastrando 
á la guerra y á las revoluciones, sino 
para defender la vir tud y la justicia. E l 
orador cristiano, rodeado de un audito-
rio atento y dócil, no necesitaba recur-
rir á los efectos dramáticos de la elo-
cuencia antigua: inspirándose en la fé 
llevaba la tranquilidad á los ánimos, 
calmaba la lucha de las pasiones y re-
vestido de una autoridad suprema, se 
convertía en juez de las acciones, pror-
rumpía en enérgicas censuras, tomaba 
la defensa de los débiles y arrojaba á la 
frente de los poderosos la mancha de 
sus cr ímenes. 
El cristianismo tuvo también desde 
sus primeros tiempos, sus moralistas y 
filósofos. Orígenes y Tertuliano, San 
Ambrosio y Santo Tomás de Aquino, 
San Agust ín y Alberto el Grande, los 
Padres de la Iglesia y otros ilustres pen-
sadores, cambiaron'la faz de la socie-
dad; los unos estableciendo la moral co-
mo base de las costumbres; los otros 
buscando la verdad en el mundo de las 
ideas y en las áridas especulaciones de 
la razón. 
No se crea por esto, que la acción del 
cristianismo se limitó á una época de-
terminada: su espíritu más ó menos mo-
dificado según la cultura de los tiempos 
pasó á los siglos posteriores, arrancan-
do sub'imes vibraciones á l a l ira del Tas-
so, Milton y Klopstock: elevándose al 
ideal de la belleza plástica con Rafael y 
Miguel Angel; reflejándose en el pensa-
miento de Pascal, Newton y Leibnitz, 
é inflamando con un entusiasmo profé-
tico el alma de Massillon, Granada y 
Bossuet. 
Divorciadas hoy la opinión y la fé, 
apenas podemos concebir que la socie-
dad actual sea hija del cristianismo. Bas-
tará que nos remontemos hasta su orí-
gen, que sigamos paso á paso sus pro-
gresos, que examinemos los hechos con 
criterio ímparcial, que interroguemos, 
en fin, á la historia; para convencernos 
de que el cristianismo, á pesar de la fu-
nesta intolerancia de la Iglesia, ha ejer-
cido una influencia poderosa en el des-
arrollo del génio moderno. 
VICENTE ARDILA SANDE. 
NECROLOGÍA 
DEL SEÑOR DON JüAN TlIOJIPSON Y DE SÜNCH.EZ. 
No es lo más común reseñar pública-
mente la vida de los hombres de mérito 
verdadero, oculto por el velo de la mo-
destia á los ojos de la muchedumbre; no 
parecen dignos de que se conmemoren 
sus actos, los hombres que no han dejado 
ancho surco en el camino que hau re-
corrido: sin embargo, no es justo, n i 
conveniente el silencio sobre su tumba. 
En la vida de los grandes hombres, de 
los que han llenado el espacio con la 
fama de sus hechos, ¡cuántas veces el 
bien y el mal andan revueltos y con-
fusos! ¡Cuán á menudo las intelig-e;!rias 
más privilegiadas se pervierten bajo el 
influjo de pasiones que las extravían, y 
los caracteres más elevados se rinden á 
ve-gonzosas aberraciones del espíritu! 
Y la historia de estos hombres, con sus 
merecimientos y sus flaquezas, no siem-
pre envuelve fecundas enseñanzas: á 
menudo 1 ¡s viciosos vulgares excusan 
sus liviandades ydescarrios con el ejem-
plo de los varones que han rodeado de 
merecida celebridad su nombre. Mas la 
vida, frecuentemente oscura, muchas 
veces sencilla ó poco accidentada", de los 
hombres de sanas creencias y de puras 
costumbres, de sólida instrucción y de 
recto juicio, de firme carácter y de i n -
quebrantable consecuencia, de arneño 
trato y de levantados sentimientos, pre-
senta el ejemplo de la perfecta concor-
dancia entre la idea y la práctica del 
deber, y nos enseña que, aunque áspero 
el sendero que á la realización del Bien 
nos conduce, no es imposible recon e .-lo, 
si con perseverante voluntad andamos 
por entre sus escabrosidades. 
Cuando apenas acaba de colocarse la 
losa de un sepulcro, ulcerado el conizon, 
fácilmente puede errar el juicio: no es-
cribirá por lo mismo nuestra pluma el 
nombre de D. Juan Thompson como el 
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de uno de estos hombres. Pero cuantos 
le babiau conocido y tratado; cuantos con 
él babiau hablado y discutido; cuantos 
aquí y fuera de aqui habíaule visto en el 
seno de su familia ó en el no breve curso 
de su .vida pública; cuantos recuerden 
sus juicios y sus opinioues, sus aleg-rias 
y sus dolores,—bieu cortas las primeras, 
porque era iucliuada á la melancolía su 
alma, bien abundantes los segundos, 
porque esiaba dotado de una sensibili-
dad por todo extremo exquisita,—saben 
cuán merecedora es su memoria, de 
estas mal trazadas líneas. 
Sin ser su nacionalidad la española, 
era compatricio nuestro D. Juan Thomp-
son por su corazón y su progenie. Na-
cido en Buenos-Aires,fuerousus padres, 
D. Martin Thompson y doña María 
Sánchez del Arco, ambos de muy dis-
tinguida familia; y como su nombre pa-
terno lo indica, no eran oriundos de 
España sus antepasados. El abuelo pa-
terno de D. Juan Thompson, nacido en 
Lóndres, era hijo segundo de lord Dar-
moutb; pero habiendo pasado á Buenos 
Aires á ejercer el comercio, obtuvo, por 
ser católico, carta de naturaleza. Don 
Martin Thompson sirvió en la marina de 
guerra española, y hallándose acciden-
talmente en Baenos-Airescuando^iquella 
antigua colonia nuestra se declaró inde-
pendiente, el amor al uativo suelo hízole 
adherir áaque l movimiento. Constituida 
la colonia en república, su presidente 
envió á D. Martin de encargado de Ne-
gocios á los Estados-Unidos; pero la 
muerte le sorprendió en alta mar, y la 
madre de D. Juan, descendiente de una 
noble y muy opulenta familia de Gra-
nada, atendió con verdadera superiori-
dad de talento á formar el corazón y el 
carácter , y á dir igir la instrucción de 
sus cinco hijos, entre los cuales no habia 
otro varón que D. Juan. En la escuela 
del ejemplo aprendió éste lo que no echó 
en olvido nunca. Señora de fervorosa 
piedad su madre, nunca se debilitaron 
los cristianos sentimientos del hijo. Ina-
gotable el amor que la misma sentia por 
los desgraciados, su hijo tuvo siempre 
la caridad por la virtud más preciada. 
Poco coinuu la vasta instrucción de 
aquella señora, inculcó en su hijo el afán 
de saber; y la lectura fué el único pasa-
tiempo de Thompson hasta los postreros 
días de su vida. Aunque sufrió grandes 
amarguras en lo mejor de su edad 
aquella señora, súpolas soportar con re-
signación y firmeza de ánimo por amor 
á sus hijos; y D. Juan abandonó hace 
algunos años una posición decorosa y 
bien retribuida en España para pasar á 
su país natal y no dejar á aquella en la 
soledad de su vejez: y descendida ya, al 
sepulcro, abandonó en su país otra posi-
ción más elevada todavía, para regresar 
á Europa, en donde están tres de sus 
hermanas, y los sobrinos, á que amó con 
verdadero amor de padre. 
Jóven todavía ü . Juan Thompson, fué 
enviado á Paris para completar su edu-
cación, y á los 22 años de su edad volvió 
á Buenos-Aires, en cuya Universidad 
cursó el Derecho y recibió el grado de 
Doctor. Al la lo de eminentes juriscon-
sultos del país ejerció la abogacía: pero 
en 1838 tuvo que emigrar de él. huyendo 
de la dictadura del célebre Rosas. Era 
ya persona demasiado distinguida por 
su propio valer I ) , Juan Thompson para 
que las iras del dictador no le alcan-
zasen; y era harto elevado su cárácter , 
sobrado recta su .conciencia para i n -
tentar neutralizarlas con la complicidad 
ó desviarlas con la lisonja. Por el con-
trario, como la mayoría de la juventud 
más distinguida del país, tomó parte en 
la sublevación para derribar á Rosas, 
contra quien se formó un ejército man-
dado por el general Lavalle. del cual fué 
secretario: pero adversa la suerte de las 
armas, hubo de retirarse á Montevideo 
al lado de su madre, con el dolor de no 
haber podido apresurar el término de los 
males de su pátr ia . 
En 1842 una de sus hermanas se tras-
ladó á Francia para unirse con su esposo, 
y Thompson prestóse á acompañarla; y 
como tenia otra hermana casada en esta 
ciudad, vino á ella en 1844. Con tal mo-
tivo relacionóse en breve con los más 
distinguidos de la sociedad barcelonesa, 
y especialmente con los hombres de ne-
gocios, por estar dedicado al comercio 
su hermano político: y á esta circuns-
tancia debió en 1848 su nombramiento 
de secretario de la Junta Directiva del 
ferro-carril de Barcelona á Mataró, p r i -
mera vía de esta clase inaugurada en 
España , La perspicuidad de su in te l i -
gencia, el sazonado caudal de sus cono-
cimientos, la experiencia adquirida en 
sus viajes, sus hábitos de laboriosidad y 
su método en el trabajo, su correcta 
pluma, todo lo puso al servicio de la So-
ciedad con gran provecho de la misma; 
pues, en concepto suyo, el fuucionario, 
público ó privado, debe identificar su 
existencia con sus funciones; el celo y 
la lealtad erau para él fríos y estériles si 
no iban acompañados con la adhesión. 
A l propio tiempo ocupóse en esta 
ciudad en trabajos periodísticos, y el 
Fomento le contó en 1849 entre sus más 
asiduos redactores. Hombre de ley y de 
órden, fué campeón constante de las 
doctrinas conservadoras; partidario de 
la monarquía constitucional como habia 
existido en Francia durante el reinado 
de Luis Felipe, sostuvo que era nece-
saria la existencia de los partidos, con 
cuyo motivo mantuvo vigorosa polémica 
con otro periódico de los que se publi-
caban en esta ciudad, pero con tan 
buenas formas que entre los dos sostene-
dores de ella nació desde entonces la 
mas cariñosa amistad, n i un solo mo-
mento quebrantada en el espacio de 
veinte y cuatro años; aleccionado por la 
historia contemporánea, señaló con suma 
sagacidad la intiuencia que en la marcha 
política de la nación española podían 
tener los sucesos que se desarrollaron en 
Europa á impulsos del movimiento re-
volucionario de Francia en 1848; y fiel 
al titulo del periódico, proclamó que solo 
con el órden y el buen gobierno se fo-
mentan los intereses públicos. Su selecta 
erudición y la elegancia de su estilo 
daban á sus artículos la novedad que 
atrae y el interés que cautiva. 
En 1853 vióse libre de la dictadura 
de Rosas la República Argentina; y el 
nuevo gobierno se apresuró á nombrar 
cónsul general de ella en Madrid á don 
Juan Thompson. Durante los años que 
allí permaneció, sus opiniones políticas 
y sus aficiones literarias hiciéronle cu l -
tivar la amistad de los conservadores 
más distinguidos y de los literatos más 
eminentes; y entonces nació la j amás 
entibiada con el que era catedrático de 
hebreo en la Universidad central, y ya 
notabilísimo escritor, D. Severo Cata-
lina. Pero los gustos é inclinaciones de 
Thompson aveníanse mal con las corte-
sanas costumbres; sentia, sobretodo, 
nostalgia de familia; y, sin renunciar á 
su destino, procuró que se le autorizase 
para ejercerlo en Barcelona. Consiguiólo 
efectivamente, y vivió durante algunos 
años al lado de su hermana y sobrinos, 
á la educación de los cuales contribuyó 
con tanto esmero y diligencia como sus 
padres, hasta que en 1863, creyendo que 
su deber le llamaba al lado de su anciana 
madre, regresó á Buenos-Aires, aban-
donando Barcelona con verdadero duelo 
en el alma. 
A l regresar á su país fué acogido por 
sus compatriotas con el aprecio y consi-
deraciou á que se habia hecho acreedor. 
Su talento, madurado conlla experiencia 
de los años y de los negocios, y sana-
mente nutrido con continuas y bien es-
cogidas lecturas; sus creencias católicas, 
fortalecidas con sus estudios filosóficos é 
históricos, que nunca puso en divorcio 
con ellas; su buen gusto literario, que 
en Madrid habia perfeccionado con el 
trato de nuestros primeros escritores, 
todo contr ibuía á distinguirle; asi que, 
apenas l legadoá Buenos-Aires, fué nom-
brado senador y poco después director 
de Instrucción pública, en cuyo último 
cargo proponíase acometer profundas 
reformas en la enseñanza , basando la 
primera en la religiosa, y la superior en 
el bien ordenado conjunto de los cono-
cimientos humanos. Pero en breve hubo 
de cesar en su desempeño, porque fué 
nombrado encargado de negocios en el 
Pistado oriental del Uruguay, cargo di-
fícil y delicado en el que supo merecer 
numerosas muestras de satisfacción de 
su Gobierno por sus actos, y las mas 
gratas simpatías de las personas más 
notables de Montevideo. Por encargo de 
algunas de ellas, justas apreciadoras de 
su valor, buscó en Europa persona dis-
tinguida para dir igir un vasto colegio 
en que se diese sólida instrucción á los 
hijos del país; y si pudiésemos trasladar 
á este lugar una de las largas cartas 
que escribió con este motivo á uno de 
sus mejores amigos de la Península, es-
te pasaje revelaría cuán profundo ar-
raigo tenían en él las creencias religio-
sas, cuán certeramente media el ca rác -
ter y la profundidad de los males de la 
época, con cuánto tino señalaba el me 
dio de combatir sus causas, y cuán opor-
tunamente trazaba las cualidades mo-
rales é intelectuales que debe reunir el 
que esté al frente de una institución de-
dicada á la educación é instrucción de 
la juventud. 
Mientras se hallóen Montevideo ¡cuán-
tas veces el dolor conmovió aquella alma 
tan abierta siempre á todos los afectos, 
pero sobre todo á los dulcísimos de fami- | 
lia! Anciana su excelente madre descen-
dió bajo el peso de los años al sepulcro, 
pero aunque fué inmensa la aflicción de 
Tuompsou por esta pérdida, daba gra-
cias al cielo de que le Imbiese permitido" 
sjr testigo de ella. Masen el breve espa-
cio dedos meses recibió la noticia de dos 
inesperados fallecimientos: el de su so-
brino predilecto, I ) , Juan Treserra, flor 
súbitamente tronchada cuando las auras 
de la primavera la mecían amorosamen-
te, y en quien se reunían en bello con-
sorcio un alma de artista y el temple 
del noble caballerro, el amor á la gloria 
y el cariño más apasionado á su familia 
y el de su sobrino por afinidad, el gene-
ral D. Domingo Dulce, que habia apre-
ciado siempre en Thompson la superio-
ridad de su talento y las levantadas 
prendas de su carácter . Estas dos muer-
tes le afectaron profundamente, y la 
primera dejóle inconsolable: en su so-
brino habia cifrado con justicia las es-
peranzas más linsojeras; veíale en el 
porvenir artista de vaiía y jurisconsulto 
distinguido; y todo lo destruyó para 
siempre una enfermedad de pocos dias. 
Desde entónces quedo Thompson herido 
del coraron; la afección que le ha lleva-
do al sepulcro no ha sido ajena á este 
permanente dolor de su alma. 
Y desde entónces no hubo en él sino 
una idea constante, la de volver á Bar-
celona, para acabar sus dias en el seno 
de la familia de aquel sobrino suyo que 
habia ocupado tan preferente lugar en 
su corazón. Así que en 1870 renunció la 
brillante posición oficial que en Monte-
video ocupaba, y trasladóse á esta elu-
dan con el cargo de cónsul general de 
la Confederación Argentina en España; 
no sin dejar en Buenos-Aires personas 
queridas, pues allí quedan una herma-
na y unos sobrinos que en él idolatraban 
pero atraído por el irresistible impulso 
que nos arrastra á vivir cerca de las 
tumbas de los séres que hemos amado. 
A l pisar el suelo de la Península un 
nuevo velo de tristeza enlutó su alma. 
La situación de nuestro pa ís , nunca 
como de cerca tan exactamente apre-
ciada, le afligió profundamente. Thomp-
son, como hemos dicho, era español por 
afección; siempre le habia interesado la 
suerte de la nación española; y m i -
rándola como su segunda pátrisP. en cuyo 
suelo se propuso terminar sus dias, se 
enorgullecía de sus glorias y se afligía 
con sus adversidades. A l abandonar 
nuestro suelo en 1863, divisaba ya las 
grandes catástrofes que nos amena-
zaban; pero en 1870 encontró España en 
una situación que lastimaba todas sus 
creencias y heria todos sus sentimientos. 
El católico ferviente vió no libre, sino 
perseguida la Iglesia; el conservador 
por convicción, encontró escarnecidos y 
maltratados todos los tutelares p r in -
cipios del órden social; el hombre de fa-
milia lacón templó ultrajadacon doctrina 
en que se hacen alardes de impiedad, y 
con espectáculos en que se inficionan las 
costumbres: el amante de la libertad no 
la halló púdica y respetuosa, sino envile-
cida por la licenciá; el entusiasta por las 
pagadas grandezas de la nación espa-
ñola viola decaída hasta la postración 
por la ineptitud de los gobiernos, por el 
frenesí de los partidos, por la inercia 
verdaderamente fatalista, de las clases 
acomodadas. Dos dias antes de morir, 
su debilitada palabra solo ad ¡uirió ani-
mación y calor al hablar de los males 
que afligen á la nación española: severo 
aunque justo su juicio, no nos conside-
ramos autorizados para trasladarlo al 
papel. Confiaba en la acción de la Provi-
dencia; pero no veia que cumpliese cada 
uno con BU deber. Así que las circuns-
tancias políticas de nuestro país le afec-
taban con igual intensidad de dolor que 
al s innúmero de españoles que viven 
libres de los compromisos de partido, y 
lloran con amargura los desastres de la 
pátr ia : su carácter generalmente espan-
sivo en el seno de la familia ó en la con-
fianza de la amistad, se habia cunvertido 
en concentrado y triste: su oculta do-
lencia contribuía seguramente á ello; 
pero no tuvo poca parte en este cambio 
el padecimiento moral que le causaban 
la gravedad de los males presentes y la 
oscuridad en que está envuelto el por-
venir. 
En tal situación de su ánimo ap are-
cieron los primeros síntomas de la en-
fermedad que le ha l l eodo al sepulcro, 
A fines de junio últi.uo se sintió mas 
molesto y desazonado que otras veces; 
pero atribuyéndolo lo mismo él que su 
médico y sus parientes á circunstancias 
accidentales, las de su habitación inme-
diata á la muralla del mar, decidióse á 
alejarse de esta capital por a lgún tiempo, 
Híz'.do así, trasladándose á una pobla-
ción poco distante de ella, y á mediados 
de julio regresó para prepararse á pasar 
á Francia con el objeto de visitar á una 
desús hermanas , también enferma; pero 
de repente se debilitaron sus fuerzas, 
decayó su espíritu, alteróse profunda-
mente su organismo; y á las siete de la 
tarde del día 2 del corriente en t regó 
su alma al Criador, casi á la misma hora 
en que la víspera había recibido con 
toda la fé del verdadero creyente los 
auxilios espirituales con que nos pre-
para la Iglesia para dormirnos en la 
eternidad. Su vida y su muerte hacen 
esperar que en ella habrá recibido el 
premio de los justos. 
D. de B, 
Barcelona, Agosto de 1873. 
EL PROBLEMA ECONÓMICO, 
A l contemplar el triste cuadro que 
ofrece la Hacienda española, viendo al 
Estado sin crédito, sin recursos casi y 
obligado á hacer frente á los gastos que 
tras sí traen las contiendas intestinas 
que aniquilan nuestia hermosa é infeliz 
España, los ingresos del Erario en dis-
minución, la riqueza pública en deca-
dencia, el trabajo escaso, los hábitos de 
holganza infiltrándose en la sociedad, 
los campos abandonados y la miseria to-
mando posiciones para cebarse en mi-
llares de familias; la tristeza invade 
nuestro espíri tu y el abatimiento nos 
dominaría por completo, si no fuese pro-
pio de la humana naturaleza alimentar 
siempre alguna esperanza, mientras le 
queda al náufrago una tabla de que 
asirse. 
Desde nuestra aparición en el estadb 
de la prensa, hemos dicho y repetido en 
todos los tonos, que únicamente fomen-
tando la producción, protegiendo el tra-
bajo, pueden encontrarse los recursos 
necesarios para salvar los apuros del 
Erario, robustecer el crédito del Kstado 
y acrecentar la riqueza pública; segura 
base de p ingües ingresos para la Ha-
cienda y punto de partida esencial para 
instruir y moralizar la sociedad españo-
la, puesto que donde hay trabajo hay 
bienestar, y cuando satisface con cierta 
holgura las necesidades apremiantes de 
la v ida, el hombre, por naturaleza bueno, 
no se entrega fácilmente á actos c r imi -
nales, 
-Verdad es que las predicaciones exa-
geradas y el trastorno de las ideas bas-
tan á veces para introducir en la so-
ciedad grandes perturbaciones; pero es-
tas son menos temibles cuando no na-
cen envueltas en los ódios y rencores 
concebidos entre las terribles privacio-
nes de una estremada miseria. ¡Ah! Mu-
chos, por desgracia, han sido los sinsa-
bores que este último período de re-
vueltas y guerra civil ha acarreado; 
pero horroriza pensar lo que hubiera 
sucedido á haberse levantado en armas 
un pueblo hambriento, lo que puede 
suceder todavía, si calmada momen-
táneamente la convulsión, no renace 
el trabajo, se agita de nuevo la dis-
cordia y se lanzan á la lucha séres edu-
cados en la desesperación. 
Deber es de los poderes públicos 
aquietar el país y dir igir á este objetivo 
con preferencia todas las fuerzas, todos 
los recursos de la nación; pero deber es 
también de los hombres públicos, á 
quienes la patria ha confiado la direc-
ción de altos intereses, ocuparse de aque-
llas cuestiones que se relacionen con el 
progreso de los intereses materiales, sin 
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cuya prosperidad son de todo punto im-
posibles la paz, la moralidad, la libertad 
y el órden. 
Un anti^rno aforismo nos lo dice: «la 
miseria es mala consejera.» 
Nosotros, que á través de la espesa 
nube de los sucesos actuales, procura-
mos tener el ánimo sereno para mirar al 
porvenir, no hemos de cejar en hacer la 
propag-a'hda de nuestros prineipius eco-
nómicos, cuyo planteamiento creemos 
mas necesario, cuanto mayores sean las-
calamidades que el país atníviesa. pues 
nunca nvge tanto la aplicación del re- | 
medio, como cuando el mal toma sérias i 
proporciones. 
Grandes son los apuros del Estado; | 
pero todavía tiene el país grandes re- i 
cursos, que á la sombra de leyes pro-
tectoras, pueden obtener benéfico^ie-
sarrollo, proporcionando' á los obreros 
bienestar, al capital réditos, y al Erario 
ingresos. 
Si la fortuna nos hubiese deparado 
una Asamblea capaz de comprender la 
importancia de los problemas económi-
cos, ya la Constituyente se hubiera ocu-
pado de plantear un sistema arreglado 
á las necesidades del país; pero puesto 
que esta suerte no nos ha cabido, pre-
paremos al ménos la opinión pública 
para que las Córtes próximas deliberen 
en asunto de tamaña trascendencia. 
Para restablecer nuestro crédito, para 
disminuir la Deuda, para nivelar los 
presupuestos, para reponer al país de 
sus desgracias, no olvidemos el ejemplo 
de otros países. Unos aranceles de 
Aduanas, decididamente protectores, 
pueden ser fuente de cuantiosos ingre-
sos para el Erario, á la par que fecun-
dos en resultados para la prosperidad 
de la producción nacional 
Así opinamos nos )tros y lo hemos de-
fendido con copia de datos y razones. 
Lancen al aire enhorabuena nuestros 
contrarios su bandera, que discusión 
necesitamos y discusión queremos, y 
jojalá. todas las polémicas fuesen tan 
patrióticas en sus tendencias! 
El campo es libre y ninguna ley se 
opone á la realización de lo que aconse-
je el resultado del debate. 
Tanto nuestros contrarios como noso-
tros tenemos un obstáculo, que leg-al-
mente puede derribarse: los tratados de 
comercio. En lo demás, lo que falta es 
crear. 
La experiencia, eJ mal resultado de la 
gest ión de los economistas en nuestra 
patria, abonan nuestra causa; y el pro-
yecto de la Cjnstitucion federal nos de-
ja abierta la puerta de la esperanza, al 
consigmar en el párrafo 6.° de su tí tulo 
preliminar: «La libertad del trabajo, de 
la industria, del comercio inierior, del 
crédito.» 
D3 manera que los autores del pro-
yecto,—y los hay entre ellos eminentes 
en la ciencia democrática,—no han 
creído que la libertad de comercio exte-
rior, forme entre los derechos naturales 
del hombre. 
La cuestión no es hoy de libertad ó no 
libertad, de derecho ó ño derecho; se re-
duce á resolver un problema de conve-
niencia, y la historia de todas las na-
ciones del mundo está ahí para decirnos 
de qué parte está la razón y cuál es el 
sistema que mejor despeja la incógnita . 
D . de B . 
CONGRESO. 
DÍSCURSO D E D , AMONIO D E LOS RIOS T ROSA.S. 
A l tomar la palabra cuando he oído 
enumerar al señor ministro de la Go-
bernación los actos heróicos de los pa-
triotas de ambos sexos de Estella, me he 
convencido de que la España de 1873 es 
todavía la España de 1834 y de 1837, y 
he abrigado la segura esperanza de que 
el tercer pretendiente será confundido 
como su tio y como su abuelo. (Grandes 
y prolongados oplaus is. 
Sí: esta nación desgraciada ha sufrido 
mucho; esta nación desgraciada puede 
sufrir hasta la anarquía por un período 
de tiempo: lo que no sufrirá j amás es el 
despotimo de D. Cárlos ni de sus descen-
dientes (Aplausos); lo que no sufrirá j a -
más es la teocra -ia {Grandes aptuusos); 
lo que no sufrirá jamás es la inquisición. 
(Aplausos prohnfjadus). 
Sí, es menester decirlo muy alto para 
que lo oiga la nací m, aunque la nación 
no tiene necesidad de oirlo, porque 
abunda en los sentimientos que son uná-
nimes en esta Cámara y predominantes 
con inmensa fuerza en todo el pueblo 
español, sino para que lo oiga, lo sepa 
y lo piense la Europa: jamás , jamás su-
cumbiremos á D. Cárlos ni á los satéli-
tes de la antig-ua t iranía. {Aplausos.) Sí, 
todo menos eso. 
Ya que he uesahog-ado los sentimien-
tos de mi corazón y los entusiasmos de 
mi juventud que en mí había desperta-
do la lectura de esos partes, os diré, se-
ñores, que nada estaba más distante de 
mi ánimo, ántes del momento en que 
pedí la palabra, que el haberla usado en 
el dia de hoy; porque como os había d i -
cho el señor presidente del Consejo de 
ministros, y como yo lo había pensado 
antes de oírselo, hoy no era día de dis-
cutir, hoy era dia de obrar; hoy no era 
dia de palabras, hoy era día de "actos. Y 
puesto que el g-obierno habla hecho un 
acto de g-obierno, un acto importan-
tísimo, un acto trascendental, hoy no 
era dia sino de aplaudir lo que en mi 
juicio era digmo de grande aprobación 
y de férvidos aplausos. 
Pero el señor presidente del Consejo 
de ministros se ha dirig-ido á los con-
servadores que tenérnosla honra de sen-
tarnos en esta Cámara; se ha dirig-ido á 
los partidos conservadores que están 
fuera de ella; y asLaludidos y aun inter-
pelados por S S., no puede est rañar el 
g-obieruo de la república, no podéis es-
t rañar vosotros que yo emita alg-unas 
consideraciones sueltas y disparadas 
acerca del juicio que respecto de nues-
tra situación y de los principios é inte-
resesque nosotros representamos en esta 
Cámara, ha vertido el señor presidente 
del Consejo de ministros. 
Ha hablado S. S. del retraimiento de 
los partidos conservadores. Yo no acep-
to la denominación: sobre este punto en 
la interpelación que suscitó mi amigo y 
correligionario el Sr Romero Robledo, 
dió este explicaciones suficientes y aun 
superabundantes. Sin embargo, como la 
cuestión se ha suscitado de nuevo por el 
señor presidente del Consejo de minis-
tros, necesito yo plantearla en su ver-
dad y en su integridad. 
Yo sostengo que el partido conserva-
dor no se ha retraído en estas elecciones; 
yo sosteng-o que no se ha retraído jamás 
en ningunas elecciones anteriores; yo 
sostengo que en España no se ha re-
traído nunca ning-un partido político, 
mas que una sola vez el partido progre-
sista. 
El partido progresista se retrajo vo-
luntar ía , potestativa y facultativamente 
en las elecciones que presidió el último 
ministerio Miraflores, y por cierto que 
lo hizo g-ratuitamente y con grave daño 
de la causa pública y de si mismo. 
Una cosa es que los partidos políticos 
se hallen en imposibilidad deluchar.que 
no teng-an libertad de luchar; que los 
partidos políticos no tengan opción n i 
elección para luchar, y otra cosa es que 
dejen de luchar voluntariamente. Hay 
una inmensa diferencia entre estas dos 
situaciones; entre estas dos ideas hay un 
verdadero antagonismo. Yo sostengo, 
pues, con la historia en la mano, que 
j amás , sino en ese caso que he citado, se 
ha retraído en España de acudir á las 
elecciones ning-un partido político. 
Lo -que ha sucedido en España en 
1836; lo que ha sucedido en 1841; lo que 
ha sucedido en 1844; lo que ha sucedido 
en 1851, es la imposibilidad, ya del par-
tido moderado, ya del partido progre-
sista, ya de la oposición conservadora, 
de acudir á las urnas. En todas esas si-
tuaciones ha habido revoluciones, hechos 
defuerza; violencias dearriba óde abajo, 
partidos vencedores y partidos vencidos 
y situaciones nuevas; y en esas situa-
ciones nuevas los partidos vencidos no 
han podido acudir á las urnas, porque 
por la fuerza de las cosas, superior á la 
voluntad de los hombres, así de los ven-
cidos como de los veocedores, no ha 
habido posibilidad de luchar; y no ha-
biéndola, claro es tá , no lucharon los 
vencidos. 
Esta es la verdad; y pues esta es la 
verdad de siempre y esta es la verdad 
de ahora, no se hable de retraimiento, 
no; no se hable de retraimiento, sobre 
todo por las dignas personas que con 
honor propio, y mirando por la causa 
pública, han hecho todo lo que han po-
dido para que hubiese lucha, y no lo han 
conseg-uido: por las dig-nas personas que i 
con este motivo y á este fin han iniciado 
negociaciones, ya con un personaje que 
está fuera de España, ya con alguna 
persona que está dentro de esta Cámara, 
neg-ociaciones que no han tenido éxito, 
no diré por culpa de quién;al contrario, 
dig-o que sin culpa de nadie; pero que 
no han tenido éxito, sin duda porque no 
han podido tenerle. 
Y á este propósito debo añadir que los 
partidos y las personas así interpeladas 
no han pedido al gobierno nada; porque 
no es pedir nada, pedirle al gobierno 
que en cumplimienro de su deber ampa-
re la libertad del sufrag-io y facilite á los 
electores el acceso á 'as urnas; esto es 
lo único que se le ha pedido; y como el 
gobierno no ha podido hacerlo, por eso 
no ha podido haber lucha; pero no ha 
habido libertad para retirarse; no ha 
habido voluntad de retraerse; no ha ha-
bido acuerdo ninguno, ni tácito ni ex-
preso, de retraerse; no ha habido re-
traimiento: ha habido meramente impo-
sibilidad de luchar, y no se estrañe esta 
imposibilidad. Pues qué, ¿es acaso nueva 
en España? ¿No recordáis los hechos 
históricos? ¿No recordáis que en 1836, 
tras la revolución de la Granja, vino 
aquí una Cámara unánime? ¿No recor-
dáis que 1841 vino una Cámara unán i -
me del partido progresista, salva la pre-
sencia de mi malogrado é ilustre amigo 
el Sr. Pacheco? ¿No sucedió en el año 44 
que el patriarca de vosotros, cubierto ya 
de canas, g-loria de vuestro partido, apa 
reció él solo en las Córtes de aquel año? 
¿No ha sucedido en el año 51, que no se 
sentó aquí n ingún diputado de la oposi-
ción conservadora, y si mal no recuerdo 
tampoco ning-uuo de la oposición pro-
gresista, por donde resultó aquella plé-
tora de mayoría y funesta unanimidad 
que dió al traste con el gobierno que la 
habia amasado? 
Así, pues, no se hable de retraimiento, 
ni se imputen tampoco á la escesiva 
timidez y á la propensión de las clases 
conservadoras á que todo se lo dén 
hecho; esos fenómenos son resultado ne-
cesario, fatal, de las situaciones violen-
tas. En España, y aun en Francia y en 
Italia, sucede frecuentemente desapa-
recer de la esfera política, como si no 
existiesen en la sociedad, los partidos 
vencidos, y sobre todo los partidos con-
servadores. Yo concedo que algo debe 
darse á la falta de hábitos de libertad y 
de lucha, algo al individualismo que 
trabaja á estas naciones, y que impide 
en ellas, fuera de dos grandes entidades, 
la Iglesia y la milicia, toda otra enti4ad 
corporativa, todo organismo eficaz y 
grande. Pues añadid á la falta de estos 
organismos en la g*eneralidad de la so-
ciedad en esos pueblos, el estallar en 
ellos una revolución cadadia, ydecidme 
cómo pueden organizarse ni avezarse 
gradualmente al movimien to y las agita-
ciones de la libertad las clases conserva-
doras, esas clases que son la sustancia 
y la pida de todos los pueblos, porque 
sin ellas no hay riqueza, n i civilización, 
ni trabajo, ni progreso en las clases 
inferiores, n i libertad, ni sociedad. No 
conozco más que un pueblo entre los 
pueblos libres de Europa, donde sin el 
apoyo y el arrimo de una gran iniciativa 
en el g-obierno, no para cohibir á los 
electores y sacar diputados á sus hechu-
ras, sino para tener el palenque ig-ual y 
abierto, y para refrenar á los partidos 
escesivos y también á los hombres per-
versos, puedan los partidos que están 
fuera del poder desplegar sus verda-
deras fuerzas y obtener resultados pro-
porciona es á ellas. Este pueblo es Ingla-
terra, por el larg-o tiempo de paz y de 
estabilidad deque goza. Y en Inglaterra 
los partidos conservadores tienen otra 
ventaja. Allí, detrás del gobierno públ i -
co está un gobierno oculto, que es muy 
fuerte, que es muy grande, que dispensa 
un favor limitado, pero un gran favor, 
á los elementos conservadores: este g-o-
bierno velado, es la aristocracia. Dadme 
aquí una fuerza, un centro, un orga-
nismo donde se apoyen las clases y los 
intereses conservadores, y yo respondo 
de que estén siempre en la brecha, de 
que acudan siempre á la lucha. 
Procuren tener presentes estas obser-
vaciones todos los g-obiernos, y sobre 
todo el gobierno de la República, ese 
gobierno tan entusiasta por la vir tual i -
dad de la forma política que representa, 
y cuyo entusiasmo yo aplaudo, porque 
sin fe, sin entusiasmo en ning-uuas cir-
cuntancias, y especialmente en circuns-
tancias críticas, no se ha hecho nada 
grande en este mundo; ese g-obieruo 
tenga presentes estas observaciones pa-
ra cuando sobrevenga, que puede so-
brevenir, una crisis electoral; yo no de-
seo que veng-a pronto; al contrario, de-
seo que viva esta Cámara; yo os iré d i -
ciendo lo que pienso de vosotros, y os 
diré con franqueza y sinceridad, porque 
hago profes on de aquella máxima; Vi-
lam impenderé vero. Decía, pues, que 
cuando sobreveng-a una crisis electoral, 
ese g-obierno, abundando en la rectitud 
y en la buena fe, que yo le reconozco, 
haga de manera que todos los partidos, 
que todos los intereses puedan concur-
r i r á la lucha electoral; porque si |(ay 
un mal grande en la política es, seño-
res, la unanimidad en los Parlamentos. 
Apenas he visto Parlamento unánime 
que no se haya encontrado envuelto en 
complicaciones funestas. 
Ha desaparecido ya para vosotros ese 
peligro, porque ha-desaparecido la una-
nimidad, y con ella la confusión que 
hasta el dia de ayer os trabajaba. Yo he 
saludado la división profunda que aquí 
se ha realizado, porque esta es la con-
dición de la vida práctica de los Parla-
mentos; porque sin esta división n i se 
legisla, n i se g-obierna, ni se adminis-
tra, n i se hace nada fecundo, útil y 
oportuno, en esa situación de unanimi-
dad, habéis devorado cinco ministerios 
sin saber por qué ni para qué, y sin da-
ros cuenta de lo que hacíais (perdonad-
me esta ruda fi-anqneza); pero la situa-
ción ha variado, los campos se han des-
lindado; yo aplaudo, yo apruebo alta-
mente el espíritu de conciliación y de 
prudencia de que se halla animado el 
gobierno de la República y su dig-no ór-
gano el Sr. Salmerón: pero el Sr. Salme-
rón reconocerá conmig-o que ese espíri-
tu tiene sus límites, limites que ha de-
marcado perfectamente el Sr. Salmerón, 
y respecto de los cuales seria en mi pre-
tensión ridicula el decir una palabra n i 
añadir nada á la energ-ía y á la fuerza 
de las palabras del señor presidente del 
Consejo de ministros. 
Estáis divididos porque debéis estarlo: 
admitiré que no hay entre vosotros di-
visiones que nazcan de oposición ni d i -
versidad de principios; aunque si fuéra-
mos á penetrar en las interioridades de 
la situación y escudriñásemos con el es-
calpelo de una profunda crítica en esas 
interioridades, todavía recelo yo que ha-
bia de encontrar entre uno y otro lado 
de la Cámara^ abismos. Porque en toda 
revolución política, desde la ley agraria 
de Roma hasta la bancarota de Fran-
cia, hay una cuestión social; hay una 
cuestión económica, y en esta cuestión 
recelo yo que habría de encontrad, pro-
fundizando, grandes antag-onismos en-
tre vosotros. 
Y esto me conduce, como por la ma-
no, á discurrir sobre un. punto que ha 
tocado con delicadeza (lo cual yo aprue-
bo, así como aplaudo el sentido g-eneral 
del elocuentísimo discurso que ha pro-
nunciado el Sr. Salmerón), con delica-
deza, dig-o,y pasando como sobre áscuas 
S. S. Pues bieu, yo también digo que es 
justo, esleg-ítimo, es necesario mirar por 
las clases menesterosas; por las clases 
pobres; por ' las clases mal llamadas 
desheredadas porque en un país de l i -
bertad y de igualdad no hay nadie 
desherado; es justo, es legít imo, nece-
sario y urgente darles, además del pan 
del cuerpo, el pan del alma; darles ins-
trucción y moralidad. 
Todo esto puede y debe hacerse; pero 
todo hade hacerse en ciertas condiciones 
y dentro de ciertos l ímites . 'y no puede 
ni debe hacerse de otra manera. Ha de 
hacerse respetando, nosol<i ciertos modos 
de ser existentes y compenetrados en 
todos los elementos de una sociedad 
vieja, sino otra entidad mucho mas sa-
grada, que es el primero de los derechos 
individuales, porque sin él los demás 
derechos son ilusión, son mentira; hay 
que respetar lo que han respetado todos 
los pueblos asentados, todos los pueblos 
civilizados, todos los pueblos que no son 
nómodas, n i pastores, ni bárbaros, n i 
salvajes, la propiedad, el derecho indi -
vidual dé la propiedad, el absolutismo 
de la propiedad: Jus utendi, jus abu endi, 
que han dicho los romanos, y en esta 
definición se ha fundado toda la legisla-
ción, toda la jurisprudencia, todo el de-
recho civil de los pueblos modernos. 
Es preciso que este g-obierno se des -
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va por mejorar á esas clases en un 
£als de sufí-ag-io universal, ea un país 
por desgracia tan ioculto y tau atrasado 
como el nuestro; todo lo que hag-a uu 
gobierno en ese sentido, no solo es 
plausible, sino saludabilísimo. 
Me voy dilatando, porque si bien no 
está escrito en este reg-lamento ni en 
ning-un otro, que cuando un g-obierno 
se presenta de nuevo á las Cortes, pueda 
haber un debate acerca del programa 
que expone, ese sistema está sancionado 
por la costumbre de todos los Parla-
mentos, así en el extranjero como en 
España . Así lo he presenciado por es-
pacio de treinta y seis años; ¡y no sin 
dolor recuerdo esta fecha! (liisas.) 
Siempre se ha suscitado una discu-
sión mas ó menos profunda sobre el pro-
grama del gabinete. Invocando, pues, 
el imperio de la costumbre y el de 
los h jchos , y recomendándome á la 
benevolencia del señor presidente, que 
agradezca en lo mucho que vale, y des-
p u e s á l a benevolencia déla Cámara, que 
estoy tocando y agradeciendo con toda 
el alma, por lo mismo que recae en un 
adversario que debe inspirarle descon-
fianza (Varios señores diputadas: No, no), 
aunque en verdad seria injusta, paréce-
me que puedo tocar, algnu tanto, otros 
puntos. 
Nos ha hablado el señor presidente 
del Consejo de ministros de los errores, 
de los d.-ísiciertos, de las violencias, de 
los partidos que han gobernado la na-
ción por espacio de treinta años duran-
te el reinado de doña Isabel !£. ¿Cómo 
he de neg"ar yo que ha habido desa-
ciertos, errores, violencias, si allá en lo 
íntimo de mi conciencia á veces me acu-
so de haber tenido alguna parte, aun-
que sea pe ineña, en desaciertos, en er-
rores, en infortunios? 
Pero yo hubiera deseado vivísima-
mente que el señor presidente del Con-
sejo de ministros, persona tan respeta-
ble y tan instruida, no solo por sus ta-
lentos y por su carácter , sino también 
por s i profunda, especial inteligencia 
de las cosas sociales y de las cosas polí-
ticas, hubiese demorado alyun tanto es-
ta inculpación; y aun me parece no hu-
biera sid) plazo demasiado largo para 
demorarla el haber aguardado á que la 
forma republicana, que el partido repu-
blicano, que los hombres republicanos 
hubiesen g-obernado treinta años esta 
nación si i caer en los errores, en los 
desaciertos, en los infortunios y en las 
violencias que los partidos sus predece-
sores. (Risas.) Esto hubiera sido perfec-
tamente recíproco, equitativó y lógico. 
Mientras no g-oberneis treinta años, 
mientras en esos treinta años no re-
corráis la misma pendiente y no caigáis 
en los mismos abismos que los partidos 
vuestros predecesores, ¿con qué autori-
dad venís á reconvenirnos ahora? Todo 
lo que ha durado mucho, ha errado 
mucho; esta es la condición de la huma-
nidad; es comuri á todos los poderes, y 
en ning-un pueblo existe, no, g-obierno 
perfecto, n i ha existido n i existirá 
j amás . 
El hombre es un ser condicional, com-
plejo, oscuro é imperfecto, y el hombre 
siempre e r ra rá . No es esto decir que no 
haya progreso en la humanidad y en la 
sociedad. Pues ¿no ha de haberlo? Pues 
¿no somos en una infinidad de materias 
y de relaciones superiores á los hombres 
de hace uno, dos y diez siglos? Pero la 
perfección en la práctica de la política, 
la perfección en las formas de los go-
biernos, en los poderes, en los partidos, 
en los hombres, en los pueblos, en las 
sociedades humanas, ¡qué error, qué i lu -
sión, qué utopia, qué funesta doctrina! 
Es preciso ser indulgente cuando se 
ocupa un asiento en ese banco (Seña-
lando ni mini<tcri''l); es preciso ser tole-
rantes cuando se habla á partidos ven-
cidos que no tienen aquí representación 
y que han hecho todo lo que hau podido 
en bien de la pátria. Y digro que no 
tienen aquí representación, porque aun-
que hombre de partido y perteneciendo 
á u n partido,aunque primero pertenezco 
á mi pátr ia y á mi conciencia; como 
hombre de partido, no pretendo repre-
sentar aquí , oí ranlo todos, no pretendo 
representar aquí el partido á que perte-
nezco; no pretendo representarle en 
poco, n i en mucho, ni en nada. Me ale-
gro de esta situación clara y holgada, 
porque me dá mayor libertad para ser 
imparcial con aquello que crea condu-
cente al bien de mi pátr ia , y sin mas 
condición que el norte fijo que me guia: 
el bien de mi pátr ia . No represento aquí 
ni la cola, que todos los partidos tienen 
cola, y alg-unos muy larg-a (liisas); no 
represento, dig-o, la cola del partido con-
servador; tampoco represento la cabeza 
ni el estado mayor, ni el cuerpo, aunque 
pudiera con títulos muy válidos y muy 
auténticos abrog-arme esa representa-
ción, pero no lo teng-o por conveniente; 
aquí , en este momento y en esta legisla-
tura, no represento al partido conser-
vador constitucional. ¿Es esto decir que 
no represento aquí nada? ¡Medrado es-
taría yo si al cabo de treinta años de 
vida parlamentaria no representásemos 
nada aquí ni yo n i los dignos individuos 
que se sientan á mi lado! 
Representamos los principios, las 
ideas, las tendencias, los intereses, las 
soluciones, las grandezas, las desgracias, 
de los partidos conservadores. Esta re-
presentación está identiftcada con mi 
persona, como lo está mi epidermis con 
mis carnes y mis huesos. Con esta re-
presentación me han enviado aquí los 
heroicos electores g-allegos del distrito 
de Corcubion, á quienes he debido una 
franca, valerosa y nunca bastante agra-
decida hospitalidad. Con mi humilde y 
modesta persona valgo poco; con esa 
representación peso mucho; y digo lo 
que le replicó un grande- de España al 
emperador, cuando en el alcázar de To-
ledo le amenazó con arrojarle por el 
balcón á la calle: «Señor, soy pequeño, 
pero peso mucho.» 
Estoy conforme de toda conformidad 
en que el g'obierno, presidido por mi 
ilustre amig-o el Sr. Salmerón, repre-
senta aquí los principios, las ideas, el 
sistema, los intereses, hasta las preocu-
paciones, y yo le pido á Dios que no re-
presente también las pasiones, del par-
tido republicano. No os pedimos ni de 
cerca n i de lejos, n i ahora, n i mañana , 
n i nunca, que representéis otra .cosa. 
Pero representando esto, g'obierno salido 
del partido republicano, sois el gobierno 
de la nación, y tenéis deberes que cum-
plir , como g-obierno de la nación. En el 
régúmen parlamentario, los gobiernos 
salen de los partidos, salen de las ma-
yorías; pero cuando se sientan en ese 
banco, por el hecho de sentarse en ese 
banco, representan todos los derechos y 
todos los intereses de todos los ciuda-
danos y de la colectividad de la nación 
española. 
Así, cuando resolváis todas las cues-
tiones que tenéis que resolver con vues-
tro propio criterio, habéis de tener muy 
en cuenta todos esos derechos, y todos 
esos intereses; no de otra manera cum-
pliréis vuestros deberes, y á ello no se 
opone ninguna incompatibilidad. Cada 
partido tiene sus ideas, tiene sus p r in -
cipios, tiene sus medios, pero todos los 
partidos tienen que cumplir, hasta don-
de alcancen, el deber de asumir, el de-
ber de representar y compaginar todos 
los derechos, y todos los intereses de la 
sociedad. Con esta condición, y solo con 
esta condición, y sin pedirus nada aho-
ra, n i mañana , n i nunca, en cam'úo del 
apoyo que con alta cara os hemos dado 
ayer, y que pensamos daros por mucho 
tiempo, porque por mucho tiempo espe-
ramos que gobernéis . . . ¡QUE (ÍOBERM ÎS! 
con esa condición, y solo con esa, es-
tarnos aquí para apoyaros. 
Os he dicho que gobernéis , y he pro-
nunciado esta palabra con cierto énfasis. 
Y como me vais dando alas con vuestra 
indulgente atención, vais á dispensar-
me que os diga lo que pienso acerca de 
los gobiernos que han regido hasta aho-
ra la República. 
Yo creo que el gobierno de la Repú-
blica, desde el día 11 de febrero hasta 
hoy de la fecha, no ha gobernado; yo 
creo que absolutamente no ha habido 
gobierno desde aquel dia, hasta el día 
de hoy. Espero que de hoy en adelante. 
1 > esperaba antes de ver sentado en ese 
escaño al Sr. Salmerón, lo espero con 
mas confianza desde el momento que oí 
sus palabras, espero que ese gobierno 
vá á gobernar, pero hasta ahora, el go-
bierno de la República ni un solo dia, ni 
un solo momento ha gobernado. 
Y no creáis, señores, que yo entiendo 
el gobierno de la manera ámplia. de la 
manera excesiva que lo entienden y 
comprenden los partidos absolutistas, 
los partidos centralistas, y á vuestro 
parecer los partidos conservadores. Con-
servador y todo como soy, no atribuyo 
á la noción del gobierno una extensión 
escesiva; y en este momento, y para 
fundar mi razonamiento, entiendo el go-
bierno, y la fórmula, y la uocion, y la 
idea, y las necesidades, y los deberes, y 
las obligaciones del gobierno, como los 
concebís, y los comprendéis y los en-
tendéis vosotros en el gabinete y en los 
libros, y como deseo que los comprendáis 
ahí, en la práct ica de los negocios, y 
teniendo en la mano el gobernalle del 
Estado; entiendo que gobernar es sos-
tener, entiendo que gobernar es repr i -
mir,-entiendo que gobernar es combatir; 
y como no he visto que el gobierno de 
la República, hasta hoy, haya sostenido 
á los débiles, n i reprimido á los c r imi -
nales, n i combatido á los enemigos, en-
tiendo que el gobierno de la República 
no ha gobernado hasta ahora. ¿Hay mas 
que ver lo que ha pasado desde el 11 de 
febrero hasta la fecha? No hablemos de 
sostener á los débiles. ¿Quién piensa 
ahora en eso? ¿Ha combatido á los ene-
migos el gobierno de la República? 
Ciertamente que en el Norte los gene-
rales han hecho lo que han podido, y no 
liquido n i imputo ahora al gobierno la 
responsabilidad de la desgraciada s i -
tuación en que se encuentran las pro-
vincias del Norte. 
Pero dejando aparte ese lado de la 
guerra c ivi l , y volviendo los ojos al otro 
lado de la guerra c ivi l , que tau civil es 
como la otra, y tan funesta, y acaso mas 
funesta que la otra, porque en Oñate, 
porque en Estella está la imposibilidad; 
pero aquí está la posibilidad de la diso-
lución, del caos, de la anarquía crónica, 
sin mas fin ni término que la muerte, 
¿á qué enemigos de este color y de este 
lado ha combatido el gobierno de la Re-
pública? Yo le he visto constantemente 
haciendo una cosa, que no he visto hacer 
j amás á n ingún gobierno. 
Yo he visto gobiernos opresores, 
violentos, arbitrarios, que han combati-
do fuertemente á sus enemigos armados 
y que los han aterrado y vencido; yo he 
visto gobiernos legales que han com-
batido dentro del límite de la legalidad, 
mas ó menos escepcional, porque tam-
bién hay legalidad escepcional. y la ha 
habido en todas las repúblicas y la habrá 
en esta y lo demás es una hipocresíay un 
wo?t ÍCMS que dicen los franceses; yo he 
visto gobiernos legales que lian comba-
tido así á sus enemigos y que han preva-
lecido contra ellos: yo he visto gobiernos 
que sintiéndose débiles ó por su situa-
ción general, ó por el carácter y la s i -
tuación especial de los individuos que 
los han compuesto, han pactado, han 
transigido con las facciones, han sufrido 
el yugo mas ó menos velado, mas ó me-
nos encubierto de las facciones; pero al 
gobernar con las facciones, han tenido 
tranquilidad material, no han tenido á 
las facciones armadas enfrente, en pre-
mio de su complicidad con las facciones. 
Yo he visto también á todas esas cate-
gor ías de gobiernos sucumbir á veces 
• ante la fuerza mayor de sus enemigos, 
pero yo no he visto gobierno ninguno 
contra quien hoy se levanta una insur-
rección y no hace nada para reprimirla, 
y no hace nada para combatirla, y hace 
todo, absolutamente todo, salvando las 
intenciones, para que esa insurrección 
prospere, para que cunda, para que 
venza. 
Esta es la historia de los disturbios de 
Málaga, de Sevilla, de Granada, de To-
ro, de Cartagena, de Cádiz, de Barcelo-
na, de todas partes; esta la historia t re-
menda hasta de los horrores de Alcoy. 
' Pues bien; yo di^-o que los que tal ha-
cen, no son gobiernos, no gobiernan, 
no son dignos de gobernar; merecen 
todas las censuras del Parlamento, de 
la opinión, de la historia, de la posteri-
dad, del mundo. El gobierno para ser 
gobierno, para representar los derechos 
y los intereses que tiene el deber y la 
facultad de representar todo gobierno, 
es menester que sea una fuerza prepon-
derante, una fuerza que prepondere so-
bre todas las fuerzas rebeldes; sobre 
tonas las voluntades rebeldes; si no, 
no es g'obierno. Un gobierno que no 
combate ni reprime al fin una insurrec-
ción armada, ese gobierno cesa de exis-
t ir ; no es g'obierno desde el momento 
en que sucumbe ó en que acepta y deja 
impune la rebeldía; el gob ié rnese tras-
lada á la insurrección: la fuerza prepon-
derante es siempre el gobierno de hecho 
en todas las situaciones. Así podéis ver 
que en Málaga hay un gobierno, y otro 
gobierno en Cádiz, y otro en Sevilla, y 
otro en Valencia, y otro en Cartagena» 
todos ellos independientes del gobierno 
de Madrid. Mientras el gobierno de Ma-
drid no acierte á reprimir todas esas 
fuerzas rebeldes y á ser él la fuerza pre-
ponderante en el terreno material, ese 
gobierno será un gobierno municipal, 
no un gobierno de la nación. Para l le-
gar á ser un gobierno de la nación, 
aquí tenéis una mayoría no muy*nume-
rosa (no os preocupen muchos los n ú -
meros) aquí hay cohesión, convicciones, 
patriotismo. "{Iw ujiéniinse d¿a izijuifrda), 
no; no os lo-niego tampoco á vosotros; 
hay todas las condiciones de una verda-
dera mayoría; tendréis una gran res-
ponsabilidad si desperdiciáis esta mayo-
ría que es la esperanza de la República, 
que es la esperanza de la libertad: con 
esta Aayor ía podéis legislar y gobernar; 
con esta mayoría podéis salvar la Re-
pública, restablecer el orden, salvar á la 
sociedad, restituir á la sociedad sus con-
diciones de asiento y de vida. Seréis 
gobierno de la nación fuerza preponde-
rante que combata, que aterre y que 
mate todas las fuerzas rebeldes. 
Ahora diré algunas palabras sobre la 
disciplina del ejército, no para atenuar, 
no para aumentar, no para variar en un 
ápice lo que ha dicho el señor presidente 
del Poder Ejecutivo, sino, por el con-
trario, para asociarme á ello C JU todo 
mi corazón. No soy hombre de sangre; 
he tenido ocasión de demostrarlo mas 
de una vez en ocasiones solemnes; lo he 
demostrado c lar í s imamen 'e ; pero no 
puedo menos de reconocer como hombre 
que no está destituido de juicio, que la 
disciplina es el fruto necesario del rigor, 
y el rigor la condición indispensable de 
aquella estrechísima religión, que se 
llama milicia; el rigor, pues, de la disci-
plina, empezando por los generales y 
acabando por los tambores, es la única 
salvación en todo estado de guerra. 
Algo me queda que decir sobre este 
tema de las insurrecciones, porque en 
la inmensa mole, en la inmensa balumba 
de los hechos criminales y dolorosos que 
estamos presenciando, hay uno de tal 
magnitud, de tal manera funesto y san-
griento, que no se aparta de la memoria 
n i del corazón de n i ñ g u n hombre que 
tenga corazón y memoria; es el hecho 
de Alcoy. Entraron las tropas en A coy, 
entró la justicia con las tropas; las tropas 
se retiraron, y la justicia se retiró con 
ellas; la justicia huyó y desertó de Alcoy: 
en Alcoy no hay enemigos; pero t am-
poco gobierno ni justicia Yo pido al go-
bierno que traiga aquí todos los antece-
dentes de esa conducta, todas las co-
municaciones que hayan mediado con el 
general en jefe délas fuerzas que fueron 
á Alcoy, y nos diga cómohasucedido ese 
último escándalo, ese último deshonor, 
esa últ ima ignominia. 
Mucho mas tendría que decir, porque 
el programa del señor presidente del 
Consejo se p r e s t a á g r a n d e s comentarios. 
Pero como yo no me he levantado á 
hacerlos, sino solamente para asociarme 
á las ideas, á los propósitos y á los deseos 
del gobierno, abreviaré ya mis razona-
mientos. 
La República, señores, sobrevino aquí 
pacíficamente: la República vino, des-
pués de la renunca del rey Amadeo, por 
la fuerza de las cosas: la República no 
la ha traído nadie. He oído decir, y es 
verdadero, gráfico, que la República se 
ha venido ella sola; y puesto que la Re-
pública no la ha traído nadie; y puesto 
que ha venido sola, y cuando más lá ha 
traído el estado mayor del partido re-
publicano que se sienta en ese banco 
(Señala7ido ni ministerial) y en ambos 
lados de la Cámara; puesto que la Re-
pública ha venido pacíficamente, la cir-
cunstancia de haber venido pacífica-
mente impone grandes deberes aL go-
bierno republicano. Este gobierno no 
tenia que premiar servicios contraídos 
en una lucha que no ha existido, n i 
calmar pasiones escitadas en el ardor de 
los combates, n i enjugar l ág r imas , n i 
arrostrar malquerencias de grupos n i 
de individuos maltratados y derrotados, 
ni abrigar grandes desconfianzas hácia 
los partidos vencidos. 
Y sin embargo, por el hecho de esta 
gran mudanza, el partido vencedor, so-
lo en la arena política, obedeciendo á 
una ley necesaria, como todos los parti-
dos que se hallan en condiciones seme-
jantes, adolece de un mal, que es la 
desconfianza hácia los enemigos, que 
son á sus ojos todos los partidos esterio-
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res á la atmosfera y á la esfera de la si-
tuación. Mas la (lescoutíanza, enton-
ces el partido vencedor respecto de 
esos partidos en los primeros momentos 
ya g-astándose á medida que ellos se 
eclipsan; y careciendo por ese lado de 
pábulo la desconfianza, entonces el 
partido dominante la revuelve contra 
sí mismo, y se divide en fracciones: 
todos desconfian unos de otros; estos d i -
cen á a {iiellos; «vosotros sois traidores;» 
y aquellos á los otros: «vosotros faccio-
sos;» y la desconfianza todo lo enseño-
rea, todo lo roe y todo lo arruina, si no 
se le pone un valladar y un veto. 
La desconfianza, señores, es el gran 
disolvente de los Parlamentos y de las 
sociedades, y la confianza el gran v ín -
culo. Comprendo yo que vosotros los de 
la izquierda estéis divididos en cuestio-
nos de conducta respecto á ese gobier-
no; compre ndo que abrig-ueis respecto 
de él una limitada y sensata desconfian-
za; porque si la abrigáis excesiva, ma-
ñana le llamareis reaccionario, y pasado 
m a ñ a n a tirano. Por ese camino os per-
deréis vosotros y ellos, y acaso la patria. 
Yo no veng-o aquí á sembrar cizaña; yo 
os digo: «tened la limitada desconfianza 
que debe tener toda oposición; pero te-
ned la confianza que todos los buenos 
patricios dáben depositar en los go-
biernos parlamentarios en las crisis su-
premas. »{Grandes y prolongados aplausos.) 
de comodidad y de buen gusto, misa de 
buen tono, misa de la gente c o m ' ü f a u t , 
misa, en fin, de explendor y boato, de 
grandeza y distinción. 
LA MISA DE UNA. 
(CONSEJOS Á DN FORASTERO.) 
«¡Misa de una! ¡Qué fervor!—excla-
m a r á entusiasmado el forastero, y sobre 
todo el forastero católico, apostólico y 
romano.—¿Con que misa de una? ¿Con 
que en Madrid oye la gente misa desde 
que Dios amanece hasta la una de la 
tarde?» 
No, forastero amigo, no; en éste como 
en otros asuntos madri leños, andas 
equivocado de medio á medio, y esto 
justifica mi propósito de tomarte de la 
mano y conducirte por calles y plazas, 
explicándote todo aquello de que t ú no 
tienes conocimiento exacto. 
En Madrid, pues, se dicen misas des-
de que Dios amanece hasta la una, y si 
me apuras hasta las dos de la tarde, pe-
ro no creas que todo esto es fervor re l i -
gioso, como tampoco es oro todo lo que 
reluce. 
Las misas del amanecer se dicen para 
las devotas aseadas que no quieren que 
la religión sea parte para desatender los 
quehaceres domésticos; para los jornale-
ros y jornaleras que toman en ayunas 
ese alimento espiritual; para el viejo 
militar retirado qu¿ conserva del cuar-
tel la costumbre de levantarse al toque 
de diana, y que no teniendo otras ocu-
paciones, se vá al amanecer á la iglesia 
á echarse al cuerpo tres ó cuatro misas 
antes de almorzar, y en fin, para tantos 
otros madrugadores pertinaces ó católi-
cos fervientes que abandonan las dulzu-
ras materiales del lecho por la espiritual 
satisfacción del alma. 
Vienen después las misas que sirven 
de pasto á criadas de servir, porte-
ros de casas grandes y bodas de poco 
pelo. 
Salen más tarde las misas de colegia-
les, doncellas de labor, viudas recientes 
y jubilados añejos. 
Se dicen después las misas de las se-
ñoras graves y las de los empleados que 
van á tranquilizar su conciencia y á de-
jarla en el estado de recibir nuevas 
cargas. 
A eso de las diez se celebran las misas 
llamadas de tropa, en las que hasta ha-
ce poco entraba el ejército con sus fusi-
les; es decir, prevenidos por si a l gún 
santo se le ocurría lanzar en medio del 
general recogimiento a lgún grito sub-
versivo contra el órden de cosas. 
Y por último, de diez á una se cele-
bran las misas de los devotos descarria-
dos, de los católicos dormilones, ó de 
aquellos que ántes de i r á misa han te-
nido necesidad de hacer a lgún negocio, 
que lo" mismo puede haber sido el de 
asistir á una cita amoroso-adulterina, 
como el de i r á prestar dinero á un her-
mano en Cristo, exigiéndole el prudente 
interés de ciento setenta por ciento. 
Y hétenos de patitas en la misa de 
una, misa aristocrática y elegante, misa 
La verdad es que si la religión fuera 
para las gentes una pesada carga, no 
había de ser tan numeroso el rebaño de 
Cristo, y hay muchos, muchísimos cris-
tianos que si se les impusiera la peni-
tencia de asistir á misa matinal, renun-
ciarían generosa y anticipadamente las 
dulzuras del paraíso, prefiriendo las 
glorias del abrigado lecho. 
Por eso asiste tanto devoto á la misa 
de una, porque es una misa cómoda, de 
comfort (aunque esté mal aplicada la 
palabra.) 
A la misa de una asiste la dama que 
se acostó al amanecer, después de haber 
zangoloteado el cuerpo la víspera en un 
¿he dansant; el pollo aristocrático que á 
las cinco de la madrugada perdía sus 
últimos cinco duros contra un caballo 
de copas; el viejo verde que pasó la no-
che en brazos de cierta diosa de la mito-
logia, representada en la tierra por una 
sacerdotisa con nombramiento; el cala-
vera inocente que anduvo de comilona é 
indigestión; el Tenorio que estuvo ron-
dando hasta el amanecer á la esposa de 
un cónsul alejado por los intereses de la 
pátria; el . . . 
¡Oh misa de una! ¡Oh comodidad! 
Porque has de considerar, forastero 
incauto, que á la una del día cualquier 
persona ha cuidado ya de las necesida-
des del cuerpo, y puede desahogada y 
tranquilamente satisfacer el apetito del 
alma. 
A la una ya se ha almorzado con toda 
comodidad, ya ha venido-el peluquero á 
rizar las guedejas y á empastar el bigo-
te, ya ha traído el sastre el úrtimo pan-
talón ajustado al último figurín, ya se 
ha pasado un hombre dos horas ante el 
tocador, cambiando cuellos de camisa 
hasta encontrar el perfecto, mudando 
lazos de corbata hasta dar con el más 
caprichoso... ¡Y qué ha de hacer un 
hombre que á la una del día se encuen-
tra ya emperifollado y satisfecho! ¿Qué 
ha de hacer? encender una breva y . . . 
marcharse á misa de una. 
Al l i encontrará él á la bellísima seño-
rita X*** que ha estado una hora patean-
do y rabiando porque la ñorista tardaba 
en traer la camelia encargada con ant i -
cipación; allí encontrará á la gallarda y 
esbelta Z***, émula de la Beatriz de Dan-
te, con sus ojos lánguidos y arrebatado-
res, ojos que hace pocos momentos lan-
zaban centellas y rayos, porqué su p i -
caro corpiño hacia una arruga en el 
punto raános conveniente; allí encon-
t ra rá á la aristocrática señorita H***, de 
alabastrino rostro, y brillante y sedoso 
cabello, de fresca y sonrosada boca, bo-
ca que aun no hace media hora dejaba 
escapar un turbión de anatemas contra 
la infeliz donceila de tocador que ator-
telada y medrosa no encontraba el me-
dio de colocar convenientemente el lazo 
de glacé; allí encont ra rá el elegante 
jóven. . . allí lo encontrará todo, el raso 
y el terciopelo con profusión, la pe-
drería y los perfumes en abundancia, 
los rosarios de nácar engarzados en oro, 
los Padre-nuestros y Ave-marias encua-
dernados en piel de Rusia, los guantes 
aromatizados que han de humedecer-
se en el agua bendita y han de indicar 
en la frente el signo del madero a^uel 
donde hace mi l ochocientos y pico de 
años moría pobre, despreciado por la 
aristocracia, y perseguido por el egoís-
mo, el sublime plebeyo á quien en la 
misa de una se elevan preces y plega-
rias sin cuento... 
Nó.. . nó . . . nó . . . me extravío. 
¿Elevar preces en la misa de una? 
¿Rezar plegarias? 
Yo protesto contra todo ribete de he-
retismo que pueda asomar en estas l í -
neas, pero creo que en la misa de una 
n i preces n i plegarias recoge la Divi-
nidad. 
¿Y cómo, vamos á ver, cómo ha de re-
zar devotamente, n i siquiera sin devo-
ción, la jóven aquella que ha dist ingui-
do ya cerca de sí al mismo petimetre de 
los domingos anteriores, que más osado 
hoy que ayer, la enseña una carta, d i -
ciéndola por señas que vá dirigida á ella? 
¿Como ha de silabear el Padre-nnestro la 
que acaba de recoger en su oído la fra-
se: «¡ingrata! ¡falsa! ¿No decías que es-
tabas enferma? ¿Como es que has venido 
á misa?» 
¿Y ha de rezar la que mantiene telé-
grafos visuales, cargados de electrici-
dad, con un pollo que la asedia hasta 
en el templo? ¿Ha de elevar preces la 
que siente que el corazón se la sube á la 
garganta y que se le quiere escapar al 
ver cerca de sí, codeándose con ella al 
hombre que adora ent rañablemente , y 
al que solo puede mirar desde el balcón 
de un segundo piso? 
Y pasando á otro órden de cosas, ¿ha 
de rezar la mujer cuya curiosidad, cuyo 
espíritu epigramát ico, cuyo afán de 
censura, llama su atención y atrae su 
mirada hácia el lazo de fulana, hacia 
el mal corte del gabau de menganita, 
hácia el color pasado y cursi del vestido 
de zutauita, hácia los trapícheos de ésta 
con aquél ó hácia los desdenes de aquella 
con éste? 
Y respecto de los hombres, ¿rezan por 
casualidad aquellos que... ¡vaya! ¡vaya! 
no malgastemos el tiempo; los hombres 
que van á misa de una no rezan. 
pues á su lengua motivo para pregonar 
vanaglorias de la ilusión ó triunfos del 
deseo. 
¡Ah misa de una! ¡misa de una! 
Pero aun soponiendo (y adviértase 
que no todos se detienen en la suposi-
ción), aun suponiendo, digo, que todos 
estuvieran animados del más ferviente 
deseo, ¿crees tu que podrían oír misa 
con aquel recogimiento que prescriben 
los rituales? Pues tampocq, porque lo 
más que podrían hacer es creer que la 
oyen. 
Porque suponte que las naves del 
templo se inundan de católicos del me-
dio dia, que la gente está allí ap iñada , 
que llegan los oyentes hasta la calle, y 
que n i las palabras del clérigo, n i la 
campanilla del monago alcanzan hasta 
los oídos de todos los religiosos. 
Además de esto, supónte "que ocurre á 
veces que en medio Je la misa llega un 
jóven retrasado que á codazos y empe-
llones se abre paso para llegar al p r i -
mer confesonario de la derecha, donde 
ella, en perfumado billete, le dió cita; 
supónte que un ratero busca en ageno 
bolsillo el dinero que apetece, y que es 
descubierto y abofeteado, produciendo 
el consiguiente escándalo; supónte que 
un D. Juan atrevido busca con mano 
audaz los contornos de un cuerpo g r a -
cioso, cuya dueña se asusta y g r i t a 
unas veces, ó reprende otras la insolen-
cia con un bofetón; supónte todo eso, y 
dime si es posible oír misa en la uása 
de una. 
Nó; allí todo es convencional. Como se 
santigua el primero, la persignacion va 
sucediéudose hácia atrás; como se ar ro-
dilla el que está inmediato al altar, se 
arrodillan también sucesivamente los que 
van viendo la acción, y como el que está 
cerca del cura, oyó perfectamente el 
He misa est, todos se convencen de que 
han oído misa de una, y empiezan á sa-
l i r del templo y á descender... 
Otro punto grave de la misa de una, 
amigo forastero. 
Cuando la misa acaba, ya hay forma-
das á la puerta del templo dos hileras de 
pollos nécios ó de gallos estúpidos, por 
entre las cuales van pasando los católi-
cos y católicas, siendo cada cual objeto 
de una observación distinta.—«Allí vie-
ne fulana. ¡Qué hermosa está hoy!— 
Hombre, ¡la generala' ¡cómo enveje-
ce!—¡Qué mal gusto tit-ne esa para el 
ves t ido! - ¡Esa es la querida de X***! 
¡Valiente moza! —¡Qué desmejorada se 
ha quedado la condesita!—¡ Ay, qué pier-
nas! ¡mira, chico, qué piernas! ..» 
Y allí á la puerta del templo, encon-
trarás y dis t inguirás , á pesar de tu pro-
vinciana rudeza, á ese jóven holgazán é 
ignorante que en Madrid se llama pollo, 
á ese tipo fastidioso y ridiculo que aquí 
se ve en todas partes, es decir, donde no 
se hace nada útil, y que vá también á m i s a 
de una á luc i rsuscorba tas pentacrost íza-
das, ó sus estrambóticos cuellos, «á bus-
car una mujer para llenar el vacío de su 
corazón» según él dice, y en realidad á 
buscar una sonrisa de desprecio ó una 
mirada de compasión, con que dar des-
como las gentes han dado en decir 
por ahí que la mayoría de los españoles 
son católicos, yo te considero también á 
t í , lector y forastero amigo, católico 
hasta las cachas y amante del buen 
nombre y prestigio de ja religión que 
profesas. 
Por eso precisamente me atrevo á dar-
te este consejo: 
Si quisieres conservar esa fe desinte-
resada y vehemente, ese fervor religio-
FO que te induce á colocar sin duda a l -
guna los misterios divinos, sobre todo lo 
material y humano, sobre todo lo terre-
nal y maleable: si quisieres, en fin, con-
tinuar creyendo que el santo sacrificio 
de la Misa no puede ser manchado por 
impurezas ni escarnecido con escánda-
los, no asistas nunca á la misa de una 
en Madrid. 
Véte tempranito á cumplir con ese 
precepto de la religión, y acerca de la 
misa de una, conténtate con los pálidos 
bosquejos que acabo de hacerte. ¡Páli-
dos! ¿entiendes? 
Y no te digo más. 
MANUEL MATOSES. 
EL ESPECTRO DE B ROCK EN. 
LA MONTAÑA de Brocken, lamas ele-
vada de la cordillera de Harts, y el mas 
famoso precipicio de cuantos han dado 
origen á leyendas y de que se cuentan 
brujerías, tiene 3,580 pies sobre el nivel 
del mar. 
Los labriegos creen que este es el 
luuar donde se reúnen las brujas anual-
mente; y según una tradición todavía 
populan en ellos, y tan antigua que llegó 
á ser venerada hace algunos siglos, en 
la primera noche del mes de mayo, l l a -
mada en alemán Walpunjisna' ht, con-
curren allí á celebrar una gran fiesta 
que preside un personaje de no menos 
distinción que el raisnn Satanás. 
Innumerables son las hechicerías que 
se cuentan de esta montaña, y especial-
mente las relacionadas con el espectro de 
Bincbn que no tienen término. Este 
magnífico espectáculo es un fenómeno 
de óptica producido algunas veces por 
el estado peculiar dé la atmósfera, y con-
siste en figuras de inmensas dimen-
siones que se representan á cierta altura 
sobre la cumbre de la montaña, y son 
visibles al morador de la llanura que á 
su pié se extiende. 
Hallábame una tarde en Berlín, a l -
gunas semanas después de mí visita á 
Brocken, cuando una señora inglesa me 
contó la historia que haré lo posible por 
repetir aquí , con su mismo lenguaje: 
Erael verano en que cumplía mis diez 
y ocho años: se había apoderado de mí 
un gran deseo de viajar por todo el con-
tinente, y mi anciana tia, que había 
mueno tiempo era la esclava de mis ca-
prichos, no titubeaba en concederme 
todo lo que fuera de mi agrado. 
Yo estaba comprometida á casarme, y 
algunas veces me enojaba la poca liber-
tad de que gozaba, mostrando una i m -
paciencia que muy bien comprenderán 
las personas de cierta iiiclinacion. 
Él se separó de nosotros en P a r í s— á 
las jóvenes no hay para qué decir quien 
era él—y creo q u e á última hora tuvimos 
un disgusto. 
Allá en Brocken nos veremos, díjele, 
señalando un dia después de algunas 
semanas. Hasta entonces tendría mi l i -
bertad, pues me enfadaba la conciencia 
de que su posesión por mas tiempo no 
me causaba ya n ingún placer 
Así es que á fines del verano llega-
mos á la aldeita miserable que se halla 
al pié de la montaña; y desde entónces 
siento un arrepentimiento cuando re-
cuerdo la expresión del semblante de mi 
tia, horrorizada con la desolada giande-
za de la escena y las inconveuieiicias 
del lugar, que solo la bondad de nues-
tios criados podría hacer llevaderas. 
Llegué algunos días ántes del que ha-
bía señalado á Roberto para que me en-
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centrase, y, sin embarg-o, el no verle en 
el lug-ar me hizo sufrir un paroxismo de 
dudas y misautropia. 
Grande era mi aflicción, y al dia si-
Imiente tal era mi estado, que me sen-
tía como si hubiera hecho alg'o que 
acarrease la mayor miseria sobre mi y 
sobre el hombre que me amaba. 
Llegfó la noche, y con ella varios de 
nuestros conocidos, entre los que venia 
un caballero con el que nunca fui , n i to-
lerante, porque así son las jóvenes con 
los que no se apresuran á colmarlas de 
atenciones. Necesitamos sufrir y que se 
nos llegue al corazón, para poder tener 
simpatías con los que cometen la extra-
vag-ancia de poner su corazón á nues-
tros piés. 
Pero al ñn, aparte de eso, empezamos, 
por supuesto, á coquetear—término mo-
derno, y sig-nificacion mas antig-ua que 
el diluvio—y como mi compromiso era 
secreta, yo haoria podido mortificarle 
un poco, a no haber sido él tan incapaz 
de sentir, como trataba yo de hacerme. 
Un dia después lleg-ó Roberto por la 
tarde. Creeráse que habia sido mejor pa-
ra los dos que éi no hubiese aparecido 
Hablamos salido á caminar mi tia, yo 
y aque'los caballeros; y acabábamos de 
lleg'ar á la posada, y el señor Maruy y 
yo estábamos aun de pié en aquel pórt i -
co á la rústica que se extendía por todo 
el frente de la casa, cuando escuchamos 
el ruido de las ruedas y vimos una d i l i -
g-encia que se dirig-ia á la casa. 
Yo adivinaba quien era; pero la amar-
g"ura de mi corazón se acrecentaba. Mi 
primer impulso fué retirarme sin ha-
blarle, pero, g-racias al cielo, no. pude 
llevar á cabo mi brusca resolución. 
Quién podrá ser—interrogfó mi compa-
ñero ¿esperaba V. encontrarse con alg-u-
no aquí? Toda la paz que deseaba, se. 
acabó de una vez: la luz del sol se ha 
escondido. 
Quien quiera que sea el que lleg'a—le 
respondí con desenfado—V. tiene la 
culpa de que esa paz y esa luz se pierdan 
para V . 
Algro me contestó que yo no oí. y en 
ese momento saltó Roberto fuera del ve-
hículo que acababa de lleg-ar. . 
A l verme se apresuró á saludarme 
tendiéndome ambas manos; yo sabia que 
el otro nos miraba, y, todavía se estre-
mece mi corazón y me averg-iienzo al 
recordarlo—yo di un paso hacia atrás , 
hice una lig-era inclinación, y le dije: 
¡Oh! ¿con que es V. el mismo señor 
Roberto? .Estoy tan sorprendida que casi 
me es imposible decir una palabra, y así 
es mejor que vaya á vestirme para el té . 
En t r é en la casa dejando á los dos en 
la ventana, y él me echó una mirada de 
reconvención que yo al momento tomé 
por una ofensa. 
Es de imaginarse mi conducta aquella 
noche: no le d i oportunidad para que 
me hablase ni un momento: yo reia y 
conversaba de la manera mas absurda, 
y á cada instante me enfurecía mas y 
mas, porgue él tenia la sangre fría y 
dig'nidad de carácter que hubiera mos-
trado en la ocasión cualquiera conocido, 
mientras que si se hubiesen traslucido 
sus sentimientos, yo le habría despre-
ciado, con toda la inconsistencia de una 
mujer. 
Cuando estábamos en la sala fué que 
tuvo ocasión para decirme: ¡Adelaida! 
¡Adelaida! ¿qué sig-niflea todo esto? 
—Que es muy tarde y me retiro, le 
contesté con petulancia, y pasando por 
su lado, me dirigí á la escalera. 
A la mañana sig"uiente en el almuer-
zo, todavía representaba yo mi indig-no 
papel, que puede decirse comenzaba 
entonces, porque ántes del alba, sentí 
un frío en el alma, un no sé qué que me 
decía que aquella conducta iba á dar al 
traste con mis esperanzas. 
Todos los caballeros, escepto Roberto, 
me sig-uieron al pórtico, y miéntras ha-
blábamos toda clase de insulsas tonte-
rías, Ueg-ó mi camarera y me avisó que 
mi tia me esperaba en su cuarto para 
hablarme. 
Subí las escaleras repitiendo parte de 
una alegre caución, y bruscamente 
abrí la puerta de la habitación de mi 
querida tia. Al entrar, me encontré cara 
á cara con Roberto. 
—¿No está aquí mi tia?—preg-unté con 
indiferencia. 
—Bajó á buscaros, contestó. 
—Tanto t- abajo y tanto empeño para 
tan poca cosa, m u r m u r é entre dientes. 
—Perdonadme, dijo, aquí no ha habi-
do empeño ning-uno. Yo deseaba habla-
ros y vuestra tia os fué á buscar. Mucho 
deseaba veros á solas. No puedo expre-
sar cuánto sufro desde que lleg-né con el 
corazón tan lleno de amor y de ternura. 
No puedo creer Adelaida, que compren-
déis cuanto encierra el modo con que 
me tratáis , no puedo creer que hayáis 
querido ser tan obstinada y tan cruel. 
Si en alg-o os he ofendido 
—Cada una de vuestras palabras es 
una ofensa para mí. Vuestro mismo to-
no envuelve una arrogancia de supe-
rioridad, á que no estoy dispuesta á so-
meterme n i un instante. 
Todo habia terminado. El áng-el del 
mal habia consumado ya su obra; íba-
mos á separarnos. 
—Pues bien; partamos—dijo—jamas 
pensé que tendría tan triste fin nuestro 
pasado. Nada he dicho que después me 
pese recordarlo; y quiera Dios que 
j amás tengáis que arrepentiros de ha-
ber despreciado un corazón como el mío. 
Así dijo y partió. Nuestras últ imas 
palabras fueron articuladas con ca or. 
Yo quedé sola con mi ruina y la desola-
ción que yo misma elaboré para mi vida. 
Es túveme paseando por el bosque 
hasta la tarde, acompañada de insípidos 
jovenzuelos, visitando los arroyos y otras 
escenas le interés romántico. Pero n i v i 
nada, n i me acuerdo de una palabra que 
dijera ó me dijesen. 
Cuando volvíamos á la casa uno de los 
g-uias de ía montaña estaba de pié en el 
pórtico, y vimos salir á Roberto para 
reunirse á él. 
—¿Qué espedicion os proponéis hacer? 
le p r e g u n t ó un caballero. 
—Voy á la cumbre del Brocken, con-
testó. 
—Ved que es muy tarde y llegareis 
de noche. 
—Creo que no; y ademas no quiero 
perder esta oportunidad. Por no tener 
caballos esta tarde he determinado mar-
char de una vez por la mañana : y el 
modo mejor de aprovechar el tiempo 
ahora es ascendiendo á la montaña . 
Algunos de los que allí estaban trata-
ron de disuadirle, y aun se valieron del 
g u í a para ello, quien con un movimien-
to de cabeza, contestó: 
—Ya que el inglés no tiene miedo, 
tampoco le tengo yo; él dice que quiere 
i r y yo he prometido acompañar le . 
—Y vamos de una vez,—dijo Roberto. 
Señores, buenas tardes. Señorita Thorn-
ton, como tal vez no os vea por la ma-
ñana , desde ahora os digo adiós. 
Yo hice una inclinación, y añadí: 
—No olvidéis traer para mí un ramo 
de hechiceras, flores que crecen en la 
cumbre, ó si no, no creeré que habéis 
ascendido. 
El se fué, y yo no osaba entregarme 
á mis propios pensamientos,—no queria 
escuchar la voz de un ánge l que me 
dec ía le llamase para deshacer, aunque 
tarde, la obra de mi indiferencia y de 
mi orgullo. 
No podía moverme, no sé si tenia con-
fianza en mí misma. Quédeme allí, y 
continué mi charla, y á caila momento 
la oonversacion.se refería á Roberto y á 
su expedición, y ellos miraban por la 
ventana aguardando á que él hubiese 
ascendido lo suficiente para verle desde 
allí con el auxilio de sus anteojos. 
A l fin oí á uno que decía: 
—Allí v á : cuánto se han tardado; á 
este paso no l legarán arriba antes de 
que sea de noche*. Lo sabia que ese g u í a 
era demasiado viejo. Señorita Thorton, 
sírvase V . venir á ver. 
No rehusé temiendo dar lugar á una 
sospecha; fui á la ventana y con el an-
teojo divisé aquellas dos figuras que su-
bían muy despacio la ceñuda y empina-
da cuesta. 
Permanecí sentada allí mas de una 
hora procurando aparecer completa-
mente en calma. Hablan ya olvidado á 
Roberto y hablaban de otras cosas, cuan-
do de repente el extrépito de un trueno 
repercutió por todo el valle y sacudió la 
casa en sus cimientos. 
Repitióse el ruido con frecuencia; v i -
vidos, relámpagos súbito hendieron la 
densa oscuridad: la l luvia descendía á 
torrentes; y el viento en remolinos silba-
ba y producía unos chillidos como si 
anduviera por los aires una legión de 
espíritus malignos. 
Con mas rapidez de la que puedo des-
cribirla, se habia esparcido la tormenta 
con toda su horrible majestad. Solo un 
pensamiento me ocupaba—Roberto!— 
Roberto !—yo le habia asesinado! 
Al fin me retiré á mi habitación. No 
queria que me viese nadie, y allí me es-
tuve sola,—sola nó,—mis culpas y m i 
dolor me acompañaban. 
Llegó la noche ántes de cesar la tem-
pestad, y después en la quietud y el s i -
lencio se aumentaba mí miseria. ¡Oh! si 
hubiera podido hacer que le trajesen... 
pero yo sabia que todas mis riquezas no 
eran bastantes á devolverme aquel teso-
ro, miéntras no llegase la mañana . 
E l primer rayo de la aurora alumbra-
ba el firmamento. Salí apresurada de la 
casa, busqué la de unos gu ía s y por me-
dio de súplicas y oro conseguí que se 
alistasen. 
No querían primero que yo fuese con 
ellos, pero al fin logré que accedieran, 
y antes que pasara el sol del horizonte 
nos pusimos en camino. 
Incómodo fué el viaje, pero ni los obs-
táculos ni los peligros bastaban á l la-
marme la atención. Habíamos ido más 
allá del bosque: ya no se veía la posada: 
el valle se ocultaba tras la espesa niebla 
que envolvía en un blanco sayal á la 
montaña . 
Entónces dijéronme los guias que no 
podia seguir adelante: y que no habia 
más que hacer sino esperar en aquel l u -
gar, miéntras uno de ellos se hacía paso 
y averiguaba lo que hubiese. 
Ya yo estaba muy cansada. Me sen-
taron apoyándose en el fragmento de 
una roca, me envolvieron en las mantas, 
y aguardamos. No podia hablar ni mu-
cho menos moverme; pero á esta falta 
física suplía la imaginación que jamás 
habia sido más activa, n i mas apta para 
resolverlo todo. 
Una ex t raña exclamación de los gu ías 
despertó mi espíritu; póseme de pié y 
dirigí la vista al lugar en que ellos la 
tenían fija con tanta admiración. 
Se habia rasgado el velo de la niebla; 
y allí sobre nuestras cabezas, en medio 
del espacio, el cielo azul en lontananza 
y cuidados por el iris, aparecieron dos 
espectros. 
El uno estaba de pié y llevaba un 
a r m a d e t a m a ñ o inmensoensu g igán t ica 
mano: el otro estaba á sus piés apoyada 
la mano en una roca y con la otra sus-
pendiendo una corona de flores tan per-
fectamente delineada, y los botones y la 
hoja se veían. 
Oí á los guias que gr i t aban : -e l es-
pectro! el espectro! 
Supongo que aquella visión se disipó 
en pocos instantes; pero á mí se me 
antojaba que yo habia sido lanzada á la 
eternidad para ser perseguida por aquel 
horrible panorama. 
Allí v i la figura de mí amante asesi-
nado,—no dudo que la v i—y tan per-
fecta, Como si él mismo se hubiera colo-
rado frente á frente. 
Con un grito de desesperación en que 
parecía escapárseme la vida y cuando 
veía abiertas las puertas del destino, caí 
al suelo tan sin movimiento y sin sentí-
do. como las mismas rocas debajo de 
mis píes. 
A l llegar á esta parte de su historia, 
la buena señora se detuvo, escondiendo 
el rostro entre las manos y temblando 
de horror con el recuerdo. 
Al volver en mí, prosiguió, aun es-
taba tendida sobre las mantas de que se 
habían valido para preservarme de la 
humedad del suelo. Volví los ojos y miré 
á los guías^oísus vocesde triunfos, vílos 
partir, y. . . ¡bendito sea Dios! delante de 
mí estaba Roberto de rodillas. 
La explicación de los espectros fué 
sencilla. Cuando iban bajando la mon-
taña observaron la reflexión de sus 
formas, mientras estuvieron sentados en 
una escarpada roca descansando. 
Tal es mi rehicion de aquel espectro, 
y no creo necesario que se diga cuanto 
hizo cambiar mi vida y mí carácter esa 
ruda lección —¡Ah! aquí se acerca —Ro-
berto, acaba de contar á los niños la 
historia de los espectros en la mon taña 
de Brockenü 
SOFISMAS ECONÓMICOS. 
SOBRF. LA. IDEA DEL TRABAJO. 
I . 
Halagüeño es por demás que en el es-
tado actual de los estudios económicos 
la noción del trabajo constituya el fun-
damento y el primer principio de la 
cieucia. Allá eu los borrascosos tiempos 
de la sociedad pagana también los 
pueblos anhelaban, como ahora, por 
su prosperidad y engrandecim;ento, pe-
ro los medios de que solían valerse para 
realizar el fin eran la conquista en los 
días de guerra y la explotación de re-
gular la esclavitud en los períodos de 
paz: después de la Edad Media se creyó 
encontrar en el oro el producto valioso 
por excelencia; más tarde fué la tierra 
la única riqueza, y hasta el siglo pasa-
do no se escribió la obra memorable de 
Adam Smith que consiguió rehabilitar 
la idea del trabajo, aunque dando á la 
palabra un sentido demasiadamente po-
sitivista y material. 
Hoy por hoy las tendencias son mas 
espiritualistas y se han dilatado nota-
blemente los confines del problema: la 
economía política se apoya en la idea 
cardinal del trabajo, bajo un sentido 
ámplio y levantado, y haciendo entrar 
eu su ancha periféria todas las ramifica-
ciones, derivaciones y aplicaciones de la 
actividad libre y reflexiva de individuo. 
Y, cosa singular; hasta tal punto priva 
y se impone esta evolución úl t imamente 
realizada en la ciencia, que los más ca-
racterizados apóstoles y propagadores de 
la economía política no titubean ya en 
considerar el sistema de las investiga-
ciones económicas como del todo equi-
valente al org-anismo de las relaciones 
humanas que se gobiernan por el móvil 
del interés, ó, como ahora se dice, á la 
filosofía del trabajo. 
Hasta aquí nada, absolutamente nada 
tenemos que impugnar, y, por el contra-
rio, reconocemos de buen grado que las 
sucesivas modificaciones experimenta-
das por la idea fundamental de la rique-
za, señalan un adelantamiento positivo 
en el cuadro de la ciencia. 
Pero el entusiasmo, por otra parte 
muy legít imo y justificado, que inspiran 
á los autores los beneficios y excelencias 
del trabajo, ha dado lugar á que se i n -
vest igáran de un modo aislado y exclu-
sivo, es decir, con prescindimiento ab-
soluto de las diversas fases morales y 
políticas que tiene el problema, sus le-
yes propias en el terreno económico; 
derivándose de aquí ciertos puntos de 
vista engañosos, ciertas tendencias ge-
nerales á todas luces exageradas que, 
si no recibieran el oportuno correctivo, 
acabarían por dar al traste con el mismo 
prestigio de la institución, en vez de 
contribuir á realzarla y enaltecerla. 
Entre estas ideas se hallan algunas 
de que se hizo fervoroso campeón Fede-
rico Basriat. 
Suelen los estadistas del viejo y del 
nuevo continente, ver y considerar en 
las variadas aplicaciones de la industria 
que atesoran los países, un manantial 
perenne de riqueza á la parque un po-
deroso elemento de educación part icu-
lar y colectiva, un freno impuesto á las 
malas pasiones y una garant ía común 
de órden y estabilidad Y al hacerlo así, 
prestan tributo al buen sentido que, 
desde mucho ántes de sistematizarse la 
ciencia económica, descubría ya en la 
vi r tud regeneradora del trabajo diver-
sidad de fases y caractéres. La econo-
mía política moderna hace gala de aten-
der muy especialmente á la faz produc-
tiva del trabajo, para averiguar y de-
terminar sus leyes propias; y , una vez 
halladas éstas, descarta ya como ele-
mentos extraños y por lo tanto impuros 
todos los que ántes se enlaza! au y mez-
claban con la idea fundamental de la 
institución y que no proceden verdade-
ramente de la esencia ni de las entrañas 
de la teoría económica. Y desde seme-
jante punto de vista, es lógico ya que 
no vacile en decorar con el nombre de 
sofismas todos aquellos juicios y razona-
mientos encaminados precisamente á 
templar y suavizar el rigor de las mis-
mas leyes económicas. 
Pues bien; nosotros afirmamos—y pro-
curaremos patentizarlo luego—que si 
se razona sofísticamente en esta mate-' 
ría, es por parte de los que han querido 
limitar y amojonar el campo, á pesar de 
ser su extensión indefinida; que los es-
tadistas descubren multiplicidad de sen-
tidos y aspectos en lo que Bastiat miró 
por un soto a ujero, como diría graciosa-
mente Campoamor; y en una palabra, 
que aquí el sofisma no es del hombre de 
Estado, á quien, motejándole de impre-
visor é ignorante, apostrofaba rudamen-
te Bastiat, sino de éste combatiendo a l 
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hombre de Estado con un arsenal pobre 
y mezquino como es el suyo, y preten-
diendo enfáticamente resolver las mas 
árduas cuestiones de la moral social por 
la sola luz del criterio económico. 
En su obra intitulada «Sofismas eco-
nómicos» duélese Federico Bastiat de 
que los estadistas modernos se alegren 
y batan palmas siempre que se propor-
ciona ó asegura el trabajo á las clases 
jornaleras, sin curarse de meditar si la 
ocupación á que se las dedica es relati-
vamente la mas discreta y productiva. 
Afirma luego que el trabajo por el traba' 
jo constituye la divisa de las sociedades 
incultas y atrasadas, siendo así que la 
civilización se extiende y consolida á 
proporción que disminuye el esfuerzo del 
hombre permaneciendo el mismo ó ha-
ciéndose mayor el producto. Y añade , 
por últ imo, que el fomento del trabajo, 
estimado como fin y no como medio, re-
presenta el absurdo, la inversión total 
de las leyes de la lógica; de lo que de-
duce que los hombres de Estado, en 
cuanto se separan un ápice de las ense-
ñanzas de la economía política, rinden 
ya culto al sofisma, adoran el obstáculo 
por el obstáculo, glorifican la privación 
y el monopolio, prefieren la escasez á la 
abundancia, complácense en tejer y 
destejer á la manera de Penélope, o, 
para hablar más gráficamente, remedan 
la tarea penosa de Sísifo que si levan-
taba la piedra desde el valle á la cum-
bre era para verla rodar inmediatamen-
te desde la cumbre al valle. 
Pero es el caso que la teoría de Bastiat 
tiene un punto de vista vulnerable, y 
vamos á señalarlo. 
A primera vista se comprende que en 
todo el razonamiento del economista de 
Bayona va envuelta vir tual .neute una 
comparación entre dos órdenes de tra-
bajo, uno más fecundo y otro ménos 
productivo. Esta comparación, sin em-
bargo, es á las veces una simple hipóte-
sis. Si no lo fuera, es decir, si se cum-
pliese exactamente la condición y, 
abandonándose un órden de trabajos, 
fuese seguro que surgiera otro inmedia-
tamente con los capitales y aptitud y 
elementos de educación necesarios, na-
die disputaría seguramente la verdad 
del raciocinio de Bastiat; porque, en 
principio, á todos interesa efectivamen-
te obtener el mayor producto ó resulta-
do con el menor esfuerzo posible. La di-
ficultad estriba en que, á despecho de 
las ilusiones ó de las utopias, muchas 
veces no hay capitales, n i aptitud, n i 
vocación para la industria que se consi-
dera natural y espontánea, mientras 
existe todo formado para la adquirida: y, 
en consecuencia, que el razonamien-
to de Bastiat puede claudicar en la prác-
tica, dando lugar á uno de dos males 
positivos: ó á que el operario, por correr 
tras la ocupación más discreta y pro-
ductiva, se quede buenamente sin n i n -
guna, ó á que, para satisfacer las nece-
sidades de su vida económica, se vea 
obligado á emíg-rar del país en que ha 
nacido y á romper los dulces lazos de la 
nacionalidad. El primer peligro lo con-
ju ra fantasmagóricamente el ingenio de 
Bastiat mediante una hipótesis deslum-, 
bradora, esto es, asegurando que la ac-
tividad humana no quedará nunca sin 
empleo acá en la tierra; en cuanto al se-
gundo, no lo es siquiera para el brillan-
te escritor abezado á considerar los altos 
problemas del órden económico en el 
sentido del más ámplio cosmopolitismo. 
Pero tales contestaciones ó soluciones 
no pueden satisfacer, n i mucho menos, 
al hombre de Estado que gira en las 
dos esferas de la realidad y la naciona-
lidad, ganoso de contribuir al medro y 
á la prosperidad de los intereses positi-
vos que le están encomendados, y para 
quien una y otra perspectiva, una y 
otra amenaza, la del estado de holganza 
y la de la emigración forzada, represen-
tan, en puridad, un peligro mucho mas 
serio y pavoroso que el pueril temor de 
que la industria establecida de largo 
tiempo y que absorbe la generalidad de 
los capitales de un país , con asentimien-
to del instinto popular, no sea la mas 
discreta y positiva y económi2a, com-
parada con otras que tal vez hubieran 
podido plantearse. De forma, que aquí el 
verdadero sofisma no estriba en adorar 
el obstáculo por el obstáculo, ni en san-
tificar el monopolio, cosas que nadie ha 
pretendido sériamente. sino en querer 
hacer leyes de ciencia inflexible, de 
ideas que solo pueden aceptarse como 
expresión de una justa tendencia espe-
culativa, y en buscar aisladamente la 
faz productora del trabajo, dejando olvi-
dadas las otras varias morales, políticas 
y sociales que ofrece y que no son en 
verdad las ménos sagradas y atendibles. 
Y como quiera que estas ideas nos pa-
recen capitales en la política económi-
ca, todavía hemos de permitirnos am-
pliarlas y esclarecerlas en el articulo 
próximo. 
F. 
Madrid Agosto de 1873. 
SECCION MUSICAL. 
OMISION I N C A L I F I C A B L E . 
Alejados temporalmente de la abra-
sada capital de España, ha venido á sor-
prendernos gratamente la noticia de 
haber aparecido en la Gacela el decreto 
estableciendo en la ciudad Eterna un 
instituto nacional con el nombre de «Es-
cuela española de Bellas Artes en Roma.» 
Nuestros lectores recordarán segura-
mente que siendo ministro de Estado 
el Sr. Castelar, se verificó bajo su presi-
dencia una numerosa reunión á la que 
fueron convocados artistas y escritores, 
con el objeto de facilitar con su concurso 
la realización de los planes del señor 
ministro, iniciador del establecimiento 
de la Escuela de Bellas Artes. 
En aquella reunión expuso y desarrolló 
el Sr. Castelar sus pensamientos, pro-
nunciando con este motivo varios dis-
cursos tan elocuentes y arrebatadores 
como todos los suyos. Hiciéronse obje-
ciones muy acertadas por los Sres. Ba-
lart, Cruzada Villaamil, Jareño y otros 
varios concurrentes: los músicos se man-
tuvieron en el más perfecto silencio du-
rante toda la sesión, y dióse por termi-
nada esta con el nombramiento de una 
comisión que en el término más breve 
posible llevara á cabo la redacción del 
reglamento. 
Abandonó el Sr. Castelar el ministerio 
de Estado y el reglamento no apareció 
en el órgano oficial del Gobierno. El su-
cesor del eminente orador republicano, 
ocupado sin duda por trabajos más pe-
rentorios, tampoco tomó una providencia 
definitiva en asunto tan vital para los 
artistas, y ya empezábamos á temer por 
el éxito de la futura Escuela de Bellas 
Artes en ,Roma, cuando, por fin, en la 
Gaceta de Madrid, correspondiente al 
viernes 8 del actual, hemos leído el de-
creto creando la citada Escuela, decreto 
al que acompaña el reglamento por qué 
esta debe regirse. 
Ante todo elevamos el tributo de nues-
tro sincero agradecimiento al Sr. Caste-
lar que, hijo del arte y ferviente adora-
dor de sus manifestaciones, ha querido 
y logrado unir su nombre, célebre há 
tiempo en Europa, al de una obra 
grande, benéfica, gloriosa y cuyos re-
sultados han de proporcionarle, así lo 
esperamos, la mayor satisfacción. Y 
cumplido este agradable deber, pasemos 
á examinar el preámbulo del decreto, 
documento sobre el que nos proponemos 
hacer algunas reflexiones; reflexiones 
desagradables que en este momento en-
tristecen nuestro ánimo y que sumirían 
nuestra mente en el mayor desconsuelo, 
si no tuviéramos en el fondo del alma la 
ínt ima convicción de que el arte 'de los 
sonidos ha de llegar á ocupar en España 
el lugar que ha ocupado en las grandes 
capitales de Europa. 
¿Han leído nuestros lectores el preám-
bulo del decreto estableciendo la «Es-
cuela especial de Bellas Artes en Roma?» 
¡Ah! si alguien entre ellos hubiere afi-
cionado á la música, si alguien ama al 
divino arte con el desinterés , con la 
pureza de miras, con el respeto, la vene-
ración y el entusiasmo con que nosotros 
lo amamos y lo amaremos siempre, aparte 
la vista, sí, apártela de ese preámbulo 
fatal, de ese escrito poético y gallardo 
en la forma, pero en el cual después de 
elevar hasta las alturas celestes la pin-
tura, la escultura y la arquitectura, no 
hay n i una palabra, ni una siquiera, para 
el arte de Arteaga, Morales, Eximeno y 
García. 
No es, en verdad, muy largo "el tiempo 
que hace venimos dedicando nuestra 
atención á todas las cuestiones que se 
relacionan con el arte musical, pero 
durante ese espacio de tiempo, no re-
cordamos que Gobierno alguno, como 
entidad política, haya tenido ocasión de 
ocuparse de las bellas artes con motivo 
de un elevado acto de protección hácia 
las mismas. Esta es, pues, la primera 
vez que un individuo del Gabinete, con 
la autoridad y la representación oficial, 
justifica sus medidas protectoras ha-
ciendo, dig-ámoslo así, un panegír ico de 
las artes protegidas, otro panegír ico de 
los artistas más renombrados, otro de los 
elementos artísticos del país, de la pre-
disposición de nuestro suelo, etc., etc., 
todo lo cual es perfectamente natural 
y uso y costumbre para tales casos esta-
blecidos. 
Pues bien: nosotros estamos seguros 
de que cualquiera que lea el preámbulo 
que nos ocupa, pensará inmediatamente, 
sin vacilaciones, sin dudas, que el Go-
bierno español establece en Roma una 
escuela para pintores, escultores y arqui-
tectos, sin que n i remotamente pueda 
ocurrírsele que el ministro de Estado 
haya pensado para nada en los músicos. 
¡Y cómo no, si en el preámbulo no apa-
rece siquiera por casualidad n i una sola 
vez la palabra musical ¡Cómo no, si en el 
preámbulo no hay n i una palabra que 
pueda referirse al arte musical! ¡Cómo 
no, en fin, si el señor ministro de Estado 
parece ignorar que en España haj'an 
existido, n i existan músicos, n i música, 
n i nada que á música ó á músicos pueda 
parecerse! 
Distraído, muy distraído debía hallarse 
el elocuente autor del preámbulo para 
que ni una tan sólo de las flores que ha 
derramado sobre las demás bellas artes 
haya tocado á la música, cuando tan 
fácil le hubiera sido cubrir siquiera el 
expediente asesorándose por alguno de 
los compositores ilustrados que hay en 
Madrid. Ese compositor hubiera dicho 
al señor ministro que españoles eran al-
gunos délos músicos que en el siglo xvn 
dirigían importantes conservatorios de 
Italia; que era español el que destruyó 
los errores de las teorías de Pitág-oras, 
Eulerg Ramean; que en España había 
nacido un ilustre escritor cuya ciencia 
y sabiduría musicales exclarecieron é 
ilustraron muchos conocimientos incom-
pletos; que español fué un célebre tenor 
del que pudieran dar muy buenas no-
ticias nuestros vecinos los franceses y, 
en fin, que España es tal vez el país más 
rico del mundo en cantos populares. 
Adornado todo esto con las g-alas re-
tóricas que resplandecen en el p r e á m -
bulo, la música hubiera alcanzado su 
poquito de participación y así podría 
haberse supuesto desde lueg-o que el 
decreto se ocuparía de los músicos es-
pañoles. 
¡Pobre música! Roja aun la mejilla por 
el sangriento ultraje que la Academia de 
Bellas Artes la infiriera no hace mucho 
tiempo, el Gobierno de la nación no se 
digna mencionarla al lado de sus her-
manas. ¡A ella, que todo lo expresa; á 
ella, que es el lenguaje de Dios; á ella, 
que así sube majestuosa y serena en las 
bóvedas del templo acompañada por las 
preces del cristiano y los aromáticos va-
pores del incienso, como ayuda al t ra-
bajador en sus faenas, solaza al pueblo 
en sus espansiones y fortifica y deleita y 
purifica los sentimientos humanos! 
Músicos españoles: si aun queda en 
vuestro pecho algo de esa llama divina 
que se llama arte; si sois capaces de 
dejaros arrebatar por sus efectos; si 
adoráis el arte como buenos hijos; si sois 
artistas ó queréis merecer ese nombre, 
que el preámbulo del decreto estable-
ciendo la Escuela de Bellas Artes en 
Roma sea la piedra de unión, sea el 
pavés sobre el que levante su cabeza 
noble y erguida vuestro pobre arte v i l i -
pendiado. Mostrad al Gobierno que sois 
dignos de su protección y probadle ma-
ñana que si desconoció hasta hoy á la 
música española, vosotros, sus repre-
sentantes, la habéis levantado tan alto, 
la habéis hecho tan grande como pe-
queña la conceptúa el preámbulo. 
ANTONIO PEÑA Y GOÑI. 
Berlanga de Duero (Soria) 12 agosto 1873. 
COMER EiN LA FONDA. 
Hojeando un día un libro de memorias 
de un amigo mío. que es un hombre 
grande... por sus pequeñeces, encontré 
el siguiente apunte: 
«DÍA TANTOS.—Comimos en la fonda.» 
Aficionóme de tal manera la efeméri-
de, que di en buscar la importancia de 
un hecho para mí tan sencillo, y he ave-
riguado que, en efecto, comer un día en 
la fonda es para alg-unas familias uno de 
los acontecimientos importantes de la 
vida. 
¿Se casa la hija? ¿Se doctoró el hijo? 
¿Dieron al papá un destino? Pues hay 
que celebrarlo. ¿Cómo? Comiendo... pero 
en la fonda. 
¿Cayó la lotería? ¿Hubo herencia tan 
importante como impensada? ¿L'ovió del 
cielo uno de esos destinos imprevistos 
que nos sacarán de apuros? Pues no ha-
blemos más. Hay que comer en la fonda, 
sin remedio. 
Y la voz del jefe de la familia resuena 
potente v3n la casa, diciendo; «Nicolasa, 
no hagas mañana comida; mañana co-
meremos en la fonda.» 
Lo cual está mal hecho, sí señor; eso 
de anunciar un día antes á los mucha-
chos que van á comer en la fonda, les 
quita el apetito, y ante la perspectiva 
de la comida de mañana desprecian la 
comida casera de h >y y trq,e á la m a m á 
en guerra con ellos. 
—Pero, muchacho, ¡come!—No quie-
ro.—¿Por qué?—Porque se me han qui -
tado las ganas, 
—Y tu , Luis, ¿por qué no comes más? 
Mamá, porque quiero comer m a ñ a n a 
mucho. 
—Yo quiero ayunar para tener vacío 
el estómago, dice el uno. 
—Y yo quisiera tomar achicorias 
amarg'as, añade otro. 
—Y yo quisiera comérmelo todo ma-
ñana, exclama el más pequeño. 
Y en fin, desde que el imprevisto papá 
anuncia el extraordinario banquete, to-
do el mundo, chicos y grandes (unos 
más prudentes que otros), parece como 
que economizan el apetito para soltarle 
al día siguiente sobre los variados man-
jares que les esperan. 
Y allí es de ver los esfuerzos que cada 
uno hace por comunicar á los vecinos, á 
los amigos, al barrio y áun á la pobla-
ción entera la novedad que les espera. 
La niña mayor dice á la puerta de ca-
sa despidiéndose de otra: «No, m a ñ a n a 
no nos podremos ver, porque como va-
mos de fonda...» 
Uno de los chicos, asomado á la ven-
tana del patio, dice á otro amiguito del 
piso de abajo: ((¿Sabes lo que hay, Peri-
co? Que mañana comemos de fonda. ¡Mi-
ra tu qué gusto!» 
Otro chico dice á un amigo del papá 
al entrar en casa: «D. Ramón, m a ñ a n a 
vamos á la fonda; ¡cómo nos vamos á 
divertir! ¿Ha estado V. alguna vez en la 
fonda?» 
Y ahora se me ocurre preguntar: to-
da esa familia, esos muchachos, ese pa-
pá grave, esa m a m á inocente, ¿duer-
men la víspera del día en que han de i r 
á la fonda? Yo opino que no. 
Yo creo que, una vez acostados, todos 
piensan en el acontecimiento de que 
van á ser actores. Uno teme caer enfer-
mo aquella noche y no poder asistir al 
banquete, aunque se promete ocultar su 
enfermedad y asistir á todo trance. Otro 
calcula si será preferible comer poco 
para comer de» todo. E l padre echa la 
cuenta de los cubiertos que hay que pe-
dir , calculando un cubierto por cada 
dos hijos. La muchacha se promete es-
camotear una pera de los postres para 
dársela á escondidas á su novio. Y la 
mamá pregunta á su marido: «Dlme, 
Pérez, ¿note parecerá bien que llevemos 
unos periódicos para traernos lo que 
sobre? ¡Si yo pudiera llevar un puchero 
por si sobran cosas de salsa!» 
¡Oh! Yo creo ing-énuamente que esa 
gente no duerme la víspera, y en caso 
de dormir es para soñar con danzas de 
botellas, con pavos de esos que tienen 
aun cola y cabeza, con trozos de carne 
zurcida con bramante de tocino, con 
embutidos atravesados por una espada 
de plata, con adornos de gelatina de 
cristalina trasparencia y variados calo-, 
res, y con todos esos mi l objetos que lum 
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causado su admiración en los escapa-
rates de las fondas carus. 
Pero supong-amos que duermen y que 
al día sig-uiente se levantan. ¿Toman el 
desayuno? No. ¿Almuerzan? Tampoco. 
¿Qué hacen, pues? ¡Oh! Se visten con es-
mero, con más cuidado que nuuca, y 
aun preg-unta la joveu al ponerse el la-
zo: «¿Estaré así bien, mamá?» Y aun di-
ce la más pequeña: «¿Llevaré mi m u ñ e -
ca?» Y aun observa el muchacho: «¿Üan 
allí cucharas, ó lleva cada uno la suya?» 
En fin, no es para contado. 
Pero lleg-a el momento. ¿A qué fonda 
ir?—En la del Ganso creo que sirven 
bien.—Nuestra amig-a Teresa comió un 
día en Jffl Espártago y dijo que daban 
mucho.—Yo quiero ir donde den merlu-
za-—Y yo donde sirvan croqoetas.—Y 
yo...—Pues... á la del Espárraqo. ¡En 
marcha! 
Y salen á la calle, y miran con com-
pasión á los que pasan al lado, que qui-
zás no habrán comido en fonda, y en-
tran f jrmados en la del Esparrago, y 
murmura un camarero: «¿Muchachos te-
nemos? ¡Mal neg-ocio!» Y ellos miran lo 
que están comiendo todos los g-lotones 
que ven por allí, y asaltan por fin una 
mesa, y palmotea el padre, y gr i ta la 
mamá y los chicos; «¡Mozo! ¡Mozo!» Y se 
presenta uno que se dirije al papá . 
—Usted dirá, caballero. 
—¿De qué precio son los cubiertos? 
—Desde ocho reales en adelante. 
—¿Hasta cuánto? 
—Hasta el precio que V. los pida. 
—Pues... traig-a V. cuatro de á ocho y 
bien servidos ¿eh? 
—Y mucho, dice un chico. 
—Y que veng-a merluza, añade otro. 
—Y croquetas, dice el de más allá. 
—¡Si no se han acabado dice el 
mozo. 
Y empiezan á lleg-ar los vasos de v i -
drio, los platos rajados, las copas despor-
tilladas, las servilletas manchadas, el 
pan á medio cocer; el vino tan traspa-
rente como el ag-ua; y lleg-a una sopera 
llena y lueg,o otra. . 
—¿De qué sopa quieres tú? 
—¿Yo? De las dos. 
- ¿ Y tú? 
—De todas. 
—¿Tenéis todos sopa? Aun queda so-
pa. ¿Quién quiere más sopa? 
—Yo. 
- ¡ Y yo! 
—¡Venga á mi! 
— ¡Eche usted más! 
Y hay una pausa, durante la cual 
unos se abrasan las fauces, otros en-
cuentran y separan objetos «extraños á 
la cuestión.» alg'uiio interrumpe el si-
lencio para decir: ((Se conoce que se les 
ha caido la verdura en la sopa.—¡Si eso 
es sopa de yerbas!—¡ Ah! No lo sabia.» Y 
lleg'a el nuevo plato: carne estofada con 
patatas, de que todos se atiforran. 
—Parece que está un poco blanda la 
carne. ¿Estará pasada? 
—¡Quiá, mujer es que aquí la g-uisan 
así . 
Y viene después una g'allina en pepi-
toria, que un mes antes fué g'allina asa-
da y que un mes después (si sobra) ser-
virá para hacer croquetas, y comen tam-
bién mucho aunque ya van estando 
hartos. 
Y vienen después unos peces del 
propio Jarama, que saben á tierra y que 
alg'unos los prueban tan solo. 
Y después una cosa que parece corde-
ro asado, de que solo come el pequeñue-
lo por aquello de ((antes reventar que 
sobre.» 
Y después otro manjar indefinible, de 
que n i el pequeño come, y que mamá 
g'uarda en el bolsillo manchando todo el 
vestido de pring*ue. 
Y lleg-a después una ensalada adere-
sada con aceite de candil, que á eso sa-
be; un bollo de á cuarto, duro para cada 
uno; un racimo de uvas para cada dos y 
un flan ágrio para cada cuatro, cuyo 
flan corona la fiesta porque sale rápida-
mente del estómago del muchacho 
acompañado de la comida anterior; este 
espectáculo produce náuseas á la hija 
mayor, que pide thé á todo escape; pone 
mala á la mamá; hace que el papá se 
incomode, pag-ue de prisa y corriendo, 
para ir corriendo y de prisa á casa «á 
hacer una dilig-encia» y reciba en la 
vuelta la mitad en moneda falsa y la 
otra mitad en moneda dudosa, de lo 
cual él se venga sin saberlo porque da 
de propina al mozo media peseta más 
amarilla que un enfermo de ictericia. 
A pesar de todas estas peripecias, á 
pesar de durar una semana el empacho 
y las náuseas, á pesar de tener que en-
comendar á los purg-antes la limpieza 
del estómag-o que ensuciaron aquellos 
picaros g-uisotes, ¿querrán ustedes creer 
que cuaudo pasado un mes ó dos, viene 
á la memoria el recuerdo de aquel dia 
de fonda, aun se les hace la boca ag-ua 
á los muchachos y aun parece como que 
sienten los papás cierto apetito de vol-
ver á comer? 
Y vuelven, sí, vuelven al cabo de a l -
g-unos años, cuando un nuevo suceso 
motiva una nueva espansion; pero ya 
van con alg-una, aunque poca, experien-
cia, y no hay ya ni el atractivo n i los 
preliminares que precedieron á aquella 
primera vez en que se comió de fonda. 
Repito que el suceso no tiene nada de 
notable n i de extraordinario sino para 
aquel que lo experimenta, y buena 
prueba de ello es la efeméride estampa-
da en el libro de memorias de m i pobre 
amig-o: 
«DÍA TANTOS.—Comimos en la fonda.)) 
Aunque bien mirado, así como esa fe-
cha puede ser el recuerdo de un dia de 
jolg-orio, ¿no puede representar también 
el de un dia de suplicio? 
Yo opino que es muy posible atendida 
la clase de comidas que dan en ciertas 
fondas. 
Pera esta nueva idea la abandono á la 
consideración de ustedes. 
MANUEL MATOSES. 
A MI QUERIDO AMIGO 
D. RAMON V I N A D E R , 
COÍ» MOTITO DE 1A MUERTF BK SU iHOLTIIUBLE HF.RMiNO GEMELO 
EL P. FRANCISCO TINADER. 
Si el triste canto de t u fiel amigo 
No logra mi t igar t u acerba pena, 
No Jo desdeñes por mezquino intento. 
Que es de amor expresión, sincera ofrenda. 
Duélome de t u mal como del mío ; 
Tu bien, l iamon, m i corazón alegra; 
Pues t u amigo no so j , sino t u hermano, 
Que n i un instante de quererte cesa. 
E l rudo golpe de la muerte helada 
Las almas separar puede en la t ierra, 
Como divide el rayo en su caída 
E l verde tronco de gentil palmera; 
Pero el fuego apagar nunca ha podido 
Que hace un alma de dos, siendo gemelas; 
Célico amor, cuyo inefable encanto 
Llenar tan solo alcanza la existencia. 
Cuando pagues con bien el r ü i n engaño, 
Y triunfe t u v i r t u d de t u flaqueza, 
Y gima la pasión torpe y t irana 
A t u recta razón siempre sujeta. 
Es que lo debes a l recuerdo santo 
Que aquella amada tumba en t í despierta, 
Siendo del l i r io la preciada aroma 
Que embalsama las auras de las selvas. 
Reciente t u dolor, era la l lama 
Que el humo oculta entre azulada niebla; 
Hoy es fulgente luminar sin sombra, 
Que br i l la en proporción que m á s se aleja. 
Sacude el yugo del pesar humano 
Que a l barro v i l el án ima encadena, 
Impidiendo a l espír i tu que el vuelo 
Remonte osado á la celeste esfera. 
EL MARQUÉS DE HEREDIA. 
La ReimUique, francaise del 22 dice 
que los consejos g-enerales han inaugu-
rado su leg-islatura en condiciones que 
no pueden ser mas favorables para la 
democracia republicana. 
La primera sesión del Consejo g-ene-
ral del Sena está fijada para el 22 de Se-
tiembre próximo. 
Le Journal de París aseg-ura que el 
nombramiento de M. Decazes para la 
Embajada francesa de Lóndres no tar-
dará en aparecer en el Diario oficial. 
Seg-uu el mismo periódico, el Gobier-
no francés ha sido invitado por el Vat i -
cano para desig-nar al Papa, en el tér -
mino más breve posible, los candidatos 
á la dig-nidad cardenalicia. El arzobispo 
de París y los Prelados de Poitiers y de 
Orleans reúnen las mayores probabili-
dades de merecer la desig-nacion del 
Gobierno. 
á la República. Dedico á atenderles el 
dia de hoy con el Presidente y Fiscal de 
la Audiencia, Presidente de la Diputa-
ción, Alcalde de Pamplona, Comandante 
de Voluntarios y Presidente del Comité; 
doy á Sanz y sus oficiales un modesto 
banquete y un socorro á los soldados. 
Ayer, nueva y reñida acción en las cer-
canías de Ayo. 
Leemos en Le National: 
«Se asegura que el comité directivo 
de la izquierda ha .resuelto, en vista de 
las elecciones que deberán verificarse 
para una nueva Asamblea, apoyar enér -
g-icamente á todos los representantes 
actuales que se declaren por la Repú-
blica, sin tener en cuenta los antece-
dentes y procedencia política de dichos 
diputados. 
En cuanto á los miembros de la 
Asamblea que emitan votos hostiles á la 
República se les combatirá con vig-oroso 
esfuerzo. 
La Presse anuncia que la columna 
Vendóme quedará reconstruida hácia 
fines de Febrero próximo. 
E l 25 de este mes debió inaug-urarse 
una nueva leg-islatura del gran consejo 
.federal suizo. JS¿ Memorial cree que cá -
si toda esta leg-islatura se invert i rá en 
el tercer debate acerca del proyecto de 
ley relativo al culto católico. 
Leemes en Le Journal de Genove: 
«Los oficios relig-iosos sig-uen cele-
brándose par los católicos reformados en 
la antig-ua Biblioteca pública, cuyo vas-
to local no lo es sin embarg-o bastante 
para contener la muchedumbre que se 
ag-olpa cada dia de fiesta á sus puertas. 
La reunión del doming-o fué notable por 
la inaug-uracion de una reforma hace 
tiempo reclamada por las personas más 
ilustradas de la Ig-lesia católica, y en la 
cual el sabio y piadoso abate Rosmini, 
amig-o de Greg-orio X V I y de Pío IX , 
veía el prinbipal remedio á una de las 
mas funestas llag-as de la Ig-lesia: la que 
consiste en la separación o desunión del 
clero y del pueblo cristiano. Acudimos á 
la misa que se ha celebrado por el P. Ja-
cinto en leng-na francesa. E l P. Jacinto 
ha pronunciado después un sermón, to-
mando por base la reforma que acaba 
de introducir, y cuya verdadera impor-
tancia y sig-nificado puso de manifiesto 
en su homilía.» 
Un telég-rama de Nueva Yor, fecha 20 
anuncia que un incendio ocurrido en 
Valparaíso ha ocasionado pérdidas eva-
luadas en 500 000 dollars. 
Terminada la formación de la notable 
compañía de zarzuela que ha de actuar 
en la próxima temporada en el teatro 
de la calle de Jovellanos, muy pronto 
se publicarán las listas y se abrirá el abo-
no, en el cual serán preferidos los anti-
g-uos y constantes abonados que lo eran 
en la temporada de 1871 á 1872. Decimos 
esto por indicación de la empresa, que 
empieza á recibir pedidos de localidades, 
que no puede satisfacer hasta pasado el 
término que se dará á dichos antig-uos 
abonados para renovar sus compro-
misos . 
"El g-obernador civil de Pamplona dió 
ayer telegráficamente desde Tafalla los 
sig-uientes detalles sobre los sucesos de 
Estella: 
«La defensa del fuerte de Estella ha 
sido una pequeña epopeya. Los sitiadores 
se batieron empleando las minas y mu-
chos medios de destrucción. Los defen-
sores salieron ilesos, con todos los honores 
de la g-uerra, y ayer, á las siete de la 
tarde, entraron en Pamplona victoreando 
Los restos de la partida Villalain se 
dirig-en á la sierra de Molina. 
En los pueblos,de Ampuero y Colin-
dres se ha presentado una partida car-
lista que ha cortado el'telég-rafo entre 
Santoña y Laredo. 
La facción Merendon ha tenido tres 
muertos y 14 prisioneros, de ellos cuatro 
heridos. Por nuestra parte dos heridos 
y cinco caballos muertos. 
El alcalde de Liria (Valencia), parti-
cipa la entrada en dicha población de 
una partida carlista, fuerte de 200 hom-
bres, al mando del cabecilla Santes. 
Con motivo de la noticia circulada so-
bre aparición de la fiebre amarilla en el 
pueblo de Galdar (isla de la Gran Ca-
naria) se produjo grande alarma en toda 
la provincia, y se adoptaron medidas de 
precaución en los pueblos inmediatos al 
punto considerado súcio. Practicadas 
por la autoridad de la provincia las g-es-
tiones necesarias en averig-uacion de la 
certeza de estos rumores, resultaron 
completamente falsos, siendo sometido 
á la acción de los tribunales el propa-
g-ador de aquellos, que parece ser un 
oficial del vapor de g-uerra Vulcano, surto 
en aquella rada. 
Pildoras Holloway.—La Maravilla de los 
Tiempos Modernos.—Estas Píldores c o r r i -
gen las afecciones de la bilis, impiden la 
flatulencia, excitan el h ígado, renuevan el 
vigor perdido, fortifican el e s tómago , au-
mentan el apetito, fortalecen los nervios, 
y . purificando el sistema entero, establecen 
permanentemente la salud, la cual entra 
desde luego en un estado mas satisfactorio 
que ninguno que la haya carecterizado j a -
mas. La venta de las Pildoras Hol loway en 
el mundo entero causa una sorpresa gene-
ral y constituye una prueba convincente, 
aun para los mas escépticos, de que no hay 
medicamento igual a aquel en su eficacia 
para curar todas las dolencias humanas. 
El descubrimiento de semejante an t ídoto 
ha sido un manantial de consuelo para los 
afligidos de desórdenes así externos como 
internos. 
Agua circasiana.—Toda la prensa extran-
jera y lodos los mélicos más eminentes reco-
miendan el uso del agua circasiana como la úni-
ca infalible para devolver á los cabellos blancos 
su primitivo color y fuerza juvenil: copiárnosla 
opinión de un célebre doctor á este respecto. 
«Uno de los mayores inconvenientes que hay 
en el empleo de las tinturas, es la grande i r r i -
tación que causan en los tubos capilares y que 
dan lugar A la caída del cabello: estos inconve-
nientes fueron los primeros que llamaron la 
atención de los inventores del agua circasiana, y 
suvjeron la grande fortuna de hallar un prepa-
rado que, no solo es completamente inofensivo, 
tino que reúne la mayor eficacia y simplicidad en 
su uso.»—Firmado, Dr. Duval. 
Imprenta do D. Juan Aguado, calle del Cid, 4, (Recoletos. 
MADRID 1873. 
CR ONICA. HISPANO-AMERICANA. 15 
SECCION DE ANUNCIOS. 
A TODOS LOS QUE S E B A Ñ A N Ó H A Y A N BAÑADO 
GRANDIOSO DESCl'RIUMIEiSTO V E J E T A L . 
Las aguas todas, sin excepción, atacan los cabellos en su base o oc-
perficie, los deslustran , enredan , asperecon , ponen queb cledizsay 
pegajosos, y con frecuencia son el origen de prematuras ían es, óñ-
vicies y alopecias, totales ó parciales, si no se usa durante ir i l basua 
un mes después. 
EL ACEITE DE BELLOTAS CON SAVIA DE coco, llamado en las Américay 
la • Uiblia del tocador y de la clínica' por sus admirables propiedades 
higiéniw-medicinales, contiene la caida, lustra y de s enreda en el 
acto, reproduce el perdido, oculta y precave las canas, limpia el crá-
neo de caspa, erupciones; y poniéndose unas gotitas en los oidos antes de tomar el ba-
ño, se evitan sorderas, zumbidos, dolores de cabeza, cefalalgias. 
Se vende en 2.500 farmacias, droguerías y perfumerías del globo, y en la fábrica, 
calle de la Salud, 9, pral. y Jardines 5, Madrid, á (i, 12 y 1S rs. frasco con prospecto 
y busto en la etlijueta, para no ser victimas de ruines falsificadores. Está recomen-
dada pjr médicos y 800 periódicos. Inventor, L, de Brea y Moreno, proveedor uni-
versal. 
Hay café de bellotas con almendra de coco, para curar en una hora la diarrea, di 
senlería (pujos). Admirable para viaje, 12 rs. libra, 6 media, encajas. 
B L A N C O N I E V E Dt í C L E O P A T R A 
• COLORIDO HUMANO O ROSA DE CLEOPATRA 
Un rostro blanco sólo, exento de pecas, arrugas, manchas, espinillas ó ligeramente 
sonrosado, es como un rayo de sol que se presenta en un hermoso paisaje. 
La blancura, la flexibilidad, la trasparencia y la lozania del cutis, son condiciones 
Indispensables para la hermosura completa de la mujer. 
Con estos dos higiénicos y meiorados descubrimientos, que estuvo usando por es-
pacio de cua'enla años esta célebre y bellísima reina de Epiro, consiguió acabar la 
carrera de l a vida con los ojos, la dentadura y toda la superficie de su cuerpo como la 
misma ílebe, ó diosa de la juventud. 
Precio: 24 rs . frasco de ocho onzas de cabida, del Blanco, y 24 del colorido humano, 
U-o : se agita bien el frasco ; se da con un pañito ó espongita y con otro seextlende 
á voluntad. 
Exíjase este busto en la etiqueta para evitar fraudes de este sin rival cosmético. 
Salud, 9, principal, y Jardines, 5, Madrid, y en 2.500 farmacias, droguerías y 
perfumerías. El perfccclonador, L . de Brea y Moreno T Inventor acreditado. 
A G U A DE COLONIA, SUPREMA, 
J O H A N N M A K I A F A R I M A , 
fíei dem Julisch Plaz in Coln. 
REPRESENTACION EN MADRID, JARD NE5, 5. 
PerfuTie persisteme t agradabk. 
<;nt.(sen lumbre enhnmael aoosento. 
Fricciones en púvisda vida genit i . 
En agua estrecln é impide la sífilis. 
Goí« tn tíié ¡ ara OJIGS y estómago. 
CiicbaradUa en agu > para vómitos. 
(roiiconesqaih el cansancio. 
En haño louiíica y foru ece. 
En agua lustra y snjmza e! calis. 
Pur i, quita dolor de muelas en el acto. 
Un c ONÍt ) en a 'ua achra la vlita. 
5 rs. fr.isco, i botella y 12 cuartillo. 
Han ILgxdo 5.0 ( litros.—C lie de Jardines, núm. 5, Madrid. 
NO MAS REINA DK i AS TINTAS. 
Nuevos inventos par& escribir el comercio. 
TINTA de lila , 5 "-s. IV; seo, !) cujirtillo. 
TINTA azul, 3rs. fra c , 9 cuartillo. 
TINTA roja, 5 'S. Tasco, «cuartillo. 
TIN TA verde, (i rs. fí aíco, 11 cuartillo. 
TINTA negra,4 rs. frasco, Tcuattdlo. 
TINTA oTier ina . 1 i rs. frasco, 2 cuarlillo. 
TINTA diamánilna, 1 TS. fra-co, 2 cua'lillo. 
SOJI aromát cas ¡'O s-1 alteran, secan en el ano, y dan duración á las plumas. 
Frasquito-i de todo* colores, para piuebi, viaj y bols lio, á real. 
Jatdiues, o, y Salud, !>, b ijo-—23 por I ni de de-cuento—L. Rrea, iaventor. 
PRIMKR DSCÜBIUMIhMTO DEL MüIsDO, 
DE LOS CONOCIDOS DESDK SU O UGEN. 
LEED DM SABIO DOCUMENTO EXPEDID ) A FAVoR DEL INVENTOR DEL 
ACEITE DE BELLOTAS CON SAVIA DE COCO. 
«D. Silverio Rodii<u?z López, licenciado eu medicina por la Universidad de 
Salamanca, y en cirugía por la de Madrid, fundador é individuo de varias so-
ciedades científicas, ír,«5dico del ejército y de la Armada, ele , etc. 
Certifico: Que he observado 'os efectos del Aceite e b-llotas con sária de c^co ecua-
tori d, iiíve cion del Sr. L . de Brea y moreno , h i l l i d • que e? efectivamañte un agen te 
bigiéidco y mediciaal para I cabeza, útilísimo t ara p e enír, alivi ryaun curar ?aria-
euferaie a les de la pie d I cráneo é iriitacion del s stema cap lar,-la c dvicíe Uña, her 
pe?, uíag'e. dolores n 'rvjpsos de cabeza, gota, reum «tismo 1! ^a», m les da oidos, vi-
cio verminoso, »íesuaeiqieden^a de vatios profesores distinguí nioie entre.' t o 
el Dr. l.O|>ez d-la Veg»,'ÍS un Í e píciali ad est Ace te para hs li-jrUljs de cualnu "i 
género que sean; es un verdidero háUarao, cuyos mir.*vill )sos "fecljs ^Oll coa^ci ios; 
puedere-mlizar timben con ve itaji al Aceite d i hig 'éod- bacala ti en las escr Tulas, 
tisis, raqui ti-nao, en la t leucorreas y otras much is a'ecci m.'s; recomendando su usoen 
las enfei raed ¡des sífil tica ,''.onao muy su.) rior >l «Bdsanaoae • o^ i ib i , . ven g-neral 
en tod i enferme.d .d que esté relacionada c m el t-jido dudar qu i refresca y fortiüci 
Pudieacoas í;ur ir, sin falt r en lo más minim > á la veid td, que el Aceite'¡e bellotas es 
un eice ente cosméti o medicinal Indispensalde á i fi nill.»s. Y a pet eion del inleresa-
do.doyla i r- senteen MadriJ á ocho de Setiembre de mil ochocieulOi setenta.—Silve.i 
Kodriguez López.» 
Se»endeá6 1-> y 18 rs fr>sco, en2 5 0 drcueriis. perfume'las y farmacias di» to-
d^ el gloria, con mi nombre en el fra co, cá )sul t, p os,) -cto y etiquíi i , por haber uines 
¿indiano t.dsdicaJores Oiri ̂ irse 4 la fá^ri^a para los pedidos cal e ce 11 Sa ud, núme 
ro 9, ctoi. pial, y b j y Ja diñes 3, M l . i l , á L.. de Urea y Mjrer.o, pro veedor ae todo 
el Atlas. 
mmm general íhasiuííníica. 
VAPORES-CORREOS FRANCESES. 
{.* E l 7 de cada me», servicio directo de Sdiat Nazaire á Fort de France, 
La Guayra, Saranilla y Colon. 
—Servicios cu combinación desde Fort de France á Saint-Pierre, Basse-Terre. 
P ¡inte á Pitre, Saola Lucía, San Yicenle, Granada, Trioidad, Démerari, Suriuam 
y Cayena. 
—Servicio desde Panamá hista Valparaíso con escala en Guayaquil, Payla, 
San José, Callao, Islay. Arica, Iquiqui, Cobija, Caldera y Coquimbo. 
2.' E l 2 0 de cada mes, servicio directo de Saint-Nazaire á SANTANDER, 
San Tomas, LA HABANA y Veraoruz, 
—Servicios oo combinación desde San Tomas hasta Guadalupe, Martinica, 
PUEflTO-lUCO, Caphaitieu, SANTIAGO DE CUBA, Jsmaica y Colon. 
3 / Servicio en combinación der.de Panamá para Ecuador, Perú, Chile, Amé-
rica Central, California, etc. 
•i.4 Salidas del Havre ó de Brest para Nueva-York: 
Del Havre: 2ide Octubre. 7 y 24 de Noviembre; 5 y 19 de Diciembre. 
De Brest: 26 de Octubre; 9 y 23 de Noviembre, 7 y" 21 de Diciembre. 
Dirigirse para mayores informes, billetes, fletes, etc., 
Ea Madrid, Pâ eo Je Kecolelos, núm. 9, y Puerta del Sol, núm. 9. 
En Santander, Señores hijos de Dériga. 
3a Paría, en el Grand hotel, (bouievart des Capucioes 12.) 
iín S int-Nazaire, á M. Bourbeau, agente. 
Y ea las principaleg poblaciones de la Península á ios agentes de la cem-
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VAPORES-CORRFOSDEA. LOPEZ Y COMPAÑIA. 
VARIACION DE SERVICIO DESDE ADRIL DE 1873. 
LINEA TRASATLANTICA PARA PUERTO-RICO Y HABANA 
Salidas de Cádiz el 3 0 de cada mes. 
Saliias de Santander . . . el 15 de id . 
Salidas de Coruña el 16 de id. (escala.) 
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L I N E A D E L L I T O R A L E N 
G O M B U S T A C I O N C O N L A S S A L I D A S T R A S A T L Á N T I C A S 
Salidas de Barcelona el 29 para Valencia, Alicante, Cádiz, Coruña y San-
tander; y de Santander el 16 para Coruña, Cádiz y Barcelona. 
AGENTES.—C4diz, A. López y C.*: Bircelona. D. Riool 7 C.*: Saalander, 
Pérez y García; Coruña, E. Di Guarda; V tleoch, Dar 5 C.*; Alicante, Faes her-
iranos y C.1; Madrid, Juliaa Moreoo, Alcalá 28, 
PILDORAS Y UNGÜENTO HOLLOWAY. 
P I L D O R A S H O L L O W A Y . 
Estas pildoras ?on nniTersalmente coníideradas como el remedio mas eficaz quese 
conoce en el mundo. Toda^ las enlerm^dad^s crovient-n de un mismo origen, i sabei-
a impureza de la «angre, la cual es el manantial de la yida. ftü'ha impureza es pronta: 
mente neutralizad» con el uso de bs pildoras llo'loway que, liim iando el estó mago -
ios intesüuos, proaucen, por medio de vus propiedades balsámicas, una puriücacíO'-
completa de U ^ n ^ r e , dan tono y energía á los nervios y müsculos, y fortifioan la ort 
(íanlzíi ion eni^ra. 
Lss pildoras Holjoway sobresalen entre todas las medicinas por su efleacia para re-
gularizar la di^tstiou. Ejerciendo una acción en extremo salutífera en el hígado y los 
ríñones, ellas ordenan las secreciones, fortifican el si tema nervioso, v d. u vigor al 
ci>erp»o bumano en general. Aun las personas menos robustas puedan valerse, sin te 
mor, de las virtudes fortificantes de estas pilJoras, "on tal que, al emplearlas se aten-
gan •cuidadosamente a las instrucciones contenidas en los opúsculos impresos e n que W 
earuella cada caj< del medicamento. 
U N G Ü E N T O H O L L O W A Y . 
La ciencia déla medicina no ha producido, hasta aquí, remedio alguno que pueda 
compararse con el maravilloso Ungüento Holloway, el cual 1 osee propiedades asiinílati 
vas tan extraordin rias que, desde el mo ento eu que penetra la sangre, forma parte 
de ella; ciícniando con el Duido vital expulsa toda i'articula morbosa, refrigera y lim-
pia todas las panes enfermas, y sana las llagas vülcerasde todo género. Este famoso 
Uagiienioes un curativo infdible para I» c-crófula, los cánceres, los tumores, los m a -
es cié piernas, la rigidez de las articulaciones, el reumatismo, la gota, la nearalgia, c 
lie doloroso, y la parálisis. 
P;tra asegurar 11 curación rápida y permanente de las enfermedades, conviene siem-
pre que se tomen las Pildoras al uiismo tiempo que se emplea el Ungüento. 
dada uaja -le PiUorasy bote de Ungüenio van acompañadas de amplias instrucciones 
ea español relativas ai modo de usarlos medicamentos. 
Les renedios se vende», en cajas y boles, por todoslos prlaclpales boticarios del 
mundo ^nioro, y por aa prop.elai ¡o, el profesor Holloway, ea su establecimiento, cen-
tral íioo, Oxford Sueet, Lóndres. 







L I N E A R E G U L A R S E M A N A L . 
V A P O R E S - C O R R E O S I N G L E S E S 
PARA RIO-JANEIRO, MONTEVIDEO, BÜENOS-AIRES, VALPARAISO, 
ARICA, ISLAY, CALLAO DE LIMA Y TODOS LOS PÜERTOS DEL PACIFICO 
tocando cada 15 días en Pernambuco j Baliia. 
Í De Liverpool lodos los miércoles. De Santaader. \ una ^ mes De Burdeos lodos los sábados. De Coruña. ( De Lisboa iodos los martes. De Vigo. dos veces al mes. 
De Madrid, sábados. Loa pasajeros l .*y 2." pueden anticipar salida. 
PRECIO 
de los billetes. 
Desde Madrid (via Lisboa). 
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Los magníncos buques de esta Compañía reúnen todas las comodidades y ade-
lantos conocidos. Trato inmejorable. Los señores pasajeros que teiiieodo lomado 
billete quieran diferir su marcha, pueden baorlo avisando á la agencia. 
AGENTES CONSIGNATARIOS.—Santander, C. Saint-Martin.—Coruña, José 
Pastor y Compañía.—Vigo, M. Bircena y hermano.—Lisboa, E. Pinto Basle y 
compañía. , j , r-
Para informes, tomar pasaje y fletes, dirigirse al agente general de la tom-
r f A 
L . R A M I R E Z , C A L L E D E A L C A L A . 12, M A D R I D . 
JARABE DE HIERRO de! Dr. Chable d.' Psns para curar Gc n-
noireas. Debilidades .i* 1 canal y Pdid.*s de las 11 e„r ,'!^s ' " „ " 
veccione Chable.—Depísi'.o en Máürid, Ferrer y C. , Montera, P L Ü S OE 
GOP^HU 51 pral. 
16 L A AMÉRICA.—AÑO X V I I .—N U M 16. 
^ 5 
A G U A C I R C A S I A N A . 
Usada por todas las familias reales y toda la nobleza de Europa. 
Aprobada por los médicos mas eminentes y por toda la imprenta 
extranjera. 
E L AGUA CIRCASIANA restltoye a los cabellos > lances su primitivo color, desde 
«I rubio' laro bi>»ia el negro azabache, sin! ausar 1̂ meaor daño á la piel. «No es una 
tlhlura,» y en su co n^osicion no entra materia alguna nociva * la salud; hacedesapa-
rectreu tres días la caspa por inveterada que esté; evita la caída del cabello, y vueiv 
la fuerza; el •I-«.T i los tubos capilares. 
Mas oe 100.üüO cen. Gradea prueban la excelencia el Agua Circasiana, cuyo uso 
reenif.laza hoy eu toJos los países los otros preparados y tinturas tan dañosas para el 
oabe.Ho. 
Precio del frasco 4 pesetas, frascos conteniendo el doble 7 IjS pesetas. 
Todos los Irascos van en maguifíc:<s cajas de cartón acomp nadas de un prospecto 
COii la marca y ¡iru.a de los üuicos depositarios. 
HERRINGS etcC." 
L I S B O A . 
Véndese en la botica de los Sres. Borrell hermanos. Puerta del Sol, nüm. 5. 
G U I A MÉDICA D E L MATRIMONIO 
é instrucciones para asegurar su objeto moral, Acompañada de direcciones perso-
nales de importancia vital, dedicadas á los casados y solteros de ambos sexos. 
Por el médico cousultor 
DR. J. L. CURTIS, 
Traducida al caslellaao por D. G. A. Cueva. Ua lomo en 8.* do 200 páginas, ocho 
reales. 
POR EL MISMO AUTOR. 
DE LA VIRILIDAD 
DE LAS CAUSAS DE SU DECADENCIA PREMATURA 
é ¡nslrucciones para obtener su completo restablecimienio; ensayo médico, dedi-
cado á los que padecen de resullas de sus excesos, de hábitos solitarios 6 del con-
tagio; seguido de observaciones sobre la espermatorrea, la impotencia, la eslen-
lidad, eic ; el tratamiento de la SÍÍMS, de la gonorrea y de la blenorragia; cura d -
comag.o sin mercurio y su prevención usando la recela del autor. (Su infalible lo 
cion.) 
Uu tomo en 8.*, con 16 láminas, eslampadas con tinla de color, al precio de 
catorce reales, franco de porle. 
Véndense estas obras eu Ldndres, domicilio del autor, l o , Albemarle si. Picca-
dilly. 
Barcelona, en casa de su ediior Salvador Mañero, Ronda 128, á donde pueden 
dirigirse los pedidos acompañados de su impone. 
España y América, lo» corresponsales de la casa. 
Los enfermos pueden dirigirse por correspondencia al doctor Curlis, para con-
sultarle, remiiiéodole el honorario de 100 reales vellón en sellos de correos. 
Consultas en cualquier idioma 
Madrid: Librería de San Martin y demás de la capital. 
C A T E C I S M O 
D E L A RELIGION N A T U R A L , 
POR 
D- JUAN ALONSO Y EGÜILAZ. 
REDACTOR DE «EL UNIVERSAL.» 
Este folleto encierra en una forma clara, metódica y compendio-
sa, el resumen sustancial de los principios de la religión natural, es 
decir de la religión que á todos los hombres ilustrados y de sano c r i -
terio dicta su simple buen sentido. Contiene en su primera parte un 
prólogo, una introducción, el credo, mandamientos, etc., etc.; y en 
la segunda, preguntas y respuestas sobre el texto. 
Su precio un real en Madrid y real y medio en provincias. 
Se halla en las principales librerías. 
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V E R D A D E R O C O W - P O X N l T U B A L . 
VACUNA SACADA DE LAS VACAS JOVENES 
y procedente del Instituto parisiense de vacunación, fundado en 1864 
por el doctor LANQIX, caballero da la Legión oe Honor, etc. 
Por medio de la vacunación practicada ron el Cow-pox tómalo directam^nti» de 
las vacas jóvene-, no solo se evitan los funestos i fe tos de la vi ueli, si nu que también 
se esli segaro de no inocular otra eafcnsedád alguna couUgio.a, como «conté .e fre-
cuentemente con la va unacion humana, llamada vulgarmente de l̂ razo á br^zo y en 
partic lar la siblis, según resultí de los experlineutes b .choj con e;te bljéto por la 
Aca-iemis de medicina de París^ otras. 
Este nuevo método, dado á conocer por el celebre Dr. Lanoix, lia sido universal 
menU adoptada en Franci», Inglaterra, Alemania, en América, e c. 
La vacuiia que reiiiile el Dr. Lanoix viene en tub¡l<<s de vi Jrio, don le so conierva 
mucho mejor que en cristales planos es pura > tan efleazcomo si se tomara direaamen -
te de las vacas Las remesas se reciben tedas las seminas. 
Precio de cad* tubo, i rs. 
Depósito exclusivq para to fa España y posesiones americanas, farmacia del Dr. Si-
món, calle del Caballero de Gracia, núm. 3. Madrid, 
. o i ¿ »B I'os ^ f l r o ^ 
1Í51, R U E M O i N T M A R T R E , 1 5 1 , ^ 
P A R I S * 
ROB CLERET 
VZf DEPURATIVO AL YODURO DE POTASIO. 
hL MAS ¡•OTEATE DEPURATIVO DE LA SANGRE Y DE LOS B&MÓRES 
ORAGfAS PURGATIVAS Y LAXANTES DE BAUDEROi 
•Contra las afecciones del Estomago, y de los intestinos, del Hígado y <1H 
H izo, dan inmejorables resultados ea todas las enfermedades que producen 
i'sceso de bilis y fiegmt, j ta las enfermedades del Cutis, cumo herpes j 
diviesos. 
PAULINIA CLERET 
Contra la Jaqueca, Nevralgias, Afecciones Berviosas del Estomago. 
PILDORAS CLERET 
Al Yoduro de hierro y de quina, el mas activo de los ferruginosos, y de 
iodos los productos el que mejor acie '̂D tiene contra las calenturas iu 
termitentes rebeldes, combate la causa je la iatermitencia y restablece la« 
cualidades primiiivas de la sanare. (BOOCHARDOT), Profesor de Higiene ea 
la fsrultad de Medicina de Paris. 
u ú v o s r r o UKXÉMUMÜ E M E S P A D A : S"* Y. FKBBKR V 
CI«, Montera, 51, i l adr id ; — l íarceioo*, Boticas de la Kstrelia y d' 
MüNsaaaAt, URIACH y ALOMAR, plaza del Borne, 6; — Valencia, Boti-
c*s á t GKEÜS, ANDRÉS y FABSA. CAPAPOMS y DOMINGO, Coruoa, BK'SCANSA 
HTJOS y J. VILLAR, Oviedo, E. MARTÍNEZ y C. SANTAMARINA, « l l o u , A. 
H«J. PKDRO, £. CUKSTA. • 
J 
G H . A L B E R T 
PARIS 
119, Uonlorgneil 
Tratamiento infalible por 
TTOQ de Z A R Z A P A R R I L L A (Precio Í4 r.) BOLOS de A R M E N I A 
ENFERMED 
Secretas 






t rery C.' 
I Montera. 
CORRESPONSALES DE LA AMERICA. 
ISLA DE CUBA. 
Habana.—D. Francisco Diaz y Rios. 
Matanzas.—Sres. Sánchez y C.1 
Trinidad.—T). Pedro Carrera. 
Cienfuegos.—D. Francisco Anido. 
Morón.—Sres. Rodríguez y Barros. 
Cárdena/i.—D. Angel R. Alvarez. 
Bemba.—T). Emeterio Fernandez. 
Villa-Clara.—D. Joaquín Anido Ledon. 
Manzanillo —D. EduardoCodina. 
Quivican.—Ú. Rafael Vidal Oliva. 
San Antonio de Rio-Uianco.—D. José Ca-
denas. 
Calabazar.—D. Juan Ferrando. 
Cailmrtin.—D. Hipólito Escobar. 
Muatao.—D. Juan Crespo y Arango. 
Holgidn.—D. José Manuel Guerra Alma-
quer. .< 
Bolondron.—D. Santiago Muñoz. 
€eiba Mocha.—D. Domingo Rosain. 
Cimarrones.—D. Francisco Tina. 
Jaruco.—D. Luis Guerra Challas. 
Sagua la Grande.—D. Indalecio Ramos. 
Quemado de Güines.—ü. Agustín Mellado. 
Pinar del Rio—T>- José María Gil. 
Remedios.—ü. Alejandro Delgado. 
Santiago.—O. Juan Pérez Dubrull. 
PDERTO-RICO. 
Capital.—T). José María Sánchez. 
Arroyo.—D. Isidro Coca. 
FILIPINAS. 
Manila.—D. José Villeta. 
Celestino Miralles, agentes 
generales con quienes se entienden los 
ae los demás puntos de Asia. 
SANTO DOMINGO. 
fCs/n/a^.—D. Joaquin Machado. 
Puerto-Plata.—V. Miguel Malagon. 
SAN THOMAS. 
(Capital).—D. Luis Guasp. 
Curacao.—Ü. Juan Blasini. 
MÉJICO. 
(Capital).—D. Juan Ruxó y C 
Veracruz.—D. Manuel Ochoa. 
Tampico. — D. Antonio Gutiérrez Vic 
torv. 
Mérida.—D. Rodulfo G. Cantón. 
Mazatlan. - D . Francisco Echeguren. 
Puebla —D. Emilio Lezama. 
Campeche.—D. Joaquín Ramos Quintana 
VENEZDELA. 
Caracas.—D. Martin J Larralde. 
Puerto-Cabello.—ü. Juan A. Segresláa. 
La G«aíra.—Sres. Salas y Montemayor. 
Maracai/bo—Sr. D'Empaire, hijo. 
Ciudad Bolivar.—D. Serapio Figuera. 
Carúpano.—D. Juan Orsini. 
Barcelona.—D. Martin Hernández. 
Maturin.—M. Philippe Beauperthuy. 
Va/«/ícta.—Sres Jayme Pagés y C 
Coro. —ü. J. T hielen. 
CENTRO AMÉRICA. 
Guatemala.—V. Ricardo Escardille. 
D. Norberlo Zinza. 
ISa» Salvador.—Sres. Reyes Arríela, 
San Miguel.—D. Joaquín P. Guzman. 
Manuel Soto. 
Tegucigalpa.—D. Manuel Sequeiros. 
Chínandéga (Nicaruaga).—0. Isidro Gó-
mez. 
San y«an del Norte.—D. Emiüo de Tilo-
mas. 
Sonsonate.—D. Joaquin Mathé. 
Rivas.—D. José N. Bcndaña. 
Granada. -D. Zacarías Guerrero. 
San José de Costa Rica.—D. Guillermo 
Molina 
D. Casto Gómez. 
Bélize—D. José María Martínez. 
NUEVA GRAXADA. 
Bogotá.—D Lázaro Maria Pérez. 
Santa Marta.—D. Martin Vergara. 
Cartagena.—Sres. \Iaci is é hijo. 
Panamá.—ü. José Maria Alemán. 
Co/o«.—D. M.itias Víllaverde. 
Cerro deS. Antonio.—Sr. Castro Viola. 
Medellin.—D. .luanJ. Molina. 
Mompos.—Sres. Rihou y hermanos. 
Pasto.—D. Abel Torres. 
Sabanaldaga.—I). José Martin Tatis. 
Sincelejo.—I). Gregorio Blanco. 
Barranquilla.—Sres. E. P. Pellety C 
P E R O . 
Lima.—Sres. Redactore? de La Nación. 
Arequipa.—Q. Manuel de G. Castresana. 
Iquique.—D. Benigno G. Posada. 
Punó.—D. Francisco Laudada. 
Tacna.—D. Francisco Calvet. 
7V«;t/Zo.—Sres. Valle y Castillo. 
Ca//ao.—Sres. Colville, Danwson y C/ 
Arica.—D. Carlos Eulert. 
Piura.—M. E. de Lapeyrouse y C 
BOLIVIA. 
La Pas.—D. José Herrero. 
Cobija.—Sres. Aguírre—Zavala y C.* 
Cochabamba.—D.' Benedicta Reyes 
Santos. 
Potosi. —D. Adolfo Durrels. 
raro.—D. José Cárcamo. 
Guayaquil.—H. Antonio de La Mota. 
Santiago.—D. Augusto Reymond. 
Valparaíso.—\). Nicasío Esquerra. 
Copiapó.Sres. Ro-elló hermanos. 
La Serena.—Sres. Alfonso, hermanos. 
Huasca.—D. Juan E. Carneiro. 
Concepcion.—Ti. José M. Serrate. 
Sania Ana.—D. José María Vides. 
Buenos-Aires.—D. Narciso Cepedano. 
Catamarca.—D. Mard )queo Molina. 
Córdoba.—D. Pedro Rivas. 
Corrientei.—D. Emilio Vígil. 
Paraná.— ). CayetanoRipoll. 
Rosario - 1 ) . Andrés González. 
Sa//a. - !). Sergio García. 
Sania A ' . — D . Remigio Pérez. 
Tucuman.—D. Camilo Caballero. 
Gualeguv/chú.—l). José Maria Nuñez, 
Paysaniú.—D. Miguel Horla. 
Mercedes.—D. Sera Un de Hivas. 
de 
BRASIL. 
Rio-Janeiro.—D. M. D. Villalba. 
Rio grande do Sur.-S. J. Torres Crebuet. 
PARAGUAY. 
Asunción.—D. Isidoro Recaída. 
DKoGÜAT. 
Montevideo.—Sres. A. Barreiro y C '—Don 
Hipólito Real y Prado. 
Salto Oriental.—Sres. Morillo y Gozalbo. 
Colonia del Sacramento —D. José Murtagb 
Artigas —ü Santiago Osoro. 
COTANA INGLESA. 
Dmerara.—MM. Rose Duff y C* 
TRINIDAD. 
Trinidad.—M. M. Gerold etc. Urich. 
ESTADOS-UNIDOS. 
Nueva-Fort.—M. Echevarría y compañía. 
S. Francisco de California.—yi. H. Payoi. 
Nueva Orleans.—M. Víctor Hebert. 
EXTRANJERO. 
Par/.?.—Mad. C. Denné Schmit, rué Fa-
vart, núm. 2. 
Ltsíoa.—Librería de Campos, rúa nova 
de Almada, 6S. 
Lán /r.-.?.—Sres. Chidley y Cortázar, 71, 
Store Street. 
CONDICIONES DE L/V PUBLICACION. 
Política, administración, comercio, ar-
tes, ciencias, industria, literatura, etc.-— 
Este periódico, que se publica en Madrid 
los dias 13 y 28 de cada mes, hace dos 
numerosas ediciones, una para España. 
Filipinas y el extranjero, y otra para 
nuestras Antillas, Santo Doming-o, Ssu 
Thomas, Jamaica y demás posesiones 
extranjeras, América Central, Méjico, 
Norte-América y América del Sur. Cons-
ta cada número de 16 á 20 páginas . 
Se suscribe en la Administración de 
este periódico, calle de Val verde, nú-
mero 34, v e n las librerías de Durán, 
Carrera de San Gerónimo; López, Cár-
men; Moya y Plaza, Carretas.—Provin-
cias: en laspriucipaleslibrerías,ópor me-
dio de letras, libranzas ó sellos de correos, 
en carta certificada.—Extranjero: Lisboa, 
librería de Campos, rúa nova de Alma-
da, 68; París, librería Española de M. C. 
d'Denne Schmit, rué Favart, número 2. 
Lóndres, Sres. Chidley y Cortázar, 17, 
Store Street. 
La correspondencia se dirig-irá á la 
Administración de LA AMÉRICA, donde se 
reciben anuncios, reclamos y comuni-
cados . 
